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INTRODUCCIÓN
La investigación que se plantea en esta tesis doctoral pretende
arrojar luz acerca de la estructura industrial del sector cementero
español. Son dos las razones que nos animaron a aceptar el reto; en
primer lugar, la carencia de información precisa acerca del
funcionamiento de un sector tan relevante en la economia española y en
segundo lugar la información publicada en los diarios nacionales sobre
la rapidez con la que vendieron la mayoría de las empresas que
producían cemento.
El punto de partida para indagar en el sector cementero español
debía ser la forma de producción de la industria a estudiar, por ello, el
primer capitulo se ocupa de analizar cómo se produce cemento y si
existe o no algún proceso que genere ventajas sobre los demás. El
cemento se puede producir a través de dos vías, la seca y la húmeda, y
se puede instalar en una fábrica un horno horizontal o uno vertical.
Respecto a las vias de producción constatamos que en función de los
materiales de la cantera (más húmedos o más secos) se debe optar por
una vía o por la otra; en lo referente al tipo de horno a instalar,
concluimos que será la cantidad de materiales que se puedan extraer de
la cantera la que determinen el mejor horno a instalar, ya que el horno
horizontal (prácticamente hasta los años ochenta) para ser rentable
debía producir más toneladas de cemento que el vertical.
El siguiente punto que investigamos fue analizar si los
empresarios españoles de la industria del cemento, una vez que
decidieron la vía y el horno que instalaban en su fábrica se preocuparon
de modernizar las instalaciones de acuerdo con las innovaciones
desarrolladas en tecnología cementera, o si por el contrario, se
mantuvieron al margen de los progresos técnicos. Todo ello,
desarrollado en el capitulo 11 nos permitiría sostener que cualquier
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diagnóstico de la industria que nos ocupa se vería influido por
empresarios más o menos emprendedores.
El estudio sobre las sucesivas innovaciones se apoya en los
primeros orígenes de la producción de cemento en el mundo, dado que
la patente de este material es Británica. Veremos cómo dio sus
primeros pasos esta industria en España y cómo se fue sumando a la
instalación de las innovaciones que se desarrollaron fuera de nuestras
fronteras, hemos constatado que a veces ocurre que la nueva tecnología
se instala primero en España y se comprueba su utilidad en las fábricas
nacionales.
Con la base anterior hemos explicado uno de los mayores
condicionantes de la industria cementera, es decir la modernidad del
equipo capital instalado en las fábricas españolas, por ejemplo, los
hornos, las trituradoras, los molinos o los filtros antipolución; a la vez
que explicamos uno de los factores internos que condicionan la
estructura industrial de cualquier sector, ya que a partir de este
momento podremos hablar de una industria cuya estructura no estará
condicionada a unas fábricas obsoletas con urgentes necesidades de
renovación, y por ello, la producción y el precio del cemento tampoco
estarán determinados por fábricas poco productivas.
La siguiente linea de análisis debía ser las posibilidades de
maniobra de los empresarios del sector. Partimos de la base de que el
empresario tiene una fábrica que produce cemento pero que la
rentabilidad de su inversión está sujeta a influencias externas. En
España entre 1942 y 1980 se mantuvieron una telaraña de
intervenciones que determinaron de forma significativa el
funcionamiento de la industria del cemento. En otras palabras, las
empresas cementeras españolas no podían actuar siguiendo las pautas
del mercado, el cual, ya era especial para ellas al producir un bien cuyo
valor es proporcionalmente inferior a su peso, es decir, los costes del
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transporte del cemento. Este hecho sin otra influencia externa
configuraría una estructura del mercado distinta a la que tienen otros
bienes fácilmente transportables.
En el capitulo III veremos cómo el sector cementero español
estuvo inmerso en una regulación estatal, hasta 1975, de tal magnitud
que hizo prácticamente imposible la toma de decisiones por parte de
los empresarios del sector. Veremos cómo tienen estipulada
externamente la producción de cemento en la fábrica, las ampliaciones
y nuevas instalaciones de las fábricas, las toneladas de acero para
reparaciones de maquinaria, el carbón para los hornos, las divisas para
la adquisición de repuestos en el extranjero, etc; llegando hasta 1980 la
regulación del precio máximo de venta del cemento. Desde 1942 hasta
1975 los empresarios cementeros respetaron casi todas las regulaciones
estatales con la excepción del precio.
El precio del cemento se establecía a través de una fórmula
paramétrica entre 1942-1951, pero a partir de este año los cementeros
incumplieron el régimen de precios máximos establecidos; lo que
obligó al Ministerio de lndustria a negociar este punto con los
representantes de los propios empresarios. Desde ese año hasta 1980 eJ
sistema de precios vigente dejó de estar regulado y se determinó por
medio de una dura negociación entre los empresarios que siempre
luchaban por subirlo y el Ministerio de Industria que presionaba el
precio a la baja.
La fuerte regulación que tuvo la industria cementera se compensó
por otros caminos, que lejos de perjudicar a los beneficios de los
empresarios, les permitía disfrutar de concesiones que mejoraban
sustancialmente su actividad; por ejemplo tuvieron asegurada la
disponibilidad de canteras para sus fábricas o el acceso a puerto
maritimo, además de un precio para el producto que garantizaba la
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obtención del margen de beneficios que permitía el sostemmiento de
una fábrica.
En el tercer capítulo enumeramos también las sucesivas
asociaciones de productores de cemento que influirán decisivamente en
la organización de la industria; ya que una asociación de productores
tiene más fuerza para negociar en cualquier campo que los agentes de
forma individual. Profi]indizamos en las leyes de Minas que regularon la
explotación de las canteras de materias primas para producir cemento,
ya que las posibilidades de extracción condicionan por ejemplo el
horno a instalar. Por último señalamos el origen de la interrelación
banca-industria, la cual determinará la estructura del sector cementero
español en los años noventa. Una vez concluido el análisis de los
primeros condicionantes, tanto internos como externos, de la industria
que nos ocupa, desarrollamos en el cuarto y último capítulo la
organización específica del sector.
El último capítulo comienza con una breve introducción teórica de
los factores que es conveniente analizar si queremos comprender el
funcionamiento interno de una industria cualquiera, en dicho resumen
hemos omitido todos aquellos puntos que recomienda estudiar la teoría
de la organización industrial y que no son propios del sector cementero,
tales como la diversificación de la oferta (creación de nuevos
productos, mejora de envasados o normas de calidad), la ampliación
del mercado de una marca industrial, etc. Configuramos, a través de
este análisis, que la producción de cemento se rige por un oligopolio no
concentrado, y enmarcamos el tipo concreto de oligopolio por el que se
regula dicha oferta. Constatamos que la oferta de cemento se rige por
un oligopolio tipo cártel entre regiones y en cuatro de ellas,
concretamente Cataluña, el País Vasco, la zona Valenciana y la zona
de Madrid, respondería a un modelo de cártel con liderazgo de precios.
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Una vez determinado que el sector cementero español se
comporta como un oligopolio analizamos el funcionamiento de esta
estructura del mercado. Analizamos en primer lugar las barreras de
entrada, que el oligopolio cementero español, mantuvo frente a los
posibles competidores, barreras debidas a las economías a escala en la
producción, barreras de entrada propias de la financiación de una
inversión en un sector mtensivo en capital, etc; Por último estudiamos
la estructura de un mercado condicionado por unos altos costes del
transporte y por una asimetría en el tamaño de las empresas que lo
componen.
El capitulo flnaliza con un epígrafe en el que analizamos la
evolución de la propiedad de las empresas del sector cementero
español. Comenzamos a desarrollar este punto con las empresas
instaladas en España en 1925 para concluir en 1996 con el esquema de
las empresas y fábricas que lo componen actualmente, su ubicación, y
la propiedad de las mismas. Con todo ello pretendemos ilustrar que
después de casi cien años de actuación de esta industria en España
(nosotros tan solo estudiamos cincuenta años), los empresarios
consiguieron rentabilidad de la inversión, una buena teenologia en ¡a
fábrica, un mercado asegurado con un precio superior al mínimo de sus
costes medios, e incluso llegaron a impedir que el Instituto Nacional de
Industria instalara una fábrica de cemento.
En 1982, a las puertas de la apertura definitiva de la economía
española al mercado europeo, comenzó el cambio en la propiedad de
las empresas del sector; sabiendo que la entrada en el mercado
cementero español no era fácil ya que el transporte es caro y la
demanda estaba cubierta. Para los empresarios extranjeros no era
aconsejable instalar nuevas fábricas de cemento (como primer
problema tendrían que disponer de una cantera), por ello optaron por
comprar las fábricas españolas e incluso, en algunos casos, mantener a
los directivos nacionales. En este estudio nos ocupamos de analizar
XII




DEFINICION, TIPOS Y PROCESO DE PRODUCCIÓN DEL
CEMENTO
Capítulo 1. Definición, tipos y proceso de producción del cemento Portland.
INTRODUCCIÓN
El capitulo primero aborda la definición de los diferentes tipos
de cemento y el proceso de producción de uno de dichos tipos, en
concreto el cemento Portland, ya que es necesano conocer la
fabricación de dicho material, para poder explicar cuáles fueron los
avances tecnológicos en este campo que fueron instalando los
empresarios cementeros españoles a lo largo del periodo analizado
(1944-1994); y en base a ello, conseguir la productividad que requería
la industria para ser rentable.
Incluimos también una breve explicación de los dos tipos de
hornos tradicionales que se usan en nuestros días para la producción de
cemento (horno horizontal y horno vertical) y las dos alternativas de
producción (vía seca y vía húmeda); con ello, queremos analizar la
conveniencia en España, si ha existido en algún momento del periodo
analizado, de instalar un horno u otro y la mejor adecuación de una vía
de producción sobre otra.
1.-DEFINICION DE CEMENTO:
Los cementos son conglomerantes hidráulicos, esto es,
materiales artificiales de naturaleza inorgánica y minera, que finamente
molidos y convenientemente amasados con agua forman pastas que
fraguan y endurecen a causa de las reacciones de hidrólisis e
hidratación de sus constituyentes, dando lugar a productos hidratados
mecánicamente resistentes y estables, tanto al aire como debajo del
agua.
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Los cementos deberán ser materiales granulares muy finos y
estadísticamente homogéneos, cuyo aceptable grado de uniformidad de
propiedades y de comportamiento sólo se puede conseguir mediante
procesos continuos y continuados de fabricación (selección,
dosificación, molturación, homogeneización de materias primas y de
productos intermedios, y clinkerización’ de crudos), así como de
realizaciones periódicas y frecuentes del control de la calidad, todo ello
llevado a cabo mediante operaciones de autocontrol de los fabricantes,
ejecutadas por personal cualificado y adiestrado, y con maquinana,
equipos e instrumentación idóneos.’
El cemento Portland resulta de la transformación de caliza,
margas, arcillas, pizarras, yeso, arenisca y pirita, desde 1974 se añade
creta, en diferentes proporciones y siguiendo el proceso de elaboración
que se detalla posteriormente. Al añadir escoria a la mezcla anterior se
obtiene cemento de alto horno y siderúrgico, con adiciones de puzolana
y cenizas volantes se consigue el cemento puzolámco, si se asocia con
caolin se logran cementos blancos, y si se complementa con bauxita se
alcanza cemento aluminoso.
Los tipos de cemento, las definiciones y la clasificación que se
incluyen a continuación son los recogidos en la Norma Española de
UNE 80-301-85.
1 Clinkerización es el proceso de elaboración del clinker, siendo éste el resultado de la primera cocción
de las materias primas utilizadas para obtener el cemento.
2 Esta definición responde a un resumen de la Norma española de UNE 80-301-SS.
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2.-TIPOS DE CEMENTO:
Cementos Portland son los fabricados a base de clínker
Portland, y éste a su vez se define como el producto artificial obtenido
por clinkerización de los correspondientes crudos, es decir, por la
calcinación y sinterización de los mismos a la temperatura y durante el
tiempo necesarios.
Cementos aluminosos son los obtenidos por la molturación de
los clinkeres aluminosos, entendidos como los productos resultantes de
la sinterización o de la fusión de los correspondientes crudos y del
enfriamiento subsiguiente de los mismos.
Cementos especiales son aquellos que poseen alguna o algunas
de las características referentes a su resistencia a los sulfatos, al agua
de mar, o relativas a su bajo calor de hidratación y a su color blanco.
Escorias son los subproductos resultantes de la combinación de
las gangas de los minerales metálicos, o del refino de los metales, con
los fundientes y materiales de afino empleados en los distintos procesos
metalúrgicos. Pueden ser de varios tipos:
Las escorias más empleadas son las siderúrgicas, y las
utilizadas hasta ahora en fabricación de cementos son las granuladas de
horno alto, obtenidas por emplado o enfriamiento brusco, con agua o
con aires, a la salida del mismo, las cuales deben poseer carácter
básico e hidraulicidad latente o potencial, así como un contenido
mínimo de fase vítrea.
Materiales Puzolánicos, son materias naturales o productos
artificiales capaces de combinarse con la cal grasa, hidráulica o de
hidrólisis de los cementos (portíandita), a la temperatura ambiente y en
presencia de gas, para formar compuestos hidráulicos semejantes a los
4
Capítulo 1. Definición, tipos y proceso de producción del cemento Portland.
originados en la hidratación de los constituyentes del clínker de
portland.
Las puzolanas artificiales son, por ejemplo, las cenizas volantes
y el humo de silice, y algunas arcillas térmicamente activadas y
determinadas escorias metalúrgicas.
a) Puzolanas naturales, son las rocas tobáceas, las volcánicas
vítreas, las de naturaleza alcalina o pumítica. Y también las harinas
fósiles de naturaleza silícica (diatomita).
b) Cenizas volantes, que son aquellos residuos sólidos que se
recogen por precipitación electrostática, o por captación mecánica de
los polvos que acompañan a los gases de combustión de los
quemadores de centrales termoeléctricas alimentadas con carbones
pulverizados.
Filleres calizos son materiales de naturaleza inorgánica y
origen mineral carbonatados, compuestos principalmente por carbonato
cálcico en forma de calcita, que molidos conjuntamente con clinker de
cemento portland en proporciones determinadas, delimitadas por las
normas, afectan favorablemente a las propiedades y al comportamiento
de los conglomerados de cemento, frescos y endurecidos, por acciones
de tipo fisico (dispersión, hidratación, trabajabilidad, retención de agua,
capilaridad, permeabilidad, retracción, fisuración, etc.) y por acciones
de carácter epitáxico.
Reguladores de fraguado son materiales naturales o
productos artificiales que añadidos a los clinkeres portland y a otros
constituyentes eventuales de los cementos, en proporciones adecuadas
y molidos conjuntamente con ellos, proporcionan cementos de
diferentes calidades y características.
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El regulador más común es el sulfato cálcico en alguna de sus
variedades, al ser utilizado como regulador de fraguado las impurezas
que pudieran acompañar a ese subproducto no deberán afectar
desfavorablemente a los procesos de fraguado y de endurecimiento, ni
a las propiedades y comportamiento de los conglomerados frescos o
endurecidos.
Aditivos son productos que, en pequeñas dosis -inferiores al
1 % de la masa- se pueden utilizar eventualmente para facilitar el
proceso de fabricación del cemento (coadyuventes de la molienda del
clínker) o para aportar al cemento o a sus derivados -morteros y
hormigones- algún comportamiento específico (inclusores de aire).
fi
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2.1.-CLASIFICACIÓN Y DEFINICIONES
PORMENORIZADAS DE LOS CEMENTOS POR TIPOS
Los cementos que se utilizan actualmente en España, se
clasifican en los grupos que aparecen en la Tabla 1.1.
TABLA 1.1
1,-. Cemento portland. Tipo 1
Son los conglomerantes hidráulicos constituidos a base de clinker de
portland en proporción no menor de 95% en masa, sin contar el regulador
de fraguado ni los aditivos.
2.-Cementos portland. Tipo II-F
Son los conglomerantes hidráulicos constituidos a base de clínker de
portland en proporción no menor del 85% ni mayor del 95% en masa, y
filler calizo en proporción no superior al 15% ni inferior al 5% en masa, sin
sumar regulador y aditivos.
3.- Cementos portland. Tipo 11-5
Son iguales que los anteriores pero con clínker portland no menor del
65% ni mayor del 90% en masa, de escoria granulada de horno alto en
proporción del 10 al 35% en masa y de otros constituyentes de los
definidos en esta norma en proporción total no mayor del 5% en masa, sin
contar regulador ni aditivos.
4.- Cementos portland con puzolanas. Tipo II-Z
La base de clinker de portland debe estar entre el 65 y el 90% en
masa, y las puzolanas naturales, cenizas volantes y otros materiales
puzolánicos deben situarse entre el 10 y el 35% en masa, los otros
constituyentes pueden añadirse en una proporción no superior al 5% en
masa, sin contar regulador ni aditivos.
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Fuente: Norma española de UNE 80-301-85.
5.- Cementos Portland compuestos. Tipo II-S/Z
En este caso la proporción de clinker de portland estará entre el 65 y
el 88% en masa, las escorias granuladas de horno alto entre el 6 y el 29%
en masa , las puzolanas, cenizas volantes y otros materiales puzolánicos
entre el 6 y el 29% en masa, y el resto de los constituyentes en proporción
no superior al 5% en masa. Sin reguladores ni aditivos.
&- Cementos de horno alto. Tipo III
Son aquellos para los que el clinker de portland se situará entre el 20 y
el 64% en masa, la escoria granulada de horno alto entre el 36 y el 80% en
masa y los otros constituyentes en proporción total no superior al 5% en
masa, sin reguladores ni aditivos.
7.- Cementos puzolánicos. Tipo IV
Para éstos el clinker de portland no superará el 60% en masa, las
puzolanas, cenizas volantes y otros materiales puzolánicos pueden llegar a
sumar el 40% en masa. Los otros constituyentes hasta el 5% en masa. Este
núcleo no incluye ni regulador de fraguado ni aditivos.
8.- Cementos mixtos. Tipo V
Son los conglomerantes hidráulicos fabricados con clinker de portland
en una proporción no menor del 20% ni superior al 60% en masa, y con un
máximo de filler calizo del 5%. El resto de la mezcla la deben componer
puzolanas, o una mezcla de escoñas de horno alto con puzolanas, en una
proporción no superior al 6%, sin sumar regulador de fraguado y aditivos.
9.- Cementos aluminosos, Tipo VI
Son los obtenidos por molturación de los clinkeres aluminosos.
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2.2.- CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE LOS
TIPOS DE CEMENTO.
La anterior clasificación es la que recoge la normativa general
española, es decir, la base para que un cemento pueda ser utilizado
actualmente en España; sin embargo, no debemos olvidar que dentro de
estos nueve tipos de cementos hay toda una variedad de aglomerantes
hidráulicos dificiles de clasificar, ya que en función de los aditivos y de
la mezcla realizada dentro de las proporciones establecidas, existe toda
otra gama de cementos; de esta fonna el cemento que se fabrica en una
zona española puede denominarse igual que el de otra región, pero el
cemento no es el mismo, debido a que los materiales difieren en todo el
territorio español y además hay que tener en cuenta que cada fábrica
tiene su propio ‘secreto’ en cuanto a la composición de su mezcla y el
proceso de elaboración de su cemento.
Sabiendo que lo que acabamos de exponer ocurre así dentro de
un mismo país, cuando queramos hacer una comparación con otros
paises, veremos que aquellos de clima frío fabricarán un cemento que
pueda fraguar en frío y que resista las bajas temperaturas, además de
que la resistencia ha de mantenerse proporcionalmente más tiempo que
en un clima cálido. Estas diferencias intrínsecas de los diferentes tipos
de cemento no varían aún ajustándose a la norma unificada del cemento
europeo. De hecho, cada vez son más los países que se han puesto de
acuerdo en la normativa cementera pero aún así el cemento Portland
sueco no tiene mucho que ver con el cemento Portland español, y
ambos se llaman igual.
Por su parte, algunos de los paises en vías de desarrollado que
fabrican cemento no se ajustan ni a la norma europea ni a la
internacional, con lo cual sus cementos para nosotros obligatoriamente
deben ser “otra cosa”.
9
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Resolver estas discrepancias está en manos de los ingenieros,
ya que son ellos los únicos que pueden hacer una buena clasificación;
desde la década de los ochenta, existe una norma europea y muchos
intentos de homogeneizar1a~, aún más. Los economistas no podemos
hacer otra cosa que no sea acatar las decisiones, sobre este tema, que
vayan tomando los conocedores de la materia, ya que para el campo de
la economía tan solo es relevante en la medida en que la generación de
nuevos productos cementeros condicionaría el análisis del mercado de
este bien; hasta ahora, las empresas del cemento ofrecen un producto
homogéneo y carente de sustitutos perfectos.
Con lo expuesto anteriormente, no resulta dificil entender que
una de las grandes interrogaciones que pueden surgir cuando una
persona, empresa, o Estado decide acometer una obra que precisa de
este material, es la elección del mismo. Indudablemente todos
queremos usar el mejor cemento, sin embargo este concepto tan
familiar no existe cuando se habla de este bien, ya que no hay ni el
mejor ni el peor cemento, sino el de más adecuado.
La idoneidad de un cemento para una obra reside en la propia
constitución del mismo y los resultados que ofrezca después de la
hidratación. Así, por ejemplo, si se requiere una resistencia mecánica a
lograr en un período breve (un mes) se debe pensar en el cemento
Portland de resistencia superior; pero el mejor en estos casos es el
cemento aluminoso, dejando al primero para la construcción en tiempo
y climas fríos. Si la obra a realizar es hidráulica, subterránea o son unos
cimientos o unas obras marítimas, no se puede usar cemento Portland,
se debe recurrir a los mixtos porque contienen escorias, puzolanas, etc.
o al propio cemento aluminoso. En definitiva a aquellos cementos que
no tengan cal.
‘~ En España existe la Asociación Española de Normalización y Certificación “AENOR”, que se ocupa
dc este punto.
lo
Capitulo 1. Definición, tipos y proceso de producción del cemento Portland.
Para los trabajos ordinarios de hormigón, tanto annado como
no, los Portland medios y bajos, los puzolánicos o los siderúrgicos
darán un buen resultado, todos los que contengan en media o baja
proporción escorias.
Para labores de gran superficie con hormigón (autopistas,
aeródromos) deben emplearse aquellos con reducida retracción al
secado. Para construir una casa, los morteros o el enlucido lo
realizaremos con portland de tipo bajo; pero para una chimenea, en el
caso de que no se caliente más de 3O0-35O~ C. emplearemos los
cementos silicocalcáreos y si sospechamos que superará esta
temperatura recumremos a hormigones refractarios fabricados con
cemento aluminoso.~
En conclusión, no existe ningún cemento que supere a todos los
demás desde todos los puntos de vista. Siendo de todos los cementos,
aquellos que se denominan especiales, los que tienen alguna cualidad
más destacada que el resto, por ejemplo, pueden ser más resistentes
inicialmente o pueden endurecerse más rápido.
‘~ Para conocer las razones técnicas que aconsejan un cemento sobre otro se debe recurrir a la revista
Cemento y Hormigón; esta publicación es mensual, su primer número data de 1929 y su primer director
fue D. Patricio Palomar: desde esa fecha publica regularmente artículos referentes a los problemas que
afectan a los cementos españoles, abarca temas de tecnología, economía, medio ambiente, pruebas y
ensayos, etc. en resumen, todos los aspectos que han afecbdo al sector cementero español entre 1925 y
nuestros días. Para una breve ojeada dc las características químicas de los cementos conviene consultar
a Soria Santamaría, 1973: 602-615.
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3.- PROCESO DE PRODUCCIÓN DEL CEMENTO
Comenzamos en primer lugar, explicando las diferentes fases
del proceso productivo para obtener el cemento, ya que, de este modo
podremos después analizar la grandes innovaciones que se producen en
cuanto a la utilización de hornos, trituradoras o cualquier otra mejora
tecnológica que se haya ido consiguiendo e introduciendo en la
fabricación de cemento desde principios del siglo XX hasta 1995.
Como se comprobará más adelante, la producción de cemento
depende mucho más de la maquinaria instalada en la fábrica que del
número de empleados; nos referimos, por tanto, a una industria
intensiva en factor capital, por ello es conveniente analizar
detenidamente este factor productivo.
Si suponemos que las fábricas de cemento (a modo de
ilustración se puede consultar el Anexo 1, donde se muestra un croquis
de una fábrica de cemento) españolas han introducido siempre en sus
procesos productivos todas las innovaciones que se desarrollan en la
tecnología cementera y que de la instalación de la última innovación
dependen las economías a escala, y por tanto la reducción de costes, y
con ello se genera la competitividad de cada una de las empresas del
sector, hemos de conocer el proceso de fabricación de forma muy
detallada, para saber si esto ha sido así, ya que de lo contrario,
trabajaremos sobre supuestos dificiles de aceptar. En cualquier caso,
resulta conveniente empezar por exponer el método productivo más
moderno; porque como ya hemos apuntado, el proceso productivo no
ha variado de forma significativa a lo largo del presente siglo, aunque
aparecen innovaciones en la producción de cemento. Todo esto nos va
a permitir conocer la tecnología moderna y asimilar mejor los avances
que se introducen a lo largo del tiempo; pero haremos el camino al
revés, es decir, primero explicaremos cómo se fabrica el cemento y
después veremos cómo cambió la forma de hacerlo.
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3.1.- LA EXTRACCIÓN DE LOS MATERIALES
La producción de cemento se inicia en la mina con la extracción
de los minerales necesarios, la explotación minera es al aire libre y la
tarea se realiza extrayendo los materiales principalmente con máquinas
perforadoras, una vez que se han extraído los materiales, estos son
transportados a la fábrica de cemento para ser triturados. Este
segmento productivo no va a variar, de forma significativa el coste de
la producción, ya que, su influencia sobre los consumos energéticos
primero, y sobre el coste total de producción es íntima, aún
contabilizando el transporte de la cantera a la fábrica (como media, el
recorrido es de 5 Km.).
Las grandes innovaciones tecnológicas tampoco se van a
centrar en este segmento, ya que existen otras fases productivas donde
es mucho más rentable la reducción de costes. Queremos apuntar, tan
solo, que las mejoras introducidas serán las mismas que en cualquier
otra actividad minera de extracción.
3.2.- LA MOLIENDA DE LOS MATERIALES
La molienda de crudos se realiza principalmente con molinos
de bolas, los cuales fueron, desde mediados del siglo XIX hasta el siglo
XX, de sílex o pedernal y actualmente son de metal (molinos
tubulares). Los principios de la molienda en molinos de bolas se
realizan conforme a los trabajos realizados por Hermann Fiseher en
1904<
Palomar Llovet y López Peciña 1954: 288.
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La molienda es uno de los procesos productivos más
importantes, ya que de ella dependen tanto la cocción de los materiales,
porque la división de las materias primas debe ser suficiente para que la
clinkerización pueda tener lugar, como la consecución de un clínker
que se aglomere con el agua. En palabras más sencillas, si el material
no se tritura convenientemente al cocerlo para obtener clínker, puede
ocurrir que o bien no se produzca este material, a la sazón la materia
prima del cemento, o bien que no se consiga una mezcla apropiada de
dichos materiales debido a un grosor excesivo fruto de la mala
molturación; por ende, el material resultante no se podrá pasar a la fase
de homogeneización, es decir no servirá para producir clinker.
La molienda además, debe ser barata debido a que se realiza
principalmente con energía eléctrica, la cual no se caracteriza por haber
tenido unos precios bajos a lo largo de la historia española, ni por
disfrutar siempre de una gran oferta6. Otra de las razones técnicas por
las que se busca la
es que el desgaste
en otras fases de
los años 40 del
cementero español
los molinos (bolas






costes en este segmento productivo
es proporcionalmente más alto que
hecho vamos a encontrar, durante
presente siglo, fuertes problemas para el sector
debido a la escasez de materiales de reposición de
de acero). Las constantes erosiones de las bolas de
tanto las reposiciones de las mismas, a las que se
para que las máquinas trituradoras funcionen con
es uno de los costes fijos que debe afrontar una
ello, el molino es uno de los ejes centrales
él depende toda la producción y por tanto
fábrica de cemento. Por todo
de la fábrica de cemento, de
tiene una gran significación en la rentabilidad de la empresa.
Desde el punto de vista técnico, los molinos más simples se
componen de un tubo cilíndrico, apoyado en cojinetes, en el interior de
6 Para ampliar este punto se pueden consultar los trabajos de F. Antolin, 1988: 27-38 y Buesa, 1986:
12 1-135.
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dicho tubo están las bolas que machacan los minerales, los cuales, a su
vez, al entrar por un extremo y gracias a la rotación del molino la
harina (o polvo resultante de la trituración de los materiales) salen por
el otro extremo?
Así describe Soria Santamaría el proceso de las innovaciones
tecnológicas más importantes en la molienda:
“Así de varios molinos, preparador y refino, se pasa al
molino único de varios compartimentos. Más adelante,
surgen los circuitos cerrados con separador de aire para
evitar el almohadillado del material; esta idea trasciende
incluso a la vía húmeda empleando hidrociclones o tamices
de mal/a /ina~ “.
3.3.- LA PREHOMOGENEIZACIÓN Y LA
HOMOGENEIZACIÓN
El siguielite paso que se realiza es el de la prehomogeneización
que consiste en formar una mezcla de materiales determinados para la
obtención del clinker. Este proceso se puede realizar por vía húmeda o
por vta seca, si se realiza por el primer método es necesario añadir
agua, pero la mayoría de las fábricas de cemento lo realizan por vía
seca, ya que el ahorro energético es mayor y no precisa el secado
posterior de la mezcla. Este proceso está desapareciendo ya que se
~El proceso de molienda es uno de los que más trabajos científicos ha desarrollado, ya que de él depende
tanto el tipo como la calidad del cemento, además de ser preciso moler ¡os materiales y posteriormente la
harina cocida, es decir el clinker. En la revista Cemento y Hormigón se pueden encontrar todo tipo de
artículos sobre el tema que van desde la velocidad del molino a la erosión de las bolas o al rendimiento
explicado por superficie cubierta al moler en cada tipo de molino.
~<Soria Santamaría ¡973: 603,
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emplean molinos autógenos de gran diámetro barridos por aire (o
molinos Aerofall) los cuales son:
“muy aptos para la molienda y secado conjuntos de
materias primas muy húmedas y pegajosas9 “.
Una vez conseguida la mezcla se procede a la
homogeneización, la cual consiste en añadir las proporciones conectas
de materias primas para la elaboración del clinker. Este proceso se
puede realizar de forma continua o discontinua.
De una buena homogeneización depende la calidad del
cemento, ya que la composición química de los crudos que se añaden
en esta fase, es la que da las diferentes propiedades a los distintos tipos
de aglomerante.
~>Soria Santamaría 1973: 603.
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3.4.- ELABORACIÓN DEL CLINKER
Una vez añadidas las materias primas necesarias, se procede a
la cocción de la mezcla homogeneizada y al producto obtenido se le
llama clinker, este proceso tiene a su vez varias subfases.
3.4.1.- Precalentamiento, esta primera fase de elaboración del
clinker se puede realizar por vía semihúmeda o por vía semiseca. Si se
opta por el primer proceso la pasta debe sufrir, posteriormente, w~a
operación de filtración y si se elige el segundo proceso, tan solo se
requiere la granulación de la pasta. La granulación influye de forma
directa e importante en las propiedades del cemento (resistencia,
trabajabilidad, compacidad, etc.) y en su comportamiento con el paso
del tiempo.
Independientemente del proceso elegido, se procede después al
secado del material y si se realizó por vía húmeda, la pasta se
precalienta en un conjunto de cadenas que van colocadas interiormente
en el tubo del horno formando una cortina, posteriormente va al horno
de clinker, mientras que si el proceso productivo es por vía semiseca, el
crudo es precalentado en una parrilla con corriente cruzada con los
gases de escape del horno (este sistema genera menos problemas
medioambientales que los otros). En la vía seca, se suelen utilizar
precalentadores de cadenas, de ciclones o el ciclónico de cuatro etapas;
estos a su vez, pueden disponer de despolvadores o carecer de ellos.
Si se usan precalentadores de ciclones con menos de cuatro
fases surgen dificultades de marcha, ya que el gas alcanza los 4OO~ C. y
si se disminuye o suspende la alimentación de crudo, la temperatura del
gas aumenta con mucha rapidez en el ventilador de la salida de gases.
J9
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Por el contrario con cuatro ciclones se tiene un margen mayor hasta
alcanzar una temperatura peligrosa para el ventilador. “~
3.4.2.- Calentamiento o sintetización, este proceso es el que
provoca las reacciones fisico-quimicas por las que atraviesa el crudo a
medida que se va calentando:
a) Secado, hasta una temperatura de 1 50”C.
b) Eliminación del agua de constitución de la arcilla hasta unos
5000C.
e) Descarbonatación, desde 5500C. hasta unos 1.1 000C.
d) Clinkerización entre 1 .3000C. y l.5000C.
La sintetización del cemento Portland se produce por encima de
los 1 .2500C. A veces, en esta fase del proceso productivo se añaden al
clínker flindientes y miineralizadores con el objetivo de ahorrar energía,
pero tan sólo si el clinker tiene un alto contenido en cal.
Posteriormente se procede a enfriar el clinker, este proceso se
puede realizar con:
a) enfriadores de satélites, es decir, por medio de una corriente de
aire, este sistema es sencillo y no contamina.
b) enfriadores de parrilla, es decir, el clinker se transporta en una
parrilla y es refrigerado por el aire que se insufla en la misma y en
parte se utiliza como aire secundario de combustión del horno.”
~ Para ampliar este punto se recomienda consultar Weber 1963: 493-518. Este articulo se refiere al
desarrollo de los hornos rotativos para cemento y la elección del procedimiento de cocción adecuado.
~ El utillaje utilizado en una fábrica de cemento es muy dificil dc conocer, principalmente para los
desconocedores de la materia; los interesados disponen de una publicación del MINER, 1979, Situación
energética de la industria, sector cemento, en la que se han incorporado dibujos y explicaciones de cada
una de las máquinas que se utilizan para producir el cemento.
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En este epígrafe nos parece conveniente analizar cuales son los
dos tipos de horno, horizontal y vertical, que se usan, principalmente,
para la producción de cemento; y las vías más importantes para la
elaboración de dicho material, la vía húmeda y la vía seca.
3.4.2.1. La tecnología de los hornos: El horno vertical frente al
horno horizontal o rotativo.
El horno de cocción del clinker es otro de los pilares básicos de
una fábrica de cemento, ya que de su rentabilidad dependen,
primordialmente, los beneficios de una empresa cementera. Por una
parte, es el principal consumidor de energía (tradicionalmente carbón y
desde 1953 fuel-oil, aunque hasta 1968 este combustible no supera las
toneladas consumidas de carbón), es decir, una parte importante,
alrededor del 40% (estimado para el periodo 1960-1990), de los costes
que debe afrontar la empresa; y por otra, un buen horno garantiza una
mejor calidad del producto, ya que una cocción técnicamente buena del
clinker facilita la obtención de un cemento mejor que el de los
competidores.
La literatura existente sobre los rendimientos que permiten
obtener cada uno de los dos tipos más importantes de horno que
existen es amplial2, sin embargo es conveniente conocer, aunque sólo
sea a gandes rasgos, las diferencias entre el uno y el otro. La cuestión
que se plantea es diferenciar el horno vertical del horno horizontal o
rotativo.
12 Citaremos como ejemplo, Erni, 1975. Gottlieb, 1951 y Grébaut, 1971. Recomendamos una vez más la
revista Cemento y Hormigón para ampliar este punto.
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Un horno vertical (en el Anexo 2 se puede ver un croquis de
este horno) es un horno de 2,5 m. de diámetro y 8,5 m. de altura con
parrilla rotatoria o de rodillos y con esclusas de descarga operadas
hidráulica o mecánicamente, pero siempre utilizando tres esclusas, con
un soplete roots y un plato granulador.
Un horno horizontal o rotativo (en el Anexo 3 se puede ver
un croquis de este horno) mide entre 45 y 62 metros de largo y entre
3,5 y 6,2 metros de diámetro; dependiendo de si el horno es de vía seca
o de vía húmeda su diseño será diferente’~.
El horno vertical depende de la mano humana mucho más que
el horizontal ya que no tiene alimentación y descarga automáticas, lo
que obliga a tener un cierre seguro de la compuerta de descarga, y dado
que no funciona automáticamente requiere mayor consumo de energía,
además debe llevar un revestimiento especial para homogeneizar la
temperatura del centro y de la periferia del horno, porque de lo
contrario, se cuecen más las materias en los bordes que en el centro.
Por otra parte, un horno horizontal tiene más capacidad de
producción que uno vertical, y sus posibilidades de transferencia de
calor son mayores, ya que
“el calor se transfiere de la llama a la superficie que
presenta el material (relativamente pequeña) lo que e/eva a
la cuarta potencia la temperatura absoluta, por el/o e/ calor
irradiado desde la llama es mayor que el que la superficie
que puede absorber, por lo tanto, este t¡~o de hornos han de
ser largos’~”.
‘~ Para ampliar este punto remitimos a Fmi 1975: 563-591 y a Weber 1963.
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La literatura especializada defiende los mayores beneficios que se
obtienen con los hornos verticales, de hecho este tipo de horno se
muestra, en un principio, como el más favorable para España, ya que:
“debe ser preferido cuando e/ combustible es caro, el agua
escasa y las posibilidades de compra, reducidas. El horno
vertica/ puede emplear co/ce metalúrgico, co/ce de petróleo,
antracita y carbón de leña (...) Los ensayos con gas o con
fue/-oil pesado, hasta hoy, no parecen haber obteniendo
resultados muy concluyentes ‘5
De este apunte sobre consumo de combustibles podemos
avanzar una mejor adaptación de los hornos verticales a la energía
española tradicional, es decir, el carbón.
Sin embargo, para decidir el tipo de horno a instalar, o el más
conveniente en caso de ampliación de una fábrica existente, se debe
considerar la calidad del clinker, el consumo de calor, el consumo de
energía eléctrica, los salarios, la inversión de capital, el
comportamiento funcional (seguridad de funcionamiento y
posibilidades de fallos) y los problemas de captación de polvo~”.
Los datos disponibles en el Ministerio de Industria para el
periodo 1974-1 99O’~, avalan que los empresarios cementeros españoles
optaron por los hornos horizontales más que por los verticales, es decir
eligieron el tipo de horno que mejor recuperaba el calor y
proporcionaba una cocción más homogénea de las materias primas
españolas. El aprovechamiento del combustible nacional, es decir, el
carbón, quedó relegado a un segundo plano, principalmente desde la
década de 1960.
~ Grébaut 1971: 653-657.
16 Weber 1963: 508.
‘~ MINER, Memoria de la industria del cemento, la cual se publica desde 1948 hasta nuestros días.
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De la elección del horno dependen los beneficios de una
instalación de cemento, y esa elección ha de hacerse en base a las
materias primas de las que disponga la fábrica para la producción. El
horno rotativo largo de vía seca, el horno rotativo corto de vía seca con
panilla Lepol o el precalentador de crudo y horno rotativo largo de vía
húmeda, así como el tradicional horno vertical han sido objeto de
largas investigaciones. Las innovaciones les han hecho equiparables en
rentabilidad; tan sólo el grado de humedad de las materias primas será
el determinante que aconseje un horno u otro’8.
El Ministerio de Industria ha recogido información sobre la
utilización de los diferentes tipos de hornos de cemento en España
entre 1974 y 1990, por ello, disponemos de una serie corta del uso de
hornos verticales y horizontales por parte de los cementeros españoles
(cuadro 1.1). Por su parte, la agrupación de fabricantes de cemento
(1957) proporciona una serie más corta para la década de los
cuarenta.’9 En el libro citado aparece que en España en 1942 había 48
hornos horizontales, 22 verticales y 5 Lepol (este tipo de horno es
distinto de los anteriores porque mezcla las dos formas de producción
de cemento, es decir utiliza la vía semiseca, y no se clasifica
estrictamente en ninguno de los tipos anteriores). En 1944 funcionaban
en España 48 hornos horizontales y 24 verticales. En 1945 y 1946 los
hornos rotativos eran 46. El cuadro 1.1 muestra la mayor utilización de
los hornos horizontales en España entre 1974-1990.
18 Para conocer las razones técnicas que avalan la idea de que la humedad de las materias primas y por
ende el coste de secarlas en cada segmento de la producción es la razón más importante para elegir entre
los diferentes tipos de hornos, remitimos a Weber, 1963.
~ Agrnpación de fabricantes dc cemento de España. 1957.
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1974 145 31 114
1975 143 27 116
1976 145 32 113
1977 136 6 130
1978 132 20 112






1985 134 20 114
1986 131 18 112
1987 127 17 110
1988 127 17 110
1989 123 16 107
1990 123 16 107
Fuente: MINER, Memoria de la industria del cemento, varios años.
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El análisis de la tecnología de los hornos para producir cemento
muestra que los dos tipos de horno permiten la obtención de beneficios
para una fábrica de cemento; en primer lugar, a través de la reducción
de costes en la cocción del clinker, ambos hornos permiten la
obtención de un clinker óptimo para producir cemento; y en segundo
lugar, respecto a la adecuación de un tipo de horno a los materiales
disponibles de la fábrica no podemos resaltar ningún aspecto que haga
más rentable un tipo de horno que el otro.
Resumiremos defendiendo que la decisión que cada empresario
cementero debió tomar en el momento de instalar el horno de clinker en
su fábrica debió responder a las posibilidades que ofrecía su cantera
para la explotación de materias primas, más que a factores técnicos;
todo ello debido a que el horno horizontal (tradicionalmente más
grande que el vertical) al poder cocer más cantidad de materiales que el
horno vertical, necesitaría más inputs para producir las toneladas de
clinker que permitirían a la empresa, la obtención de economías a
escala, y este punto estaba condicionado por la capacidad productiva
de la cantera20.
20 La cantera disponible de una fábrica de cemento o de la posibilidad de ampliar dieba cantera con
territorios anexos a la fábrica (recordemos que cantera y fábrica no distan más de 5 Km. entre ellas) es
importante para tomar decisiones futuras en la empresa. En el capitulo III de este trabajo, veremos que
tanto la Ley de Minas como la regulación estatal han permitido la obtención de materias primas a las
fábricas de cemento prácticamente gratuitas durante el periodo analizado en este trabajo, es decir entre
1942 hasta el decenio de 1990,
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3.4.2.2.- El sistema productivo: La vía seca frente a la vía húmeda
Sin grandes pretensiones en este punto, ya que la mayoria de
las ventajas e inconvenientes de cualquiera de las vías responden en la
mayoría de los casos, a criterios técnicos, analizaremos aquí, de
manera sencilla, la cara y la cruz de estos dos métodos. Con ello se
intentará arrojar luz acerca de una de las grandes decisiones que
hubieron de tomar los cementeros cuando se vieron en la obligación de
decidir entre una vía u otra para instalar, ampliar o mejorar sus plantas
de producción.
Desde el punto de vista técnico, será aconsejable la utilización
de la vía húmeda si los materiales son blandos y plásticos o cuando
sean muy húmedos. Si se utiliza un horno vertical de vía húmeda, es
preciso humedecer la materia prima molida con agua para obtener
gránulos con los que se alimenta el horno. Si se utiliza un horno
horizontal de vía húmeda, la pasta al pasar por el horno se deseca
directamente.
Los ensayos en la producción de cemento aconsejan la vía seca
cuando las materias primas son duras y poco húmedas, por ello, la
molienda se hará después del secado de dichas materias (normalmente
con ayuda de los gases del horno). Si el horno vertical de vía seca es
el utilizado, el material resultante entra en el horno de cocción
directamente. Si se usa el horno horizontal de vía seca y dispone de
parrilla (normalmente Lepol), las materias primas se humedecen para
formar los gránulos con que se alimenta la parrilla de dicho horno, que
está situada en el conducto de salida de los gases del horno. Si tiene
intercambiadores de calor, los gases del horno salen por conductos
produciendo el intercambio del calor con las materias primas molidas,
es decir, deseca dichas materias.
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“El ahorro de consumo de calor con el
procedimiento de vía seca incluyendo secado, frente a los
horno rotativos de vía húmeda, es:
con un contenido de agua en la materia prima de 3,5%,
por lo menos 400 keal Kg de clínker,
con un contenido de agua en la materia prima del 17%,
por lo menos 200 kcal Kg. de clín/cer.
A causa de la gran dilérencia en el consumo de
calor se reforman actualmente muchísimas fábricas de vía
húmeda a vía seca2’ “.
La primera diferencia económica entre ambas vías comienzan en
el primer paso de la producción, ya que moler en húmedo es más
barato que moler en seco (cuando la molienda es en circuito abierto).
Aunque, por otra parte, Weber defiende que:
“La molienda en seco en el molino moderno con
elevador de cangilones en circuito cerrado no representa un
consumo mayor que la molienda en molinos de vía
húmeda22 “.
En la recuperación de calor posterior a la clinkerización, la vía
seca vuelve a plantear más problemas, ya que es más dificil recuperar
el calor; además se produce proporcionalmente más polvo y por último,
el enfriamiento es más tardío, ya que los nódulos se forman más tarde
(entendemos por nódulos los grumos resultantes de la primera cocción
de los materiales). Tal y como detalla Gottlieb:
“La formación de nódulos es una de las más
importantes condiciones en cualquier tipo de horno
rotativo, para la adecuada clinkerización del crudo.
21 Weber 1963:514.
22 Weber 1963: 515.
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Cuando los nódulos son de las dimensiones
debidas permiten el paso de los gases calientes por los
intersticios que dejan entre s¿ mientras su gran superficie
activa está cambiando continuamente debido a la rotación
del horno, todo lo cual conduce a una absorción uniforme
de calor23”.
Otro de los grandes problemas de la vía seca es la
homogeneización, técnicamente:
“La homogeneización se basa en conseguir que el
aire actúe como medio dispersante del polvo crudo, del
mismo modo que el agua en las pastas de vía húmeda, este
proceso se conoce como fluid¼caciónofluidización, el cual
se consigue por el paso de una corriente de aire a través de
un medio poroso, el aire comprimido penetra en la materia
granular, la disgrega al cabo de pocos minutos y le concede
cierta fluidez.
Al aumentar la velocidad del gas’, lay partículas’
sólidas quedan suspendidas en el aire, moviéndose continua
y desordenadamente, este el comienzo de lafluidización24 ,,.
El horno Lepol25, instalado en España en 192926, fue el primero
por vía semiseca, ya que aprovechaba una de las ventajas que ofrecía la
vía seca, consistente en que los nódulos que se pueden formar Ibera del
horno, al necesitar menos agua para la trituración posterior, hace
posible la utilización de hornos más cortos y, por tanto, más
“Gottlieb 1951:9.24Paiomar Collado 1963.
25 El horno Lepol es un horno horizontal, por ello en el cuadro 1.1 no aparece por ese nombre sino
contabilizado dentro de los horizontales,
26 Hertz 1990: 996.
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económicos. El único inconveniente del horno Lepol es que por este
sistema se necesita secar las materias primas antes de la segunda
molturación para luego volverlas a humedecer.
Las ventajas más destacables del horno Lepol son, en primer
lugar que es más barato, además el clinker resultante es mejor y con
menos cenizas, por otra parte, no se fonnan “anillos de pasta”, ni otros
obstáculos, y por último sufre menor corrosión debido a la menor
humedad. Tal y como señala Weber:
“La aplicación del procedimiento semi-húmedo es
más económico que la vía seca; cuando el material se
puede convertir en pasta sin tenerlo que moler, o cuando
en la transjormacion de una fábrica de vía húmeda a vía
seca puede aprovecharse todavía la maquinaria de
preparación para vía húmeda, o cuando existen grandes
dWcultades en la preparación del crudo en seco como
consecuencia de disponer de un material muy pegajoso, o
cuando las materias primas contienen muy poco CaCO3
y éste tiene que enriquecerse por flotación27”.
Una vez que se ha finalizado este segmento de la producción se
procede al enfriamiento del clinker, en caso de que la clinkerización
se haya realizado por vía semiseca o húmeda, los enfriadores que se
usan tradicionalmente son de parrilla.
El ahorro energético tiene uno de sus máximos exponentes en
esta fase de la producción, ya que son múltiples los sistemas de
recuperación del calor que se desarrollan para enfriar el clinker, y para
que dicho calor se pueda usar en otras fases de la producción,
principalmente el secado de materiales. Del mismo modo, al ser el
segmento de la producción que mayor cantidad de polvo produce, será
27 Weber 1963:514.
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aquí dónde se introduzcan la mayoría de los filtros destinados a la
reducción de las emisiones de partículas en suspensión, siendo los más
importantes, los colectores mecánicos, los electrofiltros o los filtros de
tejido (solos o en combinación con ciclones). Volveremos sobre la
cuestión medioambiental al final de este capitulo.
La utilización de la vía seca siempre ha sido proporcionalmente
más alta que la vía húmeda, y se ha mantenido así históricamente. El
Ministerio de Industria ha recogido tradicionalmente la opción elegida
por los empresarios cementeros españoles, de ahí que dispongamos de
una serie estadística desde 1954 a 1994 acerca de los hornos existentes
de vía húmeda y de vía seca, (ver Cuadro 1.2). Fuera de esta serie y en
base a las estadísticas publicadas por la Asociación de fabricantes de
cemento, en el año 1942, en España funcionaban 31 fábricas de
cemento de las cuales 20 utilizaban la vía seca y 11 la húmeda, para
1944, 1945 y 1946 las fábricas existentes eran 33, siendo la vía seca la
forma de producción más utilizada. En el año 1950 había instalados en
España 82 hornos de los cuales 57 trabajaban por vía seca y 25 por vía
húmeda28.
28 Agrupación de fabricante de cementode España, 1957.
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CUADRO 1.2
HORNOS DE CEMENTO POR VÍA SECA Y




Vía seca Vía húmeda
1954 95 61 34
1955 101 66 35
1956 105 64 41
1957 103 63 40
1958 103 61 42
1959 108 68 40
1960 113 73 40
1961 118 76 42
1962 123 75 46
1963 127 82 45
1964 129 84 44
1965 139 94 45
1966 149 99 50
1967 155 106 49
1968 157 108 49
1969 153 107 46
1970 152 105 47
1971 150 110 40
1972 146 115 31
1973 142 112 30
1974 145 116 29
1975 143 115 28
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1976 145 117 28
1977 136 110 26
1978 132 110 22
1979 132 110 22
1980 134 110 22
1981 134 110 22
1982 134 110 22
1983 134 114 20
1984 134 114 20
1985 134 114 20
1986 131 111 20
1987 127 109 18
1988 127 109 18
1989 123 106 17
1990 123 106 17
1991 98 76 12
1992 84 72 12
1993 85 71 12
1994 73 57 12
Fuente: MINER, Memoria de la industria riel cenien (o, varios anos,
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3.4.3.- Molienda y acabado
Una vez enfriado el clinker, éste debe ser nuevamente molido y
sólo en ese estado es posible añadirle yeso y las otras adiciones para
conseguir cemento, de la proporción de yeso y de los últimos
materiales añadidos a la mezcla será de dónde surja la calidad y el tipo
de cemento que se desee fabricar.
Suele ser conveniente moler el clínker y las adiciones por
separado ya que de esta fonna la granulometría será más perfecta, es
decir, la mezcla será más homogénea al estar formada por materiales
más finos y próximos a la textura del polvo. En esta fase no se requiere
aumentar la temperatura de los materiales, ya que basta con la del
propio clínker (aproximadamente 1.300W).
Este proceso puede realizarse en circuito abierto o cerrado;
entendemos por circuito abierto aquél en el que el material no vuelve al
molino; y el circuito cerrado es aquel que clasifica los nódulos de
clinker, y si éstos son grandes los hace retomar al molino y si son finos
se incorporan al proceso de adición. El más común sigue siendo el
circuito cerrado, sobre todo, por la proliferación de diversos sistemas
de refrigeración, que reducen la temperatura emanada en este proceso;
en el circuito abierto se requiere más ventilación del molino e incluso la
inyección de agua; en circuito cerrado, se consigue también la
reducción de las emisiones de polvo.
Los molinos, como ya hemos visto suelen ser en su mayoría de
bolas, es decir, grandes esferas que suelen ser de acero que al girar
sobre sí y alrededor de un eje, machacan los materiales; pero existen
tres categorías diferentes, la primera la forman los molinos barridos por
aire, la segunda, los molinos con circulación mediante elevador de
cangilones, y el tercer tipo son los molinos autógenos (marginalmente
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hay otros molinos de frerza elástica, pero los más utilizados son los
autógenos).
Una vez concluidas todas las fases de este proceso, el resultado
obtenido es el cemento, recordaremos que las diferencias entre un tipo
y otro de dicho material e incluso entre un cemento Portland y otro,
surgen en la elaboración del clínker y en las adiciones que agregan en
la última fase de la elaboración.
35
Capitulo 1. Definición, tipos y proceso de producción del cemento Portland.
CONCLUSIONES
En este primer capitulo definimos el cemento y explicamos su
forma de elaboración. Este es un capítulo técnico pero imprescindible
para poder afrontar el resto de la investigación ya que, en el capitulo
segundo se expone la evolución en la fabricación de dicho material y
cómo los empresarios cementeros españoles se preocuparon de estar
siempre al día en cuanto a las innovaciones desarrolladas en otros
países para mejorar la producción y reducir los costes.
El capitulo primero comienza con la definición del material que
producen la industria objeto de estudio y con un análisis del proceso
productivo, todo ello con la intención de conocer más de cerca las
diferencias entre los tipos de cemento junto con las especificidades de
su producción. Sería bastante osado intentar comprender la
organización de una industria sin antes haber entendido el
fijncionamiento de las fábricas que la componen.
Se incluye también un breve estudio de las alternativas de
producción para advertir algún criterio sobre la elección de una sobre
las demás, hemos podido constatar que en lo referente al uso de los
diferentes tipos de horno no asoman diferencias significativas para que
un horno hubiera sido, para todas las empresas, más óptimo que otros,
recordemos que la diferencia primordial está en las toneladas de clinker
que debe producir para permitir la obtención de economías a escala en
la fábrica; respecto a la dicotomía que aparece en la utilización de los
sistemas productivos, parecer más conveniente la vía seca al ser más
apropiada a las materias primas españolas y al requerir menos consumo
de energía.
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En lo referente al uso de un horno vertical sobre uno horizontal no
hemos encontrado razones de peso para sostener que para todas las
empresas cementeras españolas fuera más conveniente la instalación de
uno frente al otro; por ello, parece razonable sostener que los
empresarios del sector se preocuparon de conocer las bondades de
ambos hornos e instalar en sus fábricas el más apropiado a la capacidad
de su cantera de materias primas. Como muestra el cuadro 1.1 fueron
instalados más hornos horizontales que verticales. En el capitulo 111
analizaremos cómo la intervención estatal permitió la expropiación de
terrenos para extracción de materiales para la industria cementera, con
lo cual, las limitaciones de la cantera dejaron de ser un problema para
los empresarios del sector.
Respecto al sistema productivo, vía seca o vía húmeda, la
mayoría de los empresarios cementeros españoles instalaron en sus
fábricas sistemas de producción por vía seca, aunque durante 1954-
1964 la cantidad de hornos por vía húmeda era la mitad que por vía
seca, a partir de los años sesenta, la ventaja era claramente para los
hornos por via seca; en este caso, una explicación adicional podría
encontrarse en el coste de instalación de la fábrica; ya que no podemos
olvidar que la inversión realizada necesita muchos años de maduración
para dar beneficios, y por ello, no es rentable sustituir la maquinaria
instalada en el corto plazo (la evolución de la tecnologia instalada en
España se desarrolla en el capítulo 11).
Resumiremos defendiendo que la tecnología que se compra con la
fábrica va a ser utilizada durante muchos años (como mínimo 20 años)
y ello obligó a los empresarios del sector a realizar un estudio detenido
de la “via” empleada para producir cemento y del capital necesario
para adquirir un horno, todo ello nos permite sostener que los
cementeros españoles analizaron su cantera de materiales, la inversión
requerida para poner en marcha una fábrica de cemento y optaron por
el proceso de producción que se acomodaba a sus posibilidades.
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CAPITULO II
BREVE HISTORIA DEL CEMENTO PORTLAND. EL
ORIGEN DEL SECTOR Y LA TECNOLOGÍA INSTALADA EN
ESPAÑA.
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INTRODUCCION:
En este capítulo vamos a elaborar una síntesis de los origenes
del cemento, y el perfeccionamiento del Portland con la intención de
conocer la forma en que se realizaron las primeras instalaciones en
España. Posteriormente analizaremos cómo los empresarios del sector
fueron incorporando las innovaciones tecnológicas que se iban
desarrollando en los países del entorno español. De esta manera,
pretendemos demostrar que la industria cementera española se equipó
con todos los adelantos, en las instalaciones industriales, a medida que
se generalizaba su utilización.
Incluiremos, asimismo, los últimos avances destinados a la
reducción de la contaminación del medio ambiente, ya que éste es uno
de los grandes retos para la industria cementera española; máxime
desde que España ingresó en la Unión Europea.
1.-LOS PRIMEROS CEMENTOS Y LOS ORÍGENES
DEL CEMENTO PORTLAND.
Las primeras experiencias con morteros datan de 2.000 años
antes de Cristo, de hecho la pirámide de Keops está construida con un
mortero de sulfato cálcico, carbonato cálcico, sílice, alúmina, carbonato
magnésico y óxido de hierro. En la India también se utilizaron los
morteros de cal grasa, azúcar y leche (que se presupone cuajada antes
de realizar la mezcla). Antes del imperio romano no se conocían las
cales hidráulicas; en este caso, el modero era una mezcla de grasa y
puzolana que servía para “pega?’ ladrillos y piedras; con ella se
construyó el Coliseo29. Lo más destacable que aprendieron los romanos
y que nos es útil aún en nuestros días es:
29 González 1953: 9 y ss.
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“la propiedad de puzolana de endurecer los
morteros y hormigones de cal grasa, hasta el estado pétreo,
incluso cuando están sumergidos y por tanto sustraídos al
secado, ha permanecido inexplicable dieciocho siglos3O”.
La mayoría de estas mezclas de calizas no era muy útil, pero
cocidas sufrían una transformación que reducía su peso, manteniendo
igual volumen, y dado que:
“la cal al tener los poros abiertos atrae hacia si la
arena con que se mezcla, uniéndose mutuamente y
abrazando después ambas la piedra al secarse, formando
todo un cuerpo, de donde resulta la solidez de los
edfficios3l “.
Posteriormente se añadieron polvo de tejas de arcilla, escorias de
fragua y cenizas de carbón empleado en la reducción de minerales de
hierro.
Hasta mediados del siglo XIX no aparece un aglomerante
hidraúlico de alta calidad, es decir, el cemento, tal y como lo
conocemos en nuestros días.
Los orígenes de los primeros cementos naturales (o romanos)
están muy difuminados en el tiempo, de hecho, es dificil conocer el
momento aproximado en el que comienza su uso. Existen algunos
artículos publicados que hacen referencia al origen del cemento
portland, pero como se verá más adelante no hay un acuerdo unánime
en cuanto al principio de su utilización y menos aún acerca del
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Después de una búsqueda minuciosa de la ascendencia del
aglomerante hidráulico más famoso, es decir el cemento Portland, una
de las versiones sobre su origen, al menos, la más comúnmente
extendida, es la siguiente:
“El 21 de Octubre de 1824 un albañil de Leeds
Reino Unido, llamado .Joseph Aspdin, patentó un nuevo
material de construcción, un conglomerante, que dado su
color gris verdoso, tan parecido al de las rocas de la
península de Portland, situado en la costa inglesa el Canal
de la Mancha, lo llamó cemento de Portland, y así ha
continuado con tal nombre hasta nuestros días, pero con la
supresión del “~2
Como suele ocurrir con los grandes descubridores la fortuna no
sonrió al Sr. Aspdin ya que según relata Francis:
“Un cierto Tomás Aspdin, se estableció en Leeds
(Yorkshire,,) a finales del siglo XVHJ, y fue uno de sus
descendientes, .Joseph Áspdin, quién dio el nombre de
Portland al cemento que patentó en 1824, Joseph pertenecía
a una familia de albañiles, pero él y sus hermanos, John y
Thomas, trabajaban cada cual por su lado.
Poco después de obtener su patente, Joseph
Aspdin, se asoció con William Beverley, de la casa John
Beverley & Son, fundidores de latón y fabricantes de
hojalata..
Fue montada una factoría en Wakefield, a unos 16
Km. de distancia en la que trabajaron bajo la razón social
32Pérez Pahiza 1967:363.
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“Aspdin & Beverley, Patent Portland Cement
Manufacturers”. En 1834 se hacían llamar “Portland and
Ornamental Cern ent Manufacturers and Manufacturers of
Chimney Pots”.
William Aspdin, trasladó a sufamilia a Rotherhithe
en el sur de Londres en 1843 para unirse a la nueva
compañía y, al iniciar sus negocios aquel año enviaron una
circular de la que se extractan algunos párrafos a
continuación:
“Messr J? M. Maude, Son & Co. tienen la
satisfacción de poner en conocimiento del público que han
realizado convenio con el hgo del propietario de las
patentes con el fin de efectuar lafabricación de este valioso
cemento en sus amplios locales de Rotherhitte; y aunque
podrían podrán servirlo a un precio sumamente reducido,
tienen también la satisfacción de asegurar que, a
consecuencia de me/oras introducidas en lafabricación, se
podrá comprobar por las siguienies razones que es
infinitamente superior a cualquier otro cemento que hasta
ahora haya sido ofrecido al público:
1.- Su color se parece tanto al de la piedra de que
procede su nombre, que apenas si es posible distinguirlo de
ella.
2.- No requiere pintura ni teñido alguno; no está
sujeto a las influencias atmosféricas y no favorece
vegetaciones u oxidaciones que le den coloración verde
como ocurre con otros cementos, sino que conserva su
color original de piedra de Portland en todas las estaciones
y climas,
3.- Es más fuerte en cuanto a sus cualidades
cementicias, más duro y de más larga vida, aceptando
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mayor cantidad de arena que ninguno de los demás
cementos hasta ahora usados~~ “.
Después de varios ensayos se comprobó que el cemento
Portland admitía más cantidad de arena, y que la resistencia era más del
doble que la del cemento romano, o natural; todo ello unido a que el
precio del Portland era tan solo un poco más elevado que el romano, se
conseguía un importante ahorro al usar este material.
Con todo lo expuesto antenormente se comprueba que el
cemento Portland se convertiría en el gran aglomerante hidráulico del
siglo XX, sin embargo su inventor, al ser consciente de la magnitud de
su descubrimiento se arriesgó en fuertes inversiones para su
fabricación, así como en construcción de fábricas lujosas y artísticas, lo
que le llevó al pago de demasiados intereses bancarios y a la postre a la
venta de sus fábricas con fuertes pérdidas. Murió Aspdin en Alemania,
después de abandonar apresuradamente su país natal~~.
Un invento de tal magnitud, es decir, un material que facilitaba
la construcción de casas, de puentes, etc. al “pegar” los ladrillos y
otros materiales de una forma rápida, fácil y barata, generó una lucha
por su paternidad que aún no ha sido resuelta. No es dificil encontrar
literatura, en la que le surjan nuevos “padres” al cemento Portland.
“Los alemanes alegan que J. Fi •John, en 1819, fue
galardonado por su procedimiento de mejorar la cal de
caliza conchflera, añadiéndole arcilla antes de la cocción. Y
en la URSS se sacan de la manga al sabio Tcheleyev, que en
1824-25, con absoluta independencia de Aspdin, también
inventaba su procedimiento de fabricación de un cemento
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extrañaríamos que conocieran los cementos, por lo menos
desde la dinastía de los Ming
Se nos dice , por ejemplo, que en el Reino Unido se
estableció la primera gran fábrica de cemento en
Swanscombe, en 1825, que pronto alcanzó un gran
desarrollo, siendo la mayor de su país. Brillant y Saint
Léger, en 1826, fundaron una fábrica de cal hidráulica
artificial, según los procedimientos de Vical, en Molineaux
cerca de París. En USA se fundó en /828 la fábrica de
Rosendale , cerca del río Hudson, y en /829 se fundaba
otra fábrica en Louisville, Kentucky. Pavin de Lafarge, en
1830, arrancaba con sus cales de Le Teil, en Ardéche
(Francia). Bélgica por el mismo tiempo iniciaba la
explotación de los yacimientos de Tournai. El alemán
Hermann Bleibtreu, en 1852, creaba una fábrica de
cemento cerca de Stettin, en Zuelchow, que a los pocos años
producía de 5.000 a 6000 Tn/año. En Italia se nos dice que
la fabricación de conglomerantes tuvo su comienzo en 1856,
en Palozzolo suIl’ Oglio. Rusia establecía su primera
fábrica en 1857, en Pien. Saylor y sus colaboradores , en
1866, levantaron la fábrica de cemento de Coplay, en
Allentown, Pennsylvania, la primera de cemento Portland
del continente americano. En Suiza, Karl Huerliman, fundó
en Brunnen el año 1870, la primera fábrica de cemento y
cal hidráulica. En 1871 la fabricación de cemento se
introduce en .Japón, por la firma “A sano “. En Cantan se
fundó la primera fábrica de cemento en 1880, en Australia
en 1882, en Brasil en 1888, y así podríamos continuar
indefinidamente enfocando a lc.t~ más diversos países de las
cinco partes del mundo~~
35Virella Bloda 1975:112.
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El ingeniero que más experimentó y del que más hemos
aprendido, tanto en fabricación como en utilización del cemento
portland, fue un francés llamado Vicat quien comenzó sus ensayos a
principios del siglo XIX. En su memoria de 1818 explica cómo la
acción del calor en la preparación de los aglomerantes hidráulicos,
sintetiza, de una parte, la cal procedente de la caliza y de otra, la sílice
y la alúmina que provienen de la arcilla. Esta conclusión la obtiene en
sus ensayos con una cal hidráulica artificial para los pilares de Souillac,
sobre la Dordogne36.
El ingeniero Vicat, que vivió entre 1786 y 1861 y dedicó su
vida a estudiar los morteros hidráulicos. Desde 1818, alío de su primera
publicación Investigaciones experimentales sobre las cales para la
construcción hasta 1857, momento en el que publica Tratado teórico y
práctico sobre la composición de los morteros, ensayó todo tipo de
experimentos empíricos en el campo anteriormente señalado.
“Fue Vicat, quién en 1818, después de cinco años
de estudios y de experiencias comenzadas en el año 1812,
indicó los medios de fabricar art¿ficialmente las mejores
cales hidráulicas, marcando la iniciación de la era del
cemento, al exponer en su tratado “Investigaciones
experimentales sobre las cales para construcción “, las
razones básicas de la hidraulicidad, las cuales completó
dando un método preciso para la medida de la energía
hidráulica de los aglomerantes~’ “.
Desde 1818 pocas cosas han cambiado acerca de las directrices
de Vicat y el índice que lleva su nombre y que permite calcular la
resistencia química a las aguas agresivas (todavía en nuestros días se
sigue calculando este indice).
36 Duriez 1962: 269.
37fluriez 1962: 269 y ss.
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El Ingeniero Vicat38, en 1840 en su artículo “Investigación
sobre las calizas arcillosas cocidas incompletamente y sobre las cales-
limites” expone que las características hidráulicas de un aglomerante no
dependen tan sólo del sílice o la arcilla sino de la temperatura de
cocción, en ténninos actuales la “Clinkerización”, es decir, la cocción
de dichas materias hasta un principio de fusión; de esta forma, al moler
el clinker, se obtiene un cemento de fraguado lento. En nuestros dias la
tecnología de la producción de cemento dista muy poco de este sencillo
esquema. En 1846 en “Nuevos estudios sobre puzolanas artificiales”,
Vicat defiende el tueste de la arcilla para obtener puzolanas artificiales,
así como la bondad de una cantidad limitada de alúmina en el cemento.
En 1851 en su trabajo titulado “Memoria sobre los cementos aireados y
los cementos cocidos hasta reblandecimiento “, intentando encontrar un
cemento que resistiera el agua del mar y que se endureciera más fuerte
y rápidamente, defiende la necesidad de otro tipo del clinkerización
más alta con una composición analítica de los materiales de 20 partes
de sílice, 10 de alúmina, 65 de cal, 1 de sesquióxido de hierro, 4 de
pérdidas de fuego y materias no dosificadas, sometidas a 1350 grados
centígrados se obtiene el cemento Portland de fraguado lento.
Los trabajos de Vicat tuvieron reconocido prestigio en su época
por ello:
“El Consejo General de Puentes y Caminos los
sometió a un estudio critico. A presencia de los miembros
del Consejo fabricó Vicat, con muestras de cal grasa y
arcilla que le facilitaron, su cemento, efectuando todas las
38 Los artículos que citamos a continuación carecen de referencia exacta, deberían estar en L’Ecole
National des Ponts et Chaussées de Paris, aquí nos limitamos a resumir, por ello no están
entrecomillados, la publicación al respecto de Duriez, M. (1962), este autor no incluye en dicha
publicación la referencia completa de los artículos que cita. Nos ha parecido pertinente incluir estos
experimentos, aunque carezcan de referencia, porque consideramos que vicat jugó un papel importante
en la investigación y utilización del cemento Portland.
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operaciones de mezclas, molidos, cochura, etc. Con las
pastas obtenidas se hicieron bolas, que quedaron
sumergidas en frascos con agua, lacrados. Los lacres se
levantaron al cabo de una año, bastante amargo para el
autor. La cabo de este tiempo las pastas se habían
endurecido. Las Cortes otorgaron a Vicat una pensión de
6.000 Francos, que disfrutó hasta su muerte en 1861~~”.
Las informaciones anteriormente citadas nos permiten conocer el
origen del cemento Portland, por otra parte, los costes detallados de la
instalación de una fábrica a finales del S. XIX, así como la forma
correcta de elaborar el cemento en 1870, se recogen en el Anexo 4. A
pesar de que las innovaciones técnicas y químicas para obtener un
mejor cemento se producen con cierta lentitud, los progresos técnicos y
químicos durante el S. XX han sido muy significativos.
Los empresarios españoles del cemento, cuya primera fábrica data
del año 1895, se preocuparon de incorporar la mayoría de las
innovaciones técnicas en sus fábricas e introducir la elaboración de
nuevos tipos de cemento; para hacer un seguimiento pormenorizado de
este punto, en los próximos epígrafes detallaremos, sin grandes
profundizaciones técnicas, la evolución de la tecnología instalada en las
fábricas de cemento españolas; haremos también una breve referencía a
la introducción en España del cemento aluminoso.
39González 1953: 13.
46
Capítulo II. Breve historia del cemento Portland. El origen del sector y Ii tecnología instalada en
España.
2.- LOS ORIGENES DE LA INDUSTRIA CEMENTERA
ESPAÑOLA
Al igual que sucede con los origenes del cemento y con el
propio descubridor del cemento Portland, la producción de dicho
cemento en España está lo suficientemente difusa como para establecer
un punto de inicio que satisfaga a todos los investigadores. Parece ser
que fue en Guipúzcoa donde se empezó la fabricación de cemento
Portland, aunque Gerona también dispone de indicios en cuanto a los
primeros pasos de esta industria. Sin embargo, la mayoría de los
historiadores de este tema fechan en el año 1895 la primera fábrica en
Tudela-Veguin (Asturias) aunque entra en funcionamiento en 1899 y
por ello, aparece este año como el de su inauguración.
Según la información recogida por Félix González:
“La Legión Auxiliar Inglesa, por aquel entonces
estaba acantonada en Guipúzcoa, pidió este cemento para
emplearlo en el fuerte de la Farola que ellos ocupaban.
También se utilizó en otras obras con el mismo buen
resultado, mezclándolo generalmente con un tercio de cal
apagada.
Rápidamente aumentó la fabricación con piedra
extraída del monte Oriamendi, y después de otros lugares,
entre ellos el que hoy forma la Concha de San Sebastián.
Comenzó uniéndose poco, por lo caro que resultaba, ya que
el producto no se pulverizaba por el apagado, sino que
había de ser molido. Se vendía a /6 pesetas la tonelada.
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La composición de la tierras de la fábrica de San
Sebastián era análoga a la de las inglesas, con algo más de
sílice y hierro y menos de carbonato cálcico4O “.
Por su parte, la composición del cemento de Gerona, que
disputa el origen de la producción de cemento en España a Guipúzcoa,
era de un 73% de carbonato cálcico y de un 23 % de arcilla.
Antonio Gómez Mendoza apoya la idea de que la primera
fábrica española de cemento es la de Tudela-Veguin en 1899,
siguiéndole prontamente otras en diversos puntos de la geografla
española, con la característica común de la proximidad al mar.
“Las bases de la industria del cemento art¼cial
habían sido sentadas ya en 1905 con el establecimiento de
algunas de lasprincipalesfábricas existentes en vísperas de
la guerra civil: Cementos Rezola (1901), La Compañía
general de Asfaltos y Portland Asland (1904) y Cementos
Portland (1905). Con esas cuatro fábricas, la capacidad
productiva se elevó a casi dos millares de toneladas diarias,
el procedimiento técnico más frecuente en España fue la
“vía seca”, pues el 60 % de los hornos existentes en 1935 lo
La evolución de la instalación de fábricas de cemento en
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CUADRO 11.1




















1901 Hijos de José María




1904 Compañia Gral, de
Asfaltos y Portland
Asland. Barcelona
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1914 Portland Iberia. SA.
Castillejo. Toledo
Iberia Castillejo (Toledo)





1921 Sociedad Financiera y
Minera. Málaga
Goliat La Caleta (Málaga)
1921 La Auxiliar de la
construccion.
Barcelona
Sansón Sant Just Desvern
(Barcelona)




1923 Ziurrena, 5. A.
Bilbao
Ziurrena Sestao (Vizcaya)




1923 Sociedad Andaluza de
Cementos Portland.
Sevilla













1925 Compañía General de
Asfaltos y Portland
Asland. Barcelona
Asland Villaluenga de la
Sagra (Toledo)
Fuente: Cementoy Hormigón (1971), N0 444, Marzo.
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En el cuadro 11.1 se incluye la marca con la que se vende el
cemento debido a que en la literatura especializada aparece
indistintamente la empresa cementera por su nombre o por el de la
marca del cemento. Podemos encontrar Valenciana de cementos o
Cementos Raff, y ambas denominaciones se refieren a la misma
empresa.
Como se señaló con anterioridad, la localización responde tanto
a la proximidad de las materias primas como a la facilidad del
transporte, tanto de dichas materias como del producto acabado, y en
dichos años, esta ventaja la ofrecía el transporte marítimo. Como ilustra
la cita de Palomar Collado (1958).
“El desarrollo del emplazamiento de la fábricas’
españolas no ha sido gratuito ni caprichoso, sino que ha
obedecido a razones de cercanía a mercados, primeras
materias yfacilidad en el suministro de combustible, aparte
de otros suministros como explosivos, lubricantes, saquer¿’o,
etc. y las no despreciables imposiciones derivadas de una
técnica que no se improvisa42 “.
Cuando la industria del cemento se instala en España, los
experimentos y fa técnica ya han sido sometidos a múltiples ensayos en
varios países vecinos, por ello, no hubiera sido muy acertado comenzar
desde cero en la fabricación de dicho material. Los empresarios
españoles, conscientes de ello, se unirán en el punto en el que estaban
sus colegas europeos. Esto suponía, desde la importación de los hornos
y molinos, hasta la búsqueda de materiales que hicieran posible la
utilización de la tecnología desarrollada. No obstante, se quejaron de
que:
42Palomar Collado 1958: 277,
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“su actividad dependía y estaba marcada por las casas
especializadas en la construcción de maquinaria43 “.
De la misma manera, las innovaciones en los tipos de cemento,
se van incorporando en España a medida que se van desarrollando en el
extranjero, un ejemplo significativo de esto es la introducción de la
fabricación del cemento aluminoso. En 1908, se patenta el cemento
aluminoso fundido por parte de LAFARGE, a partir de los trabajos de
J. Bied en los laboratorios de las fábricas de Le Teil en Ardéche
(Francia) propiedad de J. y A. Pavin de Lafarge. Diez años más tarde,
el cemento Fondu Lafarge sale al mercado, con el correspondiente
visto bueno del pertinente departamento del Gobierno francés. En 1928
se produce la adquisición, por parte de Cementos Molins, SA., de la
patente de Lafarge para fabricar el cemento aluminoso en España. Un
año después se inicia la fabricación del cemento aluminoso
Electroland de Cementos Molins, S .A.
El Estado Español no se mantuvo al margen de la evolución de la
producción de este nuevo material en España. De hecho, en el año
1941 se aprobó por Decreto de Presidencia del Gobierno la utilización
del hormigón armado como sustituto del hierro, es decir se produce una
acomodación de la legislación a los cambios que se producen en la
elaboración de nuevos cementos. Dicho Decreto recoge que:
“En la construcción de pisos, se procurará igualmente,
la máxima economía de hierro, sustituyéndolo con
procedimientos a base de hormigón armado del mínimo
porcentaje de armaduras, y de preferencias en elementos
moldeados en taller, o que requieran poco encofrado~~
43Rezola 1952: 49.
~ Los cementos aluminosos han sido, históricamente, losque más disputas han generado, de hecho, han
sido prohibidos, recuperados con modificaciones, etc. Desde Vicat hasta 1991 en que sc normaliza su
uso en Francia existe toda una serie cronológica de sus vaivenes en Roselí y Casanovas 1992.
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3.-LA TECNOLOGíA CEMENTERA INSTALADA EN
ESPAÑA. LA BÚSQUEDA DE LA PRODUCTIVIDAD.
Enlazado con el epígrafe anterior, en el que defendimos que la
tecnología de elaboración del cemento había sido importada y que los
límites del desarrollo de este sector se encontraban en la maquinaria
desarrollada por otros países e instalada en España, junto al acceso a
las materias primas que necesita el sector, citando a Hernández
Andreu:
“El capital de la industria del cemento Portland era
totalmente español, ya que si en los comienzos de alguna
empresa había concurrido capital extranjero, luego había
sido nacionalizado; no obstante, como señalé, los bienes de
equipo habían sido comprados fuera de España~~”.
Detallaremos a continuación cómo se fueron incorporando las
innovaciones más importantes en la fabricación de cemento Portland.
La técnica heredada en hornos que los empresarios españoles
introdujeron en sus fábricas, era la sustittíción, realizada a finales del
siglo XIX, de los hornos de marcha intermitente, por los de marcha
continua, así cómo un horno vertical cilíndrico, con zona refrigerada y
recuperación desarrollado por Hanenschild. Un método de insuflación
introducido por Timm que permitía el empleo de carbón de Cok o
menudos de antracita, en lugar del carbón de llama larga que se venía
utilizando. En América desde 1920 aproximadamente, se usaban
hornos rotativos y también se habían introducido los molinos de bolas y
el tubo refinador. Como se verá desde ahora, las fábricas españolas
de cemento se acomodan a dichas innovaciones desde el principio de
su instalación.
‘~ Hernández Andreu 1986: 117.
46 Rezola 1952: 50.
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Rezola, (1952) defiende que la tecnología instalada en España era
la proporcionada por las gandes empresas del sector, principalmente,
la empresa danesa Smidth, las alemanas Miag, Felíner, Krupp o
Polysius y las americanas Allis-Chalmers y Worthington.
“Así en la primera se construye en Yeles Esquivias,
durante el periodo de 1910 a 1913, a base de cuatro
motores de gas pobre. Su marcha es irregular hasta 1916
en que queda electr~ficada. También se instala la de Iberia,
con el primer horno rotativo de vía húmeda, de 46 ints, con
zona ensanchada y 95 tns de producción, y en la región de
Barcelona la de Fradera, igualmente por el procedimiento
húmedo, con horno de 90 Tns. Viene luego el paréntesis de
la guerra europea, para seguir más tarde con mayor
empuje y medios económicos, esta etapa de afianzamiento
de la industria del cemento.
Este período que comentamos ve la instalación de
12 hornos rotativos por la vía húmeda, con una producción
de 422.000 toneladas. La unidad mJ~ corriente era el horno
de 110 120 toneladas diarias, y la más larga de 62 metros.
En el sistema de vía seca, son 10 los hornos
rotativos que se ponen en marcha con una capacidad de
456.000 toneladas, siendo el t¡~o de horno más corriente el
de 130 toneladas, y el mayor, en la fábrica de Moncada,
produce unas 280. y por lo que se refiere a los hornos
verticales, son 21 los que se montan, y de ellos 15
automáticos, con una capacidad de 197.400 toneladas.
Los hornos rotativos de vía húmeda son en su
mayor¡a de zona ensanchada, y su longitud varía entre los
45 y 62 metros, y en vía seca de 42 a SO m. Es la casa
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danesa ‘>Smidth” ¡a que instala varios de los de vía húmeda,
pero la mayor parte de la maquinaria es de procedencia
alemana, de ‘Miag”~ “Feliner”, “Krupp”, “ Polysius”, etc.
Los americanos “A llis-Chalmers” montan gran parte de las
factorías Asland, y a una de éstas, la de Castellar (1912), le
corresponde la primera instalación de recuperación de
gases. La casa “Worthington” se encarga del montaje de la
fábrica de Sansón, en San Justo~~ “.
En el año 1929 se introdujo en España uno de los mayores
avances en los hornos de cemento, el sistema LEPOL de
aprovechamiento del calor en los hornos rotativos, con la consiguiente
revolución que supone al ahorrar combustible para el horno; los
hermanos Polysius eran los que fabricaban este sistema que había sido
inventado por un ruso, o alemán, ya que la nacionalidad está todavía
sin determinar, llamado Lellep; este inventor ofreció su patente en
primer lugar a los daneses para que lo fabricara la empresa de
maquinaria cementera propiedad del ingeniero Frederik Laess0e
Smidth (cuya empresa se conoce como F.L.S.), que lo rechazó (de lo
que se arrepintió profundamente después) y acabó adjudicándosela a
los alemanes, la empresa que produjo desde entonces los hornos Lepol
fue Polysius48.
En palabras de los propios cementeros, la introducción del
horno Lepo! en España se produjo de la siguiente manera:
“cuando el horno Lepol, pretendía revolucionar la
industria <‘cosa que consiguió por constituir el primer
procedimiento racional de aprovechamiento de los gases
perdidos del horno en una operación intrínseca de la
fabricación), fueron los técnicos españoles los primeros
47Rezola 1952: 54.
48 Hertz 1990: 996.
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que, dándose cuenta de la importancia capital del asunto,
sobre todo en el aspecto de la economía de consumo de
carbón, acudieron a visitar la instalación de ensayo que
funcionaba en Rñdesdorff A los pocos meses se instalaban
en España tres de estos hornos. En las fábricas Rezola,
Hispania, y Asland Córdoba, que formaban parte de los
cuatro primeros que se instalaron en el mundo~~
La lucha por la vía seca y la vía húmeda fue el caballo de batalla
entre daneses y alemanes para vender la maquinaria cementera en
España. Como se desarrollé en el capítulo 1, la vía preferida por los
empresarios cementeros españoles fue la seca.
Una de las principales empresas abastecedoras de tecnología
cementera era F.L. Smidth, localizada en Copenhague (Dinamarca)
desde 1882. Esta empresa babia desarrollado principalmente el horno
rotatorio y fue este tipo de horno el que se vendió a Tudela-Veguin en
1895, las dimensiones del horno era de 2 x 20 m. y la producción era
de 44 Tm/día. Hasta la primera fábrica de Portland Iberia, S.A. (1914)
no se había instalado la vía húmeda en España. Posteriormente, F.L.S.
vendió otro a La Compañía General de Asfaltos y Portland Asland en
1917, este horno producía 120 Tmldia; el cual ha funcionado hasta
1977.
F.L. Smidth fabricaba maquinaria cementera que realizaba la
molienda en húmedo (vía húmeda), ya que simplifica y mejora el
proceso al permitir la molienda y la homogeneización con una mayor
calidad; el contrapunto residía en que obligaba a un secado de las
materias primas antes de que pudieran entrar en el molino de crudo.
Con la intención de mejorar el rendimiento de las instalaciones,
el ahorro de energía, tanto en la cocción como en la molienda, y
49Palomar Collado 1940: 19.
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también por razones de seguridad y tranquilidad, los cementeros
optaron por cambiar, en algunas fábricas, el método de producción
tradicional, de vía seca a vía húmeda, lo cual, significaba cambiar hacia
un sistema que requería más combustible (escaso tradicionalmente),
pero que consideraron conveniente.
A modo de anécdota, veamos la “lucha” real que mantuvieron
los daneses con los alemanes por la venta de tecnología. Por ello, se
incluye aquí lo que se considera el origen de la empresa Fradera. Según
Hertz:
“El director, O. José Fradera, se presentó de repente
un día de 1913 - después de un viaje en tren de 6 días de
duración de Barcelona a Copenhague- en las oficinas de
PL. Smidth, con un bolso de viaje, para hablar sobre la
compra de unafábrica de cemento. Fue muy bien recibido y
fue una sorpresa comprobar que el bolso de viaje, además
de objetos personales, contenía muestras de materias
primas. Su primera pregunta fue si FLS podría garantizar
la producción de un buen cemento Portland basada en
dichas muestras y cuánto costaría una fábrica con una
producción de aproximadamente 75 7’ d (.) En el curso de
una semana el Sr. Fradera recibió una contestación positiva
en cuanto a la utilidad de las materias primas, as; como el
proyecto y la oferta de la planta deseada. No obstante, se le
aconsejó que ya que el viaje de vuelta pasabapor Alemania,
sería lógico solicitar una oferta de control a nuestros
competidores alemanes5o “.
Fradera, finalmente compró la fábrica a los daneses.
50Hertz 1990: 994.
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Molins, aprovechó la misma tecnología haciéndose con
maquinaria danesa de segunda mano, pero debido a que en siete años
no hubo de realizar ninguna reparación, se decidió a comprar
tecnología de la FLS, esta vez, de primera mano.
En la misma línea, los alemanes ofrecían sus innovaciones
tecnológicas en otros campos, según relata Virella Bloda (1973):
“Los autores alemanes, muy especialmente, se
agitaban bastante a favor de la molienda en circuito
cerrado, desencadenando un invento poco divulgado de
medio siglo antes: el separador de aire. Un gran
propagandista del circuito cerrado fue Helbig. Según él, la
mayor parte de los cementos de altas resistencias iniciales
se obtienen por el método del separador de aire. El molino
compuesto de circuito abierto presentaba las ventajas de la
sencillez de su construcción, la seguridad de la marcha y
menores exigencias en cuanto a la altura de los ed¿ficios, en
cambio, tenía los inconvenientes de la formación de
películas envolventes sobre los cuerpos moledores, con
formación de escamas y laminillas y el calentamiento
excesivo del material. La ventilación de los molinos era ya
conocida y aplicada. Se tienen vagas referencias sobre una
patente alemana relativa a la adición de un medio
enfriador, en la que presentimos lo que después
llamaríamos coadyuvantes de la molienda5l
Los daneses y los alemanes continuaron rivalizando por la
venta de maquinaria a las fábricas de cemento españolas. Cementos
Hontoria en Venta de Baños fue otro de enfrentamientos, ya que los
accionistas fundadores de la sociedad no conseguían unanimidad en
cuanto a la instalación de la vía húmeda o seca; finalmente compraron
51VirellaBloda 1973: 1147.
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un horno, el molino de carbón y la maquinaria auxiliar a la FSL, el
enfriador a Fuller, mientras que las trituradoras y los molinos sedan
fabricados en España. En 1951, FLS hubo de cambiar el equipo
“casero”.
En otros proyectos la empresa danesa FLS no tuvo tanto éxito, ya
que según recoge Hertz, (1990):
“Un proyecto de Segovia que FLS había negociado
hacía tiempo se hizo actual de nuevo en los años 60, y
estábamos cerca de lafirma del contrato. Incluso llegaron a
visitar FLS Copenhague los principales accionistas
acompañados de sus esposas y todo parecía indicar que el
asunto iba por buen camino. Pasaron unos meses en
silencio absoluto por parte del cliente, pero por fin
solicitaron una entrevista con el Sr. Kirkegaard para
informarle de que, finalmente, habían decidido invertir en
una fábrica de whisky, cerca de Segovia, ya que un
fabricante escocés les había ofrecido su know-how. (..) El
whisky era entonces un artículo muy djícil de conseguir en
España y e/precio prohibitivo, y -a pesar de todo- el cliente
había elegido la “vía húmeda”52
No debemos olvidar los avances tecnológicos que, en los años
cincuenta, se produjeron en otros campos:
“En la molienda, el empleo de grandes unidades
“Compound” y la mejora de finuras, y como nota también
muy digna de mención, el gran avance en la
homogeneización de crudos en la vía seca, con aire
52Hertz 1990: 1002.
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comprimido y las bombas Fuller americanas. Son varias las
fábricas que emplean las envasadoras automáticas~~ “.
Con el Plan de Estabilización de 1959 en España, la empresa
danesa FLS volvió a tener problemas a la hora de exportar maquinaria
cementera, ya que, por política interna española, el intercambio
comercial debía ser utilizado para la exportación de bacalao de las Islas
Feroes, Hertz (1990) relata que:
“cuando en Dinamarca se preguntaba quienes eran los
mayores competidores de FLS, se contestaba, para gran
sorpresa de los profanos: las Islas Feroes~~”.
En la década de 1950 caracterizada por grandes dificultades
para la economía española, los empresarios del cemento consiguieron
divisas para comprar maquinaria y piezas de repuesto, lo que no era
tarea fácil. A titulo informativo incluiremos a continuación el cuadro
11.2, publicado por la Agrupación de Fabricantes de Cemento en el que
se recogen las cantidades asignadas a las diferentes divisas, para los
años 1951, 1953, 1954, 1955 y 1956, las cuales serían destinadas a la
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CUADRO 11.2
DIVISAS DESTINADAS A LA IMPORTACION DE
MAQUINARIA Y PIEZAS DE REPUESTO PARA LA
INDUSTRIA CEMENTERÁ ESPAÑOLA

































































Fuente: Agrupación de Fabricantes de Cemento, (1957).
A partir del decenio de 1960, gran parte de las fábricas
aumentaron su producción y con ella las compras de maquinaria a los
daneses, alemanes y norteamericanos. Por estos años, FLS tenía en
marcha la producción de maquinaria en España, que había iniciado
durante la II Guerra Mundial y durante la ocupación alemana de
Dinamarca, por ello, gran parte (se calcula el 80%) de la maquinaria
cementera, con patente danesa, era española.
Las reformas de la maquinaria para FLS-España, sobre todo en
1970, se producen para mejorar la fabricación de cemento por la vía
seca (la cual no era su especialidad, tal y corno hemos venido
defendiendo) debido a que se convierte en la abastecedora de Portland
Valderrivas en El Alto. Otros avances tecnológicos irán destinados a la
conversión de los hornos para que puedan quemar carbón a partir de la
crisis del petróleo; y también, para la introducción de Robots (Robolab
de Valderrivas). A partir de los años ochenta, las investigaciones irán
encaminadas a la mejora de los electrofiltros para reducción de las
emisiones de polvo.
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F.L. Smidth lleva 50 años abasteciendo de maquinaria a España,
además de tener fábricas de maquinaria cementera en este país, por
ello, parece apropiado que se utilizara, como punto de apoyo, una
experiencia más que reconocida en la materia; no obstante, a lo largo
del tiempo, se han ido incluyendo en la fabricación de cemento en
España otras innovaciones provenientes de Alemania o de los Estados
Unidos.
En 1964 los 128 hornos de cemento instalados en España
correspondían a las marcas que se detallan en el cuadro 11.3, y esto
puede servir como ejemplo:
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CUADRO 11.3























Fuente: Memoria de la industria del cemento, MINER, 1964.
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La competencia entre las empresas que fabrican maquinaria
cementera sigue siendo una constante en nuestros días. Actualmente los
caballos de batalla han dejado de ser los hornos (vertical u horizontal)
y la forma de producción (vía seca o vía húmeda); el problema actual,
junto con el medio ambiente, al que retomaremos más adelante,
continúa siendo, un viejo conocido para los estudiosos del tema, el
problema de la mejora de la productividad de la fábrica, ya que de ella
depende la obtención del cemento a un precio competitivo”.
Tal y como se ha expuesto en este epígrafe, los empresarios
cementeros españoles se acomodaban rápidamente a las innovaciones
que iban surgiendo en el sector, sin embargo, no olvidaron analizar los
condicionantes propios de la industria del cemento en España, (el
combustible utilizado en los hornos, la calidad de la cantera de las
materias primas, el coste del transporte del producto, etc.); pero las
diferencias más significativas respecto a los vecinos extranjeros
seguian siendo todas las derivadas de factores externos y ajenos a la
producción dentro de la fábrica, como los citados anteriormente. Por
ello, son numerosos los artículos en los que se compara la
productividad española en las fábricas con los homólogos europeos y
americanos; también se cotejan las inversiones que iban siendo
necesarias para acomodarse a la competitividad mundial en la venta de
cemento.
Si recogemos los análisis de productividad realizados desde las
empresas afectadas, encontraremos que desde los primeros años
cincuenta aparece la inquietud de la competitividad, principalmente
entre los ingenieros, la cual se traslada a los dueños de las fábricas de
cemento. Las escaseces de la época son recogidas en múltiples
~ Como punto importante que diferencia a esta industria de otras debemos apuntar que el precio
competitivo de una fábrica se debe calcular teniendo en cuenta los costes del transporte, ya que este
condicionante hace dificil el abastecimiento de una zona, alrededor de la fábrica, superior a 100 Km.
hasta la década de ¡990 en la que se amplía a ¡50 Km. En los capítulos III y IV retomaremos y
analizaremos sobreeste punto.
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estudios, los que sirven, a su vez, para denunciar las condiciones
reinantes en la época; asimismo, dichos estudios son ilustrativos de la
pugna que mantenían los empresarios cementeros con el objetivo de
aumentar la productividad.
Las restricciones eléctricas que obligaron a las fábricas a instalar
equipos de producción de energía propios, la irregularidad en el
suministro de carbones, el abastecimiento de los materiales metálicos
para reparación, etc. reducían de modo significativo la productividad
fabril, medida como producción de toneladas de ceínento sobre la
capacidad productiva instalada. En palabras de Palomar:
“Laproducción de los hornos desciende notablemente
- con empleo del mismo número de hom bres para su manejo
y entretenimiento - con alguna regularidad entre ciertos
limites y bruscamente por debajo de las 5.000 calorías y
35% de cenizas. Hemos podido constatar descensos de
hasta un 15% en el rendimiento de los hornos rotatorios
corrientes, comparando producciones nwdías en períodos
en que se consumía carbón de 5.000 calorías respecto a las
alcanzadas gastando carbón de 7.500; y en hornos de tipo
“Lepolí “, proyectados para marchar con carbones de
buena calidad, resultados todavía peores. Pero no es eso
solamente, el mayor consumo de carbón, consecuencia de
una peor calidad, representa mayor número de jornales
para su transporte y descarga y mayor número de horas de
trabajo en las secciones de preparación de combustible.
Todo ello repercute de un modo muy desfavorable sobre la
productividads6 ,,.
56 Palomar Llovet 1952:401.
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De la misma manera, los ingenieros del sector realizaban estudios
tan minuciosos como el citado, en el que el mismo autor defiende que
si se incorporara una pala excavadora con cuchara de ¼de metro
cúbico para la piedra y dos camiones de 5 Tu. de carga para el
transporte, la producción” de la cantera de materiales para la
elaboración de cemento aumentaría un 1.000%; y si se mecanizara la
descarga de carbón, para los hornos, con unas carboneras mediante la
adopción de un puente-guía con cuchara de 2 metros cúbicos, la
producción aumentaría un 2100%.
En los años sesenta el abastecimiento de materiales dejó de ser
inquietante para los empresarios, ya que la producción de carbón,
hierro (para reposiciones de la maquinaria) y energía eléctrica
alcanzaron los niveles que permitían el funcionamiento de las fábricas
sin las restricciones de años anteriores; comenzó, entonces, la
preocupación por la amortización de la inversión en maquinaria, a la
sazón extranjera, ya que, aunque en España se producía maquinaria
cementera, la patente era danesa (de F.L.S.), la cual debía garantizar la
competitividad de la producción frente a las importaciones foráneas~~,.
Se realizan análisis de la inversión requerida para instalar una fábrica
nueva o la cantidad a invertir por tonelada de capacidad anual instalada
en fábrica para mantener la productividad~~, entendida como los costes
que permitían el mantenimiento de los beneficios de las empresas, ya
que el precio estaba tasado.
~ Palomar Lloyd 1952 utiliza la palabra productividad en lugar de producción de la cantera, nosotros
hemos considerado conveniente utilizar el término económico en sentido estricto.
58 A partir de 1960, con la apertura de la economia española por cl Plan de Estabilización, se produjeron
importaciones de cemento, como veremos en el capitulo IV la respuesta de los cementeros a los
competidores europeos, principalmente, fue aumentar la utilización de la capacidad instalada, y con ella
impedir la entrada de nuevos oferentes en el mercado, lo cual, por otra parte no era dificil debido por
una parte, a los altos costes del transpone de cemento, y por otra, a que la utilización dc la capacidad
instalada era, como media del 75% entre 1956 y 1959.
~ Los estudios comparados con Alemania, EEUU, Grecia, Bélgica, Italia, Suiza, Francia y Suecia
(computando sus relativamente altos costes de edificación y de distribución de cemento en cl invierno)
respecto a la inversión por tonelada de capacidad anual instalada, se encuentran en sendos articulos de
Palomar Llovet 1963 ay b.
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CUADRO 11.4
PALiS Inversión por tm anual
instalada








Fuente: Palomar Llovet, P. (1963 a)
Para el caso de España, el cuadro 11.4 muestra que en 1960, no
existía una gran diferencia en cuanto a la inversión necesaria por
tonelada de cemento para aumentar la producción dc dicho material,
estábamos un ápice por debajo de la inedia de los paises europeos, la
cual se situaba en 2.570 Pts. de 1960, tan sólo Suecia tendría que
afrontar costes más altos, todos ellos fruto de su cliína especial.
Estudios recientes realizados por López Agtii, (1993) referentes a este
epígrafe calculan el coste promedio de reposición por tonelada de
cemento en España, en 18.500 Pts. La amortización de una hipotética
inversión de reposición de maquinaria la estima en 20 años.60
La diferencia entre España y el resto de Europa, a principios de
los años 60, para la industria que nos ocupa, no se manifiesta en exceso
en cuanto a las inversiones requeridas, tanto para instalar una fábrica
como para ampliar una existente. En el caso español la amortización de
60 López AgOi 1993: 1242 y ss.
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una fábrica nueva como promedio de las distintas amortizaciones
relativas de terrenos, canteras, edificios, maquinaria y equipo, se
estima, prudentemente, en veinte años, basándose en que la tecnología
de fabricación de cemento se desarrolla muy lentamente y en general
sin saltos bruscos, al menos en la maquinaria principal. No podemos
olvidar que la maquinaria es necesario importaría, por ello, la
amortización de la misma hace aumentar la media estimada, además de
estar sujeta a los aranceles que de su importación se deriven y a las
alteraciones de los tipos de cambio de la moneda.
En los años ochenta los cálculos para mejorar la rentabilidad de
una fábrica de cemento, van a incluir la investigación geológica
necesaria en el caso de una nueva instalación (a veces, los ingenieros
se ven obligados a utilizar datos preliminares), el coste de capital de las
plantas, el almacenado de materiales o la protección del medio
ambiente. Para reducir el coste de capital de las plantas, Spurr, (1986)
recomienda:
a) “restringir la producción a una clase de clínker.
b) minimizar el almacenado y mezclado del material que
alimenta el horno, baje el riesgo de calidad in/ér¿or.
c) omitir los adecuados separadores de polvo y almacenaje
bajo cubierta. Degradación del ambiente.
d) reducir el número de si/av de cemento y/o la capacidad
de molienda. Limita la capacidad en las expediciones
punta.
e) omitir el envasado automático y mecanización de las
expediciones. El funcionamiento se convierte en un
trabajo intensivo. Omitir inversiones de capital con
intención de abaratar una fritura expansión. Una
posterior ampliación será más difícil dejust¿ficart5~ “.
61 Spurr 1986: 530.
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Respecto al punto e), el almacenado a veces se combina con la
homogeneización, de aquí, que ambos tengan que funcionar
satisfactoriamente, sin derrames o problemas ambientales. Respecto a
la carga de cemento a granel, ésta está automatizada y el control se
realiza por ordenador; tan sólo se plantea algún inconveniente si el
cemento se destina a la exportación, ya que debe protegerse frente al
aire y al agua (el transporte se realiza en buques graneleros).
Por último, los desgastes producidos por el deterioro de la
maquinaria debido al uso, se pueden prever, posponer e incluso
controlar, de ello se deduce que si se pierden horas de trabajo, por
reparaciones, se reduce la competitividad, el coste del desgaste se
estima en un 5 % de la inversión total~62
Confirmamos la introducción de la última tecnología en la
industria cementera española con el cuadro 11-5, en el que se detallan
las innovaciones más importantes en el sector y el año aproximado en
que se instalan en España63.
62 Para ampliar estos matices técnicos, remitimos a Spurr ¡986.
63 El cuadro se ha elaborado con la información publicada por la revista Cemento y Hormigón, dicha
publicación como ya anotamos anteriormente, tiene una frecuencia mensual y recoge la mayor parte dc
la información que aparece acerca del cemento, por ello, ha sido posible confeccionar este cuadro con las
fechas aproximadas de la introducción dc las innovaciones.
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CUADRO 11-5
AÑO INNOVACIÓN INTRODUCIDA EN LA
INDUSTRIA CEMENTERA ESPAÑOLA
1939-1952 Molinos con arrastre de aire.
Insuflación directa del carbón en los hornos
Mejoras de la trituración y el transporte
1959 Valderrivas termina silos y la instalación
complementaria para el taller de preparación del
carbón para su nuevo horno
1962 Todas las fábricas deben disponer de un sistema de
eliminación de polvo.
Primera utilización de energía eléctrica en el troceo de
rocas
1965 Transporte de sacos con pallets
Se utiliza el secado de materiales con fuel-oil.
Se transporta el clinker en cintas hacia los hornos
Introducción de los molinos de bolas
Ensacado del cemento
1967 Introducción de ordenadores para ahorrar mano de
obra.
1969 Comisión técnica para asesorar sobre los problemas
de contaminación atmosférica, se estudia el cemento.
Utilización de gas natural en tina fábrica de cemento
Supresión de las fugas de polvo en las machacadoras
71
Capítulo II. Breve historia del cemento Portland. El origen del sector y la tecnología instalada en
Espafia.





Intercambiadores de calor por suspensión
en el flujo gaseoso o ciclones.
Separadores para mejorar la
antes de entrar en el horno




Inversiones para reducir los problemas medio
ambientales
1976 Carga automatizada de sacos de cemento
1982 Combustión de neumáticos usados en los hornos de
cemento
1987 Mayor recuperación del calor
1990 Avance en el control de la contaminación con polvo
1991 Automatización de la industria
Eliminación de residuos industriales
1992 Avances en el ahorro de energía
Fuente: Cemento y Hormigón, varios años.
1971
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En los III Coloquios de directores y técnicos de fábricas de
cemento que se han celebrado en Barcelona entre el 12 y el 14 de
Noviembre de 1996, se discutieron los nuevos avances en la tecnología
del proceso, destacamos los referentes a los nuevos molinos verticales
y el nuevo molino de tecnología futura (fabricado por F.L. Smidth, y
que combina la molienda con rodillos con el tradicional molino barrido
por aire), resaltamos asimismo, la optimización de la energía
consumida en los hornos y las mejoras introducidas en cuestiones
medioambientales y también, a la gestión informatizada de las fábricas,
dicha gestión permite:
“(...)tener la información vital disponible en el
momentojusto, en el lugar oportuno y en laforma adecuada
para las personas correctas. (..) El módulo básico
preconfigurado para la fabrícación de cemento está
preparado para ser utilizado inmediatamente y no requiere
personal especializado. (..) permite observar el consumo de
energía espec¿fico del molino. (...) genera informes fiables
de la situación de stocks, capacidades, disponibilidad,
etc.<.) permite identificar los cuellos de botella en la
producción”64.
64 Santiago Pugés, J. M.(1996), resumen de su conferencia “El sistema dM5 dc ABB para la gestión de
la información de la fábrica de cemento” que se publicará en Cemcnto y Hormigón.
Las comunicaciones expuestas en los III Coloquios se publicarán en la revista Cemento y Hormigón, a
pesar del obligado cumplimiento del reglamento de los Coloquios, Patricio Palomar Llovet me envió los
resúmenes de algunas de las ponencias, por ello, puedo incluir, en este momento, nueva información
sobre tecnología cementera.
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3.1.-LA TECNOLOGÍA DE CONSERVACIÓN DEL
MEDIO AMBIENTE
Debido principalmente a la regulación Europea sobre el medio
ambiente, otro problema que deben afrontar las fábricas de cemento
españolas y las de maquinaria para este sector industrial también, es la
contaminación medioambiental65. Por una parte, es necesario tener en
cuanta la destrucción del entorno debida a la extracción de materias
primas, por otra, las constantes emisiones de polvo en las sucesivas
moliendas, además de la emisión de humos de los hornos de cocción,
de los olores, el impacto visual, los residuos, ruidos o las incidencias
sobre el tráfico.”
La destrucción medioambiental es muy dif¡cil de cuantificar, y
por ende, es casi imposible tasar en dinero la desaparición de un
paisaje o la alteración de un ecosistema debido a los efectos de las
emisiones de partículas sólidas suspendidas en el aire. En este trabajo
no vamos a intentar contabilizar la destrucción del medioc7, nos
conformamos con desarrollar los principales problemas de
contaminación que deben resolver las empresas cernenteras con
independencia del país europeo en el que estén instaladas.
A) La destrucción del paisaje.
Cualquier persona que realice un trayecto próximo a una
fábrica de cemento puede comprobar, de forma contundente, la
conversión de un paisaje vegetal en un desierto árido de color
65 La citada revista del sector, Cemento y Hormigón publica en 1996 un número extraordinario (entre
Octubre y Noviembre), dedicado a las remodelaciones de las fábricas de cemento para cumplir la
normativa medioambiental.
66 Para hacer un seguimiento del problema medio ambiental y de sus intentos de solución para Europa
uno de los estudios más interesantes es de Ferrando 1994.
67 Existe un artículo que trata sobre este tema, Gegundez, Pérez y González 1994.
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indefinido, repleto de maquinas excavadoras. Para inferir la destrucción
del medio natural basta con saber que:
“Una modesta fábrica con una producción anual de
100.000 Tm de cemento, en un cuarto de siglo habrá
digerido cuatro millones de toneladas de piedra y tierras, lo
que equivale al arrasamiento puro y simple de una colina
cónica de 125 m. de altura y 250 m. de diámetro. Pero hoy
son muchas las fábricas que alcanzan o sobrepasan la
producción anual de un millón de toneladas. A una fábrica
de este tamaño hay que atribuirle un desmonte mínimo de
20 millones de metros cúbicos en 25 años. La colina sería
de 500 metros de diámetro y cerca de 300 metros de
altura~~”.
Recogiendo la información de Gegúndez, P., Pérez, R. y
González, F. (1994), desde 1982 en España se aplican los Reales
Decretos 2994/82, 1302/86 y 1131/88, junto con las leyes 4/ 89 y 2/92
destinados todos ellos a reducir el impacto medioambiental; los autores
anteriormente citados proponen la revegetación, la retirada selectiva de
suelo vegetal y el mantenimiento del mismo, como las soluciones con
posibilidades de ejecución y dentro de tín marco de prioridades de
actuación con una clasificación de media y baja, como soluciones a
estos problemas. La destrucción del medio producida por la
explotación de las canteras no es una de las grandes prioridades dentro




Capítulo iL Breve historia del cemento Portland. El origen del sector y la tecnología instalada en
España.
B) La polución atmosférica
En lo referente a la polución del aire, según los datos recogidos
por Kroboth y Xeller, (1987),
“Para fabricar una tonelada de cemento es preciso
moler cerca de 2,5 toneladas de primeras’ materias,
productos intermedios y combustibles sólidos a una finura
semejante a polvo. Además, incluso con métodos de ahorro
de calor, se necesitan cerca de 100-110 Kg equivalentes de
carbón y temperaturas de llama por encima de los 1.500
C. por tonelada de cemento. Dependiendo del proceso
empleado y del grado de sofisticación de una fábrica de
cemento, lafabricación de 1 Kg. De cemento produce entre
6 y 14 metros cúbicos de gas de escape. Esta cantidad de
gas tiene que limpiarse antes de su vertido a la
atmósferat~9”
Se estiína que la composición de las emanaciones de gases de una
fábrica de cemento es:
69 Kroboth y Xeller 1987: 515.
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Dióxido de carbono 0,03 %
Monóxido de carbono Despreciable
Vapor de agua Variable
Dióxido de azufre Despreciable, porque el
o % es retenido en el
roceso de molienda y
occión del cemento
Fuente: Virella, A.(1971).
La contaminación producida por los gases que emanan de los
hornos exige que el mantenimiento de la maquinaria se realice de fonna
continuada asi como que se controle su funcionamiento.
C) La polución por el polvo
La emisión de partículas en suspensión es uno de los focos más
importantes de contaminación de las fábricas de cemento. Aunque una
parte significativa de las mismas suele precipitar en la propia chimenea,
otra parte es expulsada al aire; esta emanación se produce, no sólo
durante el funcionamiento de los hornos, también en los arranques y en
los paros. Existen una gran gama de filtros para evitar que el polvo sea
expulsado al exterior del horno; así mismo, cada vez se procura
contener las emisiones con circuitos de transporte y almacenamiento
cerrados.
77
Capítulo IL Breve historia del cemento Portland. El origen del sector y la tecnología in8talada en
España.
Los electrofiltros son los coladores más importantes que tienen
instaladas las fábricas de cemento, principalmente en las instalaciones
de secado y de molienda; además existen filtros de mangas en las
machacadoras y en los silos de materiales, éstos filtros suelen ser
menos resistentes que los anteriores y más costosos de instalarlo.
Quedan aún pendientes de solucionar las emisiones de partículas
compuestas por metales pesados como berilio, cadmio, talio, arsénico,
cromo, cobalto, níquel y plomo.
Las emisiones de polvo están reguladas por el Decreto
833/1975 y por el Real Decreto 1321/1992; la puesta en marcha de las
medidas es fácil y se puede conseguir una eficacia media, asimismo, la
prioridad de la reducción de las emisiones es alta.
D) El ruido
Al igual que cualquier instalación industrial, las fábricas de
cemento son harto ruidosas, aunque dependiendo de las inversiones
realizadas para reducir los decibelios emitidos se consigue un ruido
más o menos tolerable.
Los niveles de ruido permitidos en Alemania, por ejemplo, son
de entre 72 y 80 decibelios, la empresa española Uniland cementera,
SA. produce 44 decibelios explicados por la insonorización de los
molinos, y Cementos Rezola, SA. funciona con un ruido de sólo 40
decibelios porque introdujo un silenciador a la salida de su chimenea.
Lo que se suele recomendar para reducir el ruido es utilizar
motores enfriados por agua en lugar de enfriados por aire o motores
~ Para ampliar este punto de manera más técnica (situación de los filtros, inconvenientes de los
mismos, etc.) remitimos a Kroboth y Xeller 1987
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eléctricos en lugar de motores de combustión interna, y evitar la
colocación de vanas maquinas ruidosas demasiado cerca unas de otras,
ya que el ruido global es el resultante de la suma logarítmica de ruidos
individuales. El control del mido está regulado, en España, por el R.D.
1316/89 y es considerado como muy prioritario para la Administración
española, aunque muy dificil de ejecutar.
E) Las vibraciones del suelo, la contaminación del agua y
las basuras.
Estos últimos problemas no son muy significativos, las
vibraciones del suelo se pueden reducir si se controlan las cargas
explosivas en la cantera; el agua, por su parte, es reciclada a través de
enfriadores de evaporación y para las basuras, se debe procurar que
ante el peligro de contaminación, éstas sean depositadas en
contenedores cerrados o en depósitos especiales.
En España, las leyes 42/1 975 y 20/1 986 jtínto con el Decreto
833188 regulan la contaminación del agua y de las basuras, con todo, la
Administración española tiene dificultades para controlar dichas
contaminaciones.
A pesar de la contaminación que genera una fábrica de
cemento, puede también reducirla por otro lado, ya que los hornos que
tienen instalados son capaces de queínar casi cualquier cosa,
neumáticos, goma basura doméstica troceada o compactada y
desperdicios textiles y de madera. Como combustibles finamente
molturados pueden quemar fango ácido, carbón de baja calidad o
esquistos bituminosos~’.
~ Kroboth y Xeller 1987: 538.
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CONCLUSIONES
El capítulo segundo desarrolla los primitivos experimentos
sobre morteros y los primeros cementos Portland con la intención de
explicar los avances que se produjeron durante el siglo XIX en este
campo; con ello se sustenta la idea de que cuando España se incorpora
a los paises productores de cemento, hay un buen camino recorrido por
los empresarios del sector, tanto en Europa como en Estados Unidos.
Por sí mismo, esto explica que los primeros cementeros españoles
compraran la tecnología desarrollada por sus homónimos fuera de las
fronteras españolas. El comprar en el exterior la tecnología que permite
la fabricación de un producto, parece razonable, puesto que se trata de
un artículo nuevo en el mercado. Esto permitirá ajustar costes fijos a
los parámetros establecidos en aquellos paises dónde se dispone de la
tecnología puntera del sector, dado que las canteras de materias primas
españolas para producir cemento eran óptimas (al igual que lo son en
prácticamente todos los paises).
España no ha producido grandes innovaciones en la técnica de
producción del cemento, desconocemos las razones por las que no se
produce maquinaria (bienes de equipo) para este sector en España,
compramos los hornos y demás utillaje a Dinaínarca, Alemania o
Estados Unidos, pero intuimos que el mercado era bastante estrecho
para absorber la producción de bienes de equipo, o quizás no existió el
empresario que quisiera y pudiera afrontar un reto de tal magnitud. FLS
es la única empresa que fabrica bienes de capital para la industria
cementera en España, pero la patente es danesa.
Tradicionalmente se ha comprado la maquinaria al exterior, casi
siempre la fábrica entera, pero esto no ha impedido la adquisición e
instalación en España de las últimas innovaciones en la fabricación del
cemento (incluso durante las décadas de los 40 y 50, los empresarios
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españoles conseguían las divisas necesarias para reposiciones de
materiales en sus fábricas).
A partir de los años ochenta el despliegue tecnológico se
realiza para reducir la contaminación medio ambiental que generan las
fábricas de cemento, dado que España se incorpora en 1986 a la CEE
(Actualmente Unión Europea), debe respetar la normativa al respecto
que están implementando sus socios. El epígrafe 3.1 de este capítulo
aborda este tema y muestra que los empresarios españoles están a la
orden del día en la incorporación de las últimas innovaciones que
reducen las emisiones de polvo, de humo o de ruido.
La conclusión más destacable de este capítulo es que las empresas
españolas fabricaban cemento con la mejor tecnología disponible, ya
que se preocupaban de visitar regularmente las fábricas, tanto de
cemento como de maquinaria, europeas principalmente (la revista de
los industriales del sector, Cemento y Hormigón, publica con
regularidad informes de estas visitas); dado que el coste de instalación
de una fábrica es muy alto y la amortización de la misma es
aproxiínadamente de 20 años, no parecería conveniente arriesgarse a
instalar una fábrica que utilizara equipaíniento obsoleto; por ello,
defenderemos que los empresarios del cemento en España hicieron lo
que consideraron conveniente para que sus fábricas estuvieran al día en
tecnología, lo que les permitió mantener unos costes que garantizaban
los beneficios de la empresa mientras el precio estuvo intervenido
(1942-1980).
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INTRODUCCIÓN
El capítulo tercero expone las asociaciones de productores de
cemento que han ido surgiendo desde que esta industria se instalé en
España.
En este capítulo desarrollaremos también la intervención estatal en
este sector; comenzaremos por analizar las Leyes de Minas para
entender los efectos, que de ellas se originan, sobre la producción de
cemento. No debemos olvidar que la obtención de las materias primas
para esta industria se rige por dichas leyes.
Continuamos analizando la intervención del Estado sobre la
producción de cemento en España, con las regulaciones directas a las
que estuvo sujeta durante el período 1941-1980. Comenzaremos en el
año 1941 porque los controles aprobados en este alio van a estar
vigentes durante gran parte del período que nos ocupa, concretamente
hasta 1980, año en el que se liberaliza el precio del cemento.
Tenninaremos este capitulo, con un breve análisis de los efectos
de la reconversión industrial en el sector cementero en España y el
ingreso en la Unión Europea. Desde 1986 las empresas cementeras
españolas deben cumplir las leyes sobre defensa de la competencia que
están vigentes en la Europa Comunitaria, por eso, son constantes los
litigios entre los empresarios del cemento españoles y el tribunal
europeo de defensa de la competencia.
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E- LAS ASOCIACIONES DE PRODUCTORES
El sector cementero se ha caracterizado en España72 por las
sucesivas asociaciones de sus productores, así como por la regulación
estatal, desde su más temprana instalación.
Los fabricantes de cemento se asociaron por primera vez en
1906 (recordemos que la primera fábrica entra en funcionamiento en
1898) bajo el nombre de Unión de Fabricantes de Cemento Portland.
Según los asociados esta unión no era más que una amigable tertulia.
Denunciada en 1918 debido al incumplimiento de Asland, se había
ocupado de fijar los precios en las distintas áreas comerciales, así como
las cuotas de ventas y un sistema de compensación entre los socios. La
componían Asland, Portland, Rezola, Fradera y Auxiliar de la
construcción~~.
A partir de 1918 Portland se unirá a Rezola para fundar la
Asociación Profesional de Material Hidráulico del Norte de España y
Asland, por su parte, presidirá la Agrupación de Fabricantes de
Materiales Hidráulicos, la cual en 1923 se transformará en la Unión de
Fabricantes de Portland de Cataluña (UFPC). Dicha Agrupación
publicaba una Memoria todos los años en la que se incluían los datos
de interés que consideraban convenientes los fabricantes de cemento
(principalmente desde que la Junta Asesora dejó de realizar esta labor),
también, subvencionaba revistas técnicas y publicaciones de
propaganda~~.
72 En el capitulo IV, veremos como la industria del cemento espallola es una de las menos concentrada
en Europa, ya que en algunos países de nuestro entorno la concentración llega al extremo de que existen,
tan solo, una o dos empresas productoras, por ello, las asociaciones de productores de este bien serán de
un tipo distinto al español en el que conviven entre treinta y cuarenta empresas y donde no existe una
empresa lider para todo el territorio nacional.
~ Palomar Collado 1940.
~ Para ampliar los entresijos de dichas primeras asociaciones consultar a Gómez Mendoza 1987.
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Debido a que el cemento tiene en los costes del transporte uno de
sus mayores problemas para competir, tanto en el exterior como entre
las diferentes regiones de la geografla española, las asociaciones de
fabricantes no se han prodigado en exceso. Existía una fábrica de
cemento casi en todas las provincias españolas; por ello, tan sólo las
empresas instaladas en la misma zona geográfica tendían a firmar
acuerdos para evitar la competencia, y principalmente florecieron en
épocas de crisis; así en 1935 los industriales que operaban en Madrid
crearon la COMAC (comercial de materiales de construcción), cuya
idea original era:
“para canalizar conjuntamente las ventas de cemento y
salvaguardar el nivel de precios. El mismo proyecto se
desarrolló en Barcelona donde Asland, Sansón y,
esporádicamente, Eradera conjuntaban sus esfuerzos
comerciales a través de “Central de Ventas de Cemento~~
La COMAC intentó cubrir todo el territorio nacional, pero no lo
consiguió.
Los empresarios catalanes de Fradera y Freixa se unieron en 1970
creando la mayor cementera de la región bajo el nombre de Uniland. El
resto de las empresas, por su parte, irán comprando y creando nuevas
fábricas, como por ejemplo Portland de Navarra que controlaba el 50%
de la fábrica de Hontoria en Venta de Baños (Palencia). La estrategia
seguida se puede definir como de concentración de empresas más que
de asociación, es decir, las empresas optan por comprar al competidor
más que por asociarse para repartirse el mercado o controlar el precio.
Méndez Mateu 1993: 28.
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En el año 1978 durante la crisis del petróleo: “diversos
fabricantes se han un ido y creado una agrupación de empresas bajo
en nombre de Hispacement~~
La Agrupación de Fabricantes de Cemento OFICEMEN fundada
en 1977 fue la asociación que consiguió reunir a todos los empresarios
del sector y funciona hasta el día de hoy. Las características de esta
agrupación son principalmente de información técnico-profesional, de
naturaleza privada y sin fines de lucro. En OFICEMEN están
representadas casi todas las empresas de fabricación de cemento
artificial con producción propia de clinker~~.
Las actividades que desempeña, según información directa de
OFICEMEN, son:
1.- Representación y defensa ante cualquier organismo nacional
o internacional de los intereses comunes de las empresas
asociadas.
2.- Colaboración con los órganos de la Administración en todo
aquello que tenga una incidencia directa o indirecta sobre la
industria del cemento.
3.- Promover las acciones necesanas para solucionar los
problemas que afecten al sector.
4.- Mantener contacto, formar parte y colaborar con Entidades
similares para establecer relaciones o acuerdos de cooperación.
76 Mora del Rio 1978: ¡5.
~ OFICEMEN la componen, Asland, SA., Asland Cataluña y del Mediterráneo, SA., Cementos Alfa,
SA., Cementos del Atlántico, SA.. La Auxiliar de la Construcción, SA., Cementos Cangrejo, SA.,
Cementos del Cantábrico, SA., Portland Albacete, SA., Cementos Cosmos, SA., Cementos Especiales,
SA., Sociedad Financiera y Minera, SA., Materiales Hidráulicos Griffi, 5. A., SA. Espaflola de
Cementos Portland “Hispania”. Cementos Hontoria, SA., Hornos Ibéricos Alba, SA., Portland Iberia,
SA., Lemona Industrial, SA., Portland de Mallorca, SA., Cementos del Mar, SA., Cementos Molins,
SA., Cementos Portland Morata de Jalón, SA., Cementos Rezola, SA., Cementos La Robla, SA.,
Tudela Asturias, SA., SA. Tudela Veguin, Cementos Turia, SA., Uniland Cementera, SA., Portland
Valderrivas, SA. y Compañia Valenciana de Cementos Portland, SA.
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5.- Creación de servicios permanentes para informar, realizar
asesorías y estudios económicos, estadísticas, administrativas,
financieras, fiscales y contenciosas. Edición de libros, revistas y
monografias y formulación de consultas y solicitudes de
dictámenes de interés general para los asociados.
6.- Estudiar y adoptar medidas que contribuyan a desarrollar el
consumo de cemento.
7.- Establecer relaciones con Centros de Investigación o
Estudio para el mejor desarrollo de la tecnología del cemento.
8.- Promocionar o crear sus propios centros de investigación
sobre el cemento y sus aplicaciones.
Además de OFICEMEN, en España existen otras tres
agrupaciones de productores de cemento, la agrupación de Fabricantes
de cemento de Cataluña, la Agrupación de Fabricantes de cemento
artificial de Valencia y la Agrupación de Fabricantes de Cemento de
Andalucía~~.
78 Cemento y Hormigón 1988: 143.
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2.- LA INTERVENCIÓN ESTATAL
La intervención estatal directa sobre la industria del cemento
comenzó en el año 1926 y, si bien al principio las reticencias de los
fabricantes eran muy fuertes, algo menos de veinte años después la
considerarán extremadamente necesaria. Esta intervención no
abandonará a la industria cementera hasta 1980, año en el que se
liberaliza el precio de venta del cemento. Como veremos, la
intervención ha tenido defensores y detractores. En efecto, siempre que
controlé precios fue considerada saludable, pero cuando su actuación
se dirigía hacia otro tipo de exigencias a los fabricantes, no nos será
dificil encontrar quejas y demostraciones para con unas normas
diseñadas, en opinión de los cementeros, con el único objetivo de hacer
imposible la fabricación de cemento en España. Veamos la cara y la
cruz de los comienzos de la intervención.
En 1926 se crea el Comité Regulador de la Producción
lndustriai, seguido de la creación de la Comisión Asesora con carácter
de Junta Reguladora e Inspectora de la Industria del Cemento, a
instancias del Ministro de Fomento, Conde Guadalhorce, ( R.D. 5-1-
1929). La Junta estaba formada por cinco representantes de la
Administración, tres de los constructores y tres de los industriales
cementeros. El objetivo de dicha Junta era equilibrar la producción y el
consumo, y bajo su autoridad se crearon muchas pequeñas empresas
que sobrevivieron gracias a ¡os precios intervenidos por el Gobierno.
De hecho, según el preámbulo del Real Decreto:
“Esta Junta deberá intervenir en cuanto a las capacidades y
distribución geográfica de las nuevas fábricas se refiera, así como en lo
relativo a la cuantía de las ampliaciones que a las actuales deban
concederse: pero al propio tiempo será lógico que pueda ejercer una
misión definida en la vigilancia de la cualidades, condiciones de la
aplicación, regulación de precios y facilidades de expansión o
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contracción que deban preverse, tratando de este modo de ejercer un
asesoramiento técnico económico y tutelar que permita la útil
ordenación y regulación de las industrias, compatible con la libertad
industrial y comercial de los fabricantes y consumidores”
Esta Junta contó en todo momento con el beneplácito de los
fabricantes, en sus propias palabras
‘Se siguió un criterio Jávorable y de preferencia a
la ampliación, sobre las nuevas instalaciones, considerando
que la distribución geográfica ya era acertada en conjunto
y se evitó de este modo aumentar la sobreproducción, que a
los pocos meses de empezar a actuar la .Junta se yeta
claramente dibujada ante las muchas demandas de
ampliaciones, coincidentes con el marasmo que pronto
acusaron las obras públicas, a la caída del Gobierno del
General Primo de Rivera. I)e todas formas se autorizó
alguna nueva fábrica, en los puntos más distantes a los
núcleos ya existentes y atendiendo a verdaderas
necesidades del mercado, que siempre pueden existir (...)
En cuanto al aspecto comercial de la industria, logró la
Junta en beneficio del consumidor, que no sufrieran
aumento los precios en las épocas de mayor escasez en el
mercado y siguió siempre una acertadísima y prudente
conducta, tanto en éste como en otros aspectos de la misión
que tenía encomendada, que hace que su labor pueda
caftficarse más de tutelar, que de interventora en el sentido
coercitivo que en la generalidad de los casos implica esta
palabra aplicada a organismos of¡cialeV~
Palomar Collado 1940: 58 y 59.
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A comienzos de 1932 el Ministerio de Obras Públicas creó una
Junta Asesora de la industria del cemento para combatir los beneficios
excesivos del sector, en palabras de dicho Ministerio, sin lugar a dudas,
producto de los precios regulados. Esta nueva Junta Asesora estuvo
formada por dos representantes del Ministerio de Obras Públicas, dos
de los contratistas de Obras Públicas y dos de los fabricantes de
cemento. Obviamente, las cosas cambiaron considerablemente para los
cementeros, a pesar de limitarse a criticar, en un primer momento,
solamente la desaparición de los cálculos de datos estadísticos que
calculaba tradicionalmente la primera Junta.
Las funciones de difusión e investigación tecnológica sobre el
cemento y el hormigón las realiza desde los años cincuenta, el Instituto
Eduardo Torroja de la Construccién y del Cemento, que surge de la
fusión del Instituto de la construcción y del Instituto del cemento, cuyo
mantenimiento se convalidó por el Decreto 662/1960 de 31 de marzo.
El Instituto Eduardo Torroja se financiaba, desde 1958, con una parte
del canon que los fabricantes de cemento debían abonar y que es
conocido como el Canon del Patronato Juan de la Cierva. El primer
gravamen fue del 1% del precio por tonelada de cemento y desde 1960
viene siendo el 0,75%.
En 1982 la Agrupación de Fabricantes de cemento (OFICEMEN)
decide pedir al Gobierno, por escrito, la supresión de exacciones
parafiscales que gravan la venta del producto en el mercado interior;
ante la denegación de la petición por el Consejo de Ministros los
fabricantes decidieron recurrir a los tribunales. La sentencia del 1-1.2-
1986 del Tribunal Supremo (Sala 30) al respecto detalla que, debido a
que se trata de una norma de rango legal, es competencia privativa del
Gobierno, luego no puede ser sustituido por un pronunciamiento
judicial, ya que las leyes sólo se derogan por otras leyes posteriores.
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Con todo ello, el sector cementero estaba acostumbrado a
regulaciones, tanto a su favor, como en su contra. Después de la
Guerra Civil la necesidad de reconstruir el pais “evitando los abusos”,
llevó al nuevo Gobierno a la creación en 1942 de la Delegación del
Gobierno en la Industria del Cemento (BOE, N0 8 del 8-1-42). Los
precios oflcialesso no habían variado entre 1936-1941 y la presión de
los fabricantes, tanto para incrementar precios como para poder
acceder a las materias primas que necesitaban para repuestos y arreglos
de sus fábricas, hizo que el Gobierno ampliase sus cupos de material a
las fábricas cementeras e incrementase los precios del cemento.
Entre 1940 y 1950 la lucha se aprecia en las publicaciones de
los fabricantes que intentan demostrar el gran aprovechamiento de su
capacidad (en [a década de los cuarenta como media es
aproximadamente el 55% y en la de los cincuenta era del 75 %),
aunque esto no ibera suficiente para abastecer al territorio nacional de
cemento, y la autoridad gubernamental que se niega a conceder
licencias para ampliar la producciénsl porque queda un margen de
utilización de capacidad desaprovechado.
En esta línea, los cementeros van a denunciar que el Gobierno
les asigra el carbón de más baja calidad; no les permite arreglar los
desperfectos de sus fábricas ya que no tienen cupo de acceso al acero y
a los materiales refractarios y destacamos la crítica a la asignación de
energía eléctrica, en sus propias palabras
~ Uno de los efectos que se producen cuando los precios están regulados es la aparición de un mercado
negro, la industria del cemento no escapa a ese mercado aliernativo, Gutiérrez. Barquín 1953, b: 139
resalta que el precio del cemento de cotización “negra” era el doble que el oficial. Por otra parte, Rosado
Santaeruz 1953: 50, señala que mientras el precio oficial del cemento era de 329 Pts por Tn. en 1953, el
precio en el mercado negro era de 1.50<) Pts por Tn.
81 Como veremos más adelante, entre 1941 y 1963 los empresarios cementeros necesitaban una
autorización para aumentar su produccion.
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“Si inc refiriese a la energía, nuestra industria que en
otras épocas, por ser de trabajo continuo y gran consumo,
era mimada por los productores de energía eléctrica, ya
que con ella se resolvía en muchos casos el básico
problema de las horas de aprovechamiento, en los
momentos de obligadas restricciones, ha parecido más
conveniente el reparto de esta energía, entre otras
industrias y aún a la economía particulars2
Ante las dificultades, los fabricantes no van a cesar de pedir a
los Poderes Públicos remedios para estos males, pues van a quemar en
sus hornos los lignitos y antracitas que no se habían utilizado hasta
entonces. A pesar de todo, la producción no se acomoda al consumo y
la denuncia de los cementeros es más que elocuente:
“ane la escasez se exageran las necesidades, sobre
todo ante el absurdo criterio de expedir órdenes de
suministro sujetas a priori a coeficientes de reducción83
Después de la Guerra Civil, la intervención continuó, si bien,
por otros derroteros. En 1941 se crea por Decreto de 31 de Diciembre
la Delegación del Gobierno en la industria del cemento; esta
Delegación depende de la Presidencia del Gobierno y tiene como
funciones principales el control de la producción, distribución y venta
de los cementos. (Volveremos a hablar de ella para ver en la práctica
como cumplía estas funciones). Posteriormente, y por Decreto, el
1995/1960 de 20 de Octubre se suprime esta delegación. El control de
la distribución desaparece, el control del precio pasa a manos del
ministerio y el control de la oferta de cemento se regula a través de los
Planes de Desarrollo, por el Decreto 157/1963 de 26 dc Enero que
autoriza la libre instalación, ampliación y traslado de industrias dentro
82 Palomar Collado 1954: 124.
~ Palomar Collado 1954: 130.
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del territorio nacional y por la Ley 152/1963 sobre industrias de
interés preferente. Posteriormente y por el Decreto 240/1963 de 7 de
Febrero se organiza la Dirección General de Industrias de la
construcción.
En 1948 el Ministerio de Industria, a través de la Delegación del
Gobierno para la ordenación del transporte, establece las zonas de
influencia para las fábricas de cemento Portland y artificiales distintos
del Portland. El motivo de esta regulación es que el transporte de
cemento es caro debido a la relación entre el valor del bien y su peso,
lo que dificulta que exista competencia entre empresas distantes
geográficamente, porque la diferencia de precio que debe ofrecer una
empresa para vender su producto a largas distancias es prácticamente
inalcanzable respecto al precio al que pueden vender las otras empresas
productoras. Esto ha provocado que no existieran, tradicionalmente,
ampliaciones del mercado de cada una de las empresas, es decir, el
mercado estaba compartimentado por áreas geográficas muy
delimitadas. El mismo argumento es sostenible para los mercados
internacionales, donde era complicada la colocación de la producción
nacional debido, entre otras cosas, a los costes del transporte. A partir
de los años ochenta desaparece, en gran medida, esta limitación.
En el caso del cemento español este argumento que justifica el
reparto del mercado nacional entre empresas por áreas geográficas,
encontró el apoyo estatal en 1948 para que, a través del ferrocarril (el
transporte más barato), las empresas no compitieran entre ellas por el
abastecimiento de cemento. Como ejemplo y para ilustrar este punto
incluimos aqui las dos primeras zonas de influencia así como las
empresas a las que corresponden (Cosmos y Tudela-Veguin). La
relación completa se incluye en el Anexo 5.
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La Zona 1 corresponde a la Fábrica de Cementos Cosmos, sita
en Toral de los Vados provincia de León. Los trayectos de la Red
Nacional de Ferrocarriles que le corresponden, para vender su
producción de cemento, son:
De Toral a Monforte y La Coruña.
Betanzos a El Ferrol
Monforte a Tuy, a Vigo y a Santiago.
Toral a Leon.
León a Grajal.
Astorga a Zamora y Salamanca.
Salamanca a Béjar.
Béjar-Plasencia-Arroyo-Cáceres.
Salamanca a Peñaranda de Bracamonte
Salamanca a Fuentes de San Esteban y a la Fregeneda-Fuentes de
Oñoro.
Los trayectos de la red de Ferrocarriles de Vía Estrecha que
puede emplear para vender su producción son:
Palanquinos a Valderas
Ferrocarriles de via estrecha afluentes no especificados.
La Zona II corresponde a la Fábrica de Tudela-Veguin, sita en el
municipio del mismo nombre, en la provincia de Oviedo. Los trayectos





Valladolid a Medina del Campo.
Medina del Campo a Olmedo.
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Medina del Campo a Ataquinos.
Medina del Campo a Fresno el Viejo.
León a Astorga.
Astorga a Zamora.
Tudela-Veguin a Soto del Rey y a Ciafio-Santa Ana.
Soto del Rey a Oviedo y Gijón.
Villabona a San Juan de Nieva.
Los trayectos de la red de Ferrocarriles de Vía Estrecha que le
corresponden, para vender su producción, son:
León a Matallana.
Palanquinos a Valderas.
Ferrocarriles de vía estrecha afluentes no especificados.
Este punto demuestra en la práctica que existía un reparto del
mercado nacional entre las empresas cementeras84. Además de la
asignación de trayectos ferroviarios, algunas empresas consiguieron
concesiones para construir líneas de ferrocarril, así “Materiales
Hidráulicos Griffi, S.A.” por Orden Ministerial del 23 de Septiembre
de 1953 obtiene la concesión de un enlace de ferrocarril de la fábrica
ubicada en Villanueva y Geltrú con la línea Madrid - Barcelona.
84 Recordemos que hasta 1980 el radio de venta de una empresa de cemento era de 100 Km. desde la
fábrica, la intervención estatal en este punto deberia garantizar el abastecimiento de las zonas que no
tuvieran fábrica propia, analizaremos más adelante la regulación sobre ampliación e instalación de
fábricas de cemento y si existieron zonas desabastecidas.
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2.1.- LAS LEYES DE MINAS
Una de las más importantes intervenciones en el sector cementero
comienza en la primera fase de la producción, es decir, en la cantera de
extracción de los materiales.
La concesión de licencias de instalación de fábricas o de
explotación de las minas, se realizaba mediante una Ley o Decreto,
dependiendo de los casos, y el criterio seguido para asignar dicha
explotación era la discrecionalidad administrativa. Se explica asi la
reticencia pública que se produce al sistema, bien por la presión de los
productores que estaban fuera del circulo y por lo tanto de los
privilegios, bien por las subvenciones para la inversión que dicha
concesión implicaba. Veremos en este punto lo que se conoce como el
criterio de discrecionalidad y desarrollaremos los beneficios que
suponía disponer de un derecho de explotación de una cantera incluida
en la sección M~.
Parece pertinente en este punto, incluir algunas
reflexiones sobre lo que se considera discrecional, ya que este término
difiere considerablemente si lo utilizan los juristas o lo utilizan los
economistas. Creemos que es importante resaltar que al utilizarse en
las leyes de minas y dada la importancia que éstas tuvieron en la
determinación de la estructura industrial del sector, es oportuno incluir
una pequeña explicación que nos arroje luz sobre la actuación
institucional en este campo.
85 La Ley de Minas establece tres categorias para la explotación de los recursos mineros, la sección A) a
la que pertenecen los yacimientos de escaso valor económico y comercialización geográficamente
restringido; la sección B) que incluye la explotación de las aguas minerales, termales y las estructuras
subterráneas; y la sección C) que comprende los yacimientos minerales y recursos geológicos no
incluidos en las anteriores, Desde 1980, se modifica la Ley de Minas para incluir una nueva sección, la
cual excluye de la sección C) para configurar la sección D) a los carbones, minerales radioactivos.
recursos geotérmicos, rocas bituminosas y cualesquiera otros yacimientos minerales o recursos
geológicos de interés energético que el Gobierno acuerde incluir en esta sección.
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El derecho administrativo entiende por decisión discrecional
aquella que se toma entre dos o más soluciones, todas igualmente
válidas para el Derecho. La decisión politica es el supuesto más claro
de decisión discrecional. Esta idea está recogida en el articulo 40 de la
Ley Orgánica del Estado como:
“La administración asume el cumplimiento de la~fines
del Estado en orden a la pronta y eficaz satisfacción del
interés generalx6
En el caso del cemento el supuesto de discrecionalidad
administrativa queda en entredicho, ya que, para los juristas:
“Para decidir, por ejemplo, si conviene al interés
público autorizar la instalación de una industria que pueda
alterar las condiciones ambientales de una zona, no sirve la
noción general de bien común~~
El criterio de discrecionalidad para la explotación de minas no
sera sustituido por un criterio técnico hasta el Decreto 1747/1975 de 17
de Julio. En este Decreto queda dispuesto que a la sección A) de la Ley
de Minas, pertenecen aquellos yacimientos minerales o recursos
geológicos, cuyo único aprovechamiento sea el obtener fragmentos de
tamaño y forma apropiados para su utilización directa como áridos
destinados a la fabricación de hormigones y usos de naturaleza análoga
en obras de infraestructura, construcción y otras utilizaciones finales
que, sin transformar el producto, no exigen más operaciones que las de
arranque, quebranto y clasificación por tamaños debiendo reunir,
además, las siguientes condiciones : que el valor anual en venta de sus
productos no alcance una cantidad superior a los tres millones de
pesetas; que el número de obreros empleados en la explotación no
Sainz Moreno 1976: 313.
~ Sainz Moreno ¡976: 314.
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exceda de diez y que su comercialización, bien directa o de los
productos que de ella se deriven, no exceda del término municipal
donde se halle situada la explotación, ni se extienda a lugares que se
encuentren situados a una distancia superior a sesenta kilómetros de los
límites de aquél.
En el periodo que va desde 1948 a 1975 se aplica el criterio de
discrecionalidad en la explotación de las canteras de cemento.
2.1.1.-La clasificación de las materias primas
Comenzaremos el análisis de la intervención estatal, en la
explotación de las canteras de materias primas para producir cemento,
definiendo la sección a la que pertenecen dichas materias dentro de las
diferentes Leyes de Minas. Comprobaremos como la sección no ha
variado substancialmente a lo largo de los años. De este modo, el
análisis de las concesiones de licencias de explotación de canteras se
simplifica, al no aparecer modificaciones significativas en las normas
debidos a los cambios en el tipo de sección en la que se incluyen las
calizas, arenas, arcillas, margas, etc.
En el artículo 1”, en la sección primera del Decreto-Ley de
Bases de 29-Diciembre de 1868 están incluidas las producciones
minerales de naturaleza terrosa, las piedras silíceas, las pizarras,
areniscas o asperones, granitos, basaltos, tierras arcillosas y, en general
todos los materiales de construcción cuyo conjunto forma las canteras.
Es decir, las Materias Primas que necesita la industria cementera.
En el Título primero, Artículo segundo de la Ley de Minas de
19 de Julio de 1944 (BOE, N0 22) se dice textualmente que la sección
A) la componen, todas las sustancias que en general constituyen
petrológicamente los terrenos y especialmente las arenas no
metalíferas, las tierras aluminosas, silicias, arcillosas, magnesianas y de
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batán; las piedras arcillosas, calizas magnesianas, cretas, margas,
travertinos y tobas; las arcillas con excepción del caolín; el yeso, las
pizarras no metaliferas, no bituminosas ni oleógenas; las rocas
hipogénicas, como granitos, dioritas, pórficos y basaltos y las
estratocristalinas. Corresponden igualmente a esta sección las salinas
marítimas, los escoriales y los terrenos metalíferos procedentes de
minas y fábricas abandonadas.
En la vigente Ley de Minas de 1973 el texto legal amplía la
denominación de la Ley de 1944 y se refiere a los anteriores materiales
como “los de escaso valor económico y comercialización
geográficamente restringida, asi como aquellos cuyo aprovechamiento
único sea el de obtener fragmentos de tamaño y forma apropiados para
su utilización directa en obras de infraestructura, construcción y otros
usos que no exigen más operación que las de arranque, quebranto y
calibrado”.
Finalmente el Real Decreto 4019/1982 de 15 de Diciembre
modifica el apanado b) del artículo primero del Decreto 174711975, de
17 de Julio, que fijó los criterios de valoración para configurar la
sección A) de la Ley de Minas, pero éste no cambia los materiales que
componen esta sección.
Una vez definidos los materiales que componen la sección A>,
enumeramos ahora las condiciones de explotación en las Leyes que
afectan al periodo que nos ocupa. Comenzaremos con la Ley de Minas
de 1944 y concluiremos con la de 1973.
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2.1.2.- LA LEY DE MINAS DE 1944.
Según la Ley de 7 de Junio de 1938, el Decreto Ley de 9 de
Octubre de 1937 y hasta la publicación de la Ley de 19 de Julio de
1944, se permitía al Ministerio de Industria y Comercio que al otorgar
las concesiones mineras pudiese imponer, en cada caso, las
condiciones especiales que considerara convenientes para la defensa de
los superiores intereses nacionales, facultad que llegaba incluso a poder
obligar a los concesionarios a investigar o explotar sus minas, y a fijar
cupos límites de producción de las mismas, bajo pena de graves
sanciones pecuniarias, y hasta de caducidad, para los casos de
incumplimiento.
El Real Decreto de 7 de Junio de 1940 (BOE, N0 187, de 5 de
Julio) en cumplimiento de lo establecido en el artículo 10 de la anterior
Ley de Minas, sobre reformas de dicha Ley, que se materializa en la
Ley de Minas de 1944, sienta el principio de que todas las sustancias
minerales existentes en la nación pertenecen a ella, en cuyo nombre el
Estado, en razón al mayor interés, puede explotarlas directamente o
ceder a otros su aprovechamiento, y, al establecer un régimen jurídico
nuevo del demanio minero, deroga de forma expresa las leyes de 6 de
Julio de 1859, 4 de marzo y 29 de diciembre de 1868, así como las de
7 de junio de 1938 y 23 de septiembre de 1939.
Incluso en la Orden de 10 de septiembre de 1940 que desarrolla
el Decreto anterior en el desarrollo de preceptos de la Ley de 7 de
Junio de 1938, queda establecido que todas las explotaciones mineras
en actividad quedan obligadas a presentar en las Jefaturas de los
distritos respectivos una sucinta memoria, suscrita por su director
facultativo, en la que se expusiese el plan y propuesta de labores que se
propusieran desarrollar en el año siguiente y la producción prevista
para el mismo periodo. La aprobación de dicha memoria era cuestión
pertinente de la Inspección de Minas de la región respectiva, y caso de
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estimarse necesario introducir alguna modificación, la resolución
incumbía a la Dirección General de Minas, previo informe del Consejo
de Minas.
En el Articulo séptimo del Reglamento para el régimen de la
minería, Decreto 9 de Agosto de 1946, en lo referente a las
concesiones, se estipula que el explotador debe informa a la Jefatura de
minas de cuanto datos se le pidan acerca de la utilización de la Mina.
Por otra parte, el propietario de una cantera puede explotarla
directamente o ceder dicho derecho; si bien, existe una reserva para
que el Estado pueda explotarla si lo considera necesario por
necesidades nacionales.
Para que un yacimiento estuviera incluido en la sección A), cuyas
obligaciones del propietario veremos después, los trámites a seguir eran
los siguientes : Los criterios de valoración precisos eran fijados
mediante Decreto acordado en Consejo de Ministros a propuesta del de
Industria y Energía, previo informe del Ministerio de Economía. El
Ministerio de Industria y Energía clasificaba los yacimientos “bien con
carácter general, bien para cada solicitud de investigación o
aprovechamiento en particular’.
El Reglamento del régimen de la minería de 1946, en su
Artículo 119, establece que no se pueden realizar transmisiones a favor
de extranjeros y que en tal caso el Estado se subroga en los derechos
del adquiriente (con indemnización) y en caso de desacuerdo se incoará
el expediente de expropiación forzosa. Como muestra para este punto
destacamos la resolución de la Sección de Minas de la Delegación
provincial de Industria de la Coruña, relativa al expediente de
expropiación forzosa con carácter de urgencia, y a tenor de lo
dispuesto en el artículo 52 y siguiente de la Ley de Expropiación
Forzosa de 16 de Diciembre de 1954, en la que se incoa expediente
para la adquisición de los terrenos situados en el término municipal de
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Sarria, de la provincia de Lugo, que son necesarios para la instalación
de la fábrica de cemento artificial en Oural, para la Sociedad
“Cementos Noroeste, Sociedad Anónima”, según Resolución del
Consejo de Ministros de 17 de Abril de 1959.
De hecho, para la explotación de una mina, por su propietario,
tan sólo se requería pagar el canon correspondiente de superficie y el
de producción a la Hacienda Pública y realizar los trabajos a tenor de
las disposiciones que rigieran en materia laboral.
La caducidad normalmente era por renuncia del interés o por
falta de pagos de los impuestos mineros, con lo cual, no existe ventaja
para el sector público. Lo único que exige es:
a) El respeto a los derechos adquiridos.
b> La obligación de mantener a los trabajadores en actividad.
c) Demostrar la existencia de un yacimiento.
La Ley de 1944, además de recoger los principios de
obligatoriedad de la explotación, de realizarla acorde con el plan, de
los topes minimos de producción y de los plazos de inicio de actividad.
Incluye también:
“La posibilidad de imponer en cada caso condiciones
especiales dadas las conveniencias particulares del mismo,
a la necesidad de mantener los trabajos en actividad, a la
amplitud de las reservas realizadas en beneficio del Estado
para supuestos excepcionales en que el interés nacional de
las sustancias quede declarado, en fin, a la gravedad de las
sanciones, llegándose a la caducidad, introduce un nuevo
elemento que reviste importancia fundamental~~ “.
88MartinezUseros 1945: 657.
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Debido a ello, no es extraño encontrar sentencias en las que se
da caducidad al derecho de explotación. Por ejemplo la Orden de 9 de
Septiembre de 1952 resolviendo declarar la caducidad de la
autorización concedida a los Sres Jesús Alfaro Fournier y José Urefia
Cullera para instalar una fábrica de 25.000 Tn anuales de cemento
Portland en Casas de Reina (Badajoz).
Los criterios de transmisión, explotación y caducidad, que se
establecen en la Ley de Minas, nos hacen temer que las pautas
seguidas eran bastante arbitrarias y que sería la motivación, el
precedente o la discrecionalidad, los motores del derecho
(principalmente) de explotación, con lo que debemos esperar graves
secuelas, al menos perjuicios para aquellos fabricantes de cemento que
no consiguieran que sus tierras entraran en la clasificación como
sección A). De hecho, varios empresarios durante la década de 1950 no
consiguieron la aprobación de la instalación de una fábrica de cemento
(se intuye que disponian de la cantera de minerales necesarios para
producir cemento), como muestra nos sirve D. Juan Casals Cardona, al
que el 23 de Enero de 1952 se le rechaza su fábrica en Castelígalí
(Barcelona); lo que no podremos saber, al menos en principio, si esta
denegación fue por que no se ajustaba a los criterios de interés nacional
o por otro tipo de razones dificiles de conocer.
La Ley del año 1944 prohibe la explotación de las minas a
extranjeros (lo cual, no va cambiar hasta mucho tiempo después) y
establece las condiciones de transmisión de bienes inmuebles e
instalaciones propias de las minas, las cuales deben ser oportunamente
comunicadas a la Jefatura del Distrito Minero correspondiente, para el
caso que nos ocupa esto va a limitar decisivamente las posibilidades
de venta de la empresa a terceros, a la vez que facilita la herencia de la
misma dentro de la propia familia.
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En consecuencia, nos podemos aproximar a la realidad de que
las empresas mineras casi siempre han sido dirigidas por los herederos
directos del fundador, incluso hasta nuestros chas. No deja de ser
destacable que sea la propia ley la que favorezca este sistema.
El Sector Público interviene incluso expropiando forzosamente
fincas que disponen de los minerales necesarios para producir cemento
(en muchos casos sin cesión del derecho de explotación al propietario
de la finca). Como ejemplo, el Decreto de 11 de Enero de 1952 por el
que concede a la S.A. cementos Portland Morata de Jalón el derecho
de expropiación forzosa sobre determinada parcela en el citado término
municipal con destino a la fabricación que cementos que tiene en el
mismo. El 13 de Marzo de 1953 se aprueba otro Decreto para
expropiar forzosamente seis parcelas de terreno, para la fábrica
Lemona, en el término municipal del mismo nombre. Desarrollaremos
más adelante este punto.
2.1.3.- LA LEY DE MINAS DE 1973
La Ley de Minas de 1973 va a respetar la mayor parte de la Ley
de 1944, lo que significa que la clasificación de las materias minerales
no varía, y los derechos de explotación prácticamente tampoco, con
ello se demuestra que la intervención en el sector cementero empieza
incluso en los derechos de extracción de minerales. De hecho, en su
articulo 30, 1, se hace una clasificación por secciones de los
yacimientos minerales y demás recursos geológicos partiendo de
valores económicos sin preocuparse de enumerarlos, como hacía la Ley
de 1944. Incluso en la legislación sobre minas del año 1973 queda
incluido en el artículo 160 que al solicitarse un aprovechamiento de un
yacimiento o recurso, éste no clasificado o que existiesen dudas sobre
su clasificación, establece que se inscriba la petición (que tendrá
carácter prioritario sobre cualquier solicitud posterior) en la Delegación
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Provincial correspondiente, que la elevará con su informe a la
Dirección General de Minas e Industrias de la Construcción para su
resolución, pero cunosamente no incluye píazos.
En el Titulo III, Articulo 16-1 de dicha Ley, el aprovechamiento
de los yacimientos de la sección A) cuando se encuentren en terrenos
de propiedad privada, corresponde al dueño de los solares, excepto si
es extranjero, ya que los residentes foráneos no pueden ser titulares de
más del 49% de los derechos, tanto para las personas fisicas como para
las empresas. La Ley prohibe también la inversión y la adquisición de
derechos a empresas del sector y a los Estados o gobiernos extranjeros,
salvo si la participación es inferior al 49% de dicha inversión y siempre
que los directivos sean españoles.
En el Artículo 20 se establece que cuando lo justifiquen
superiores necesidades de interés nacional, expresamente declaradas
por el Gobierno, el Estado con independencia de las facultades
concedidas a la Administración, por la Ley de expropiación forzosa,
puede aprovechar por si mismo recursos de la sección A) o ceder su
aprovechamiento por cualquiera de las modalidades que se prevén en el




a) Directamente por el Estado.
b) Mediante concurso público entre empresas españolas
o extranjeras
c) Por consorcio entre el Estado y las Entidades antes
citadas.
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4) En cualquiera de las modalidades anteriormente citadas, se
concederá simultáneamente a la investigación, por derecho de
explotación de los recursos citados.
Dicho articulo estipula también la indemnización si se explotan
los terrenos.
Para la caducidad de autorización de las explotaciones quedan
recogidas las siguientes razones:
1.- Por renuncia del propietario o del titular del derecho de
explotación.
2.- Por falta de pago de los impuestos mineros.
3.- Por no comenzar los trabajos en el plazo establecido.
4.- Por paralización de los trabajos durante más de seis meses.
5.- Por agotamiento del recurso.
6.- Por otros supuestos inobservados.
7.- El Real Decreto que cumplimenta la Ley incluye también el
incumplimiento de las condiciones impuestas por la
autorización para ejecución de los planes de labores anuales
que estén sancionadas con caducidad.
Para la transmisión o el arriendo de los derechos de explotación
se debe respetar el 51% del capital, de la empresa minera, de
titularidad española.
La nueva Ley no varía las normas de expropiación forzosa, previa
declaración de utilidad pública, mientras que el régimen de
inden-mizaciones viene regulado por el Artículo 36 del Real Decreto
2857/1978 de 25 de Agosto (industria y energía) por el que se aprueba
el reglamento general para el régimen de la minería, y éste estipula que:
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1.- Se indemniza al propietario por la explotación estatal o la
cesión a terceros.
2.- No se indemniza por el valor de los recursos minerales de la
sección A) que se extraigan o se exploten por o en nombre del Estado.
De la nueva Ley es importante destacar, a nuestros efectos, el
articulo 124, recoge que en el caso en el que el heredero no acepte la
herencia se procede a la cancelación del expediente o la caducidad del
derecho minero. El Artículo 128, establece que la sección A) es casi
siempre de interés nacional o de utilidad pública, con lo cual, la
explotación de la mina se rige por el criterio de discrecionalidad; el
apartado 2 de dicho artículo dice textualmente que la declaración de
utilidad pública se hará por Decreto aprobado en Consejo de Ministros,
a propuesta del de Industria y Energía, previa solicitud de los
interesados, presentada por duplicado en la Delegación Provincial del
Ministerio de Industria y Energía que corresponda, y finalmente el
Artículo 139 se detalla que acordada la utilidad pública, que será
anunciada en el “Boletín Oficial del Estado”, podrán los titulares iniciar
el oportuno expediente de expropiación, que será tramitado con arreglo
a las normas de la citada Ley de Expropiación forzosa.
107
Capitulo HL La creación del oligopolio en España.
Las gandes diferencias respecto a la Ley de 1944 que se
reconocen en la Ley de Minas de 1973~~ son:
1 . - Reconoce competencias a las corporaciones locales.
2.- Fija plazos de comienzo de trabajo, sanciones, prescripción
y caducidad.
3.- Determina circunstancias por las que el Estado se hace
cargo de la explotación de las minas.
4.- Establece las incompatibilidades con otros permisos o
concesiones.
Concluiremos este puiito señalando que al igual que la Ley de
Minas de 1944, la nueva sigue garantizando en condiciones ventajosas
la explotación de los recursos mineros estudiados, ya que, el cemento
al estar considerado un bien de interés nacional y sus materias primas
pertenecientes a la sección A), las condiciones que debe cumplir el
propietario de una cantera (que incluye a la mayoría de las empresas
cementeras) o los empresarios que quisieran explotar el yacimiento de
minerales para producir cemento por concesión, eran muy ventajosas;
se resumen exclusivamente en el pago del canon y no se incluye pago
por el agotamiento del recurso ni por la degradación del medio
ambiente.
En el caso de que los cementeros no pudieran obtener una
cantera nueva de materiales para su industria, la expropiación forzosa
de fincas podía ser el otro camino para abrir o ampliar una fábrica de
cemento.
Ambas leyes favorecen la transmisión de derechos a los
herederos, ya que las leyes de minas impiden la venta a extranjeros e
89 La Ley 54/1980 dc 5 de Noviembre, de modificación de la Ley de Minas, con especial atención a los
recursos minerales energéticos, no afecta a la explotación de los recursos minerales que nos incumben,
por ello, tan sólo la nombramos.
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implican la caducidad del derecho en el caso de que los herederos no
acepten la herencia, por ello la mayoría de las empresas cementeras se
transmiten de padres a hijos, incluso hasta nuestros días.
La cantera de cemento es uno de los ejes centrales de la fábrica
de cemento, y está ligada directamente a la producción, de hecho,
existe integración vertical de la fábrica y la cantera90. Para demostrar
este punto recummos a la sentencia de 17-7-95 sobre el recurso
8722/1991 dictada por el Tribunal Supremo, Sala 30, Sección 50, la
cual dice textualmente que la fábrica y la cantera constituían una sola
unidad de producción. En base a dicha sentencia el ayuntamiento de
Sitges no podía cumplir el deber de protección y defensa del paisaje ya
que debía actuar contra la fábrica de cemento porque la cantera no está
desligada de la misma.
Podemos explicar una parte importante de la estructura de la
industria cementera española (el análisis se realizará en el capitulo IV),
utilizando solamente la Ley de Minas (por ejemplo con las concesiones
de explotación); además si tenemos en cuenta que la industria
cementera era un sector considerado de interés nacional, y por ende,
una industria susceptible de disfrutar de más privilegios; se puede
demostrar que las Leyes de Minas, al regular (y facilitar) los materiales
imprescindibles para el desarrollo de la actividad de este sector,
tuvieron un peso importante sobre él.
90 En el capitulo IV analizaremos la integración vertical en la industria española del cemento.
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La Delegación del Gobierno en la Industria del Cemento
(1941-1960): El control de la distribución, del precio y de la
producción dc cemento.
Por Decreto de 31 de Diciembre de 1941, se creó la Delegación
del Gobierno en la Industria del cemento, dependiente de la Presidencia
del Gobierno, con función inspectora sobre la distribución, producción
y precio de venta de los cementos. En este punto desarrollamos cómo
llevó a cabo estas tres funciones, desde 1942 hasta el Decreto
1995/1960 de 20 de Octubre en el que se suprime dicha Delegación. El
control de la distribución de cemento desaparece con la Delegación, sin
embargo la producción continúa estando controlada por la Ley
152/1963, aunque con algunas modificaciones y respecto al precio de
venta, se dilató su control hasta 1980, año en el que se liberaliza
definitivamente su venta.
Una de las funciones de La Delegación del Gobierno para la
Industria del Cemento era el control de la producción de cemento para
evitar, por una parte, que los empresarios del sector generaran escasez
de oferta y con ello presión del precio al alza (adicionalmente podía
saber la producción real de las fábricas si controlaba la distribución de
dicho bien) y por otra parte garantizar el abastecimiento de cemento
para obras públicas y vivienda, entre otras; con ello, la Delegación
debía atender los requerimientos, de energía, reparaciones, etc, que
demandasen los cementeros, para asegurar que las obras previstas
dispondrían del cemento necesario; las necesidades de este material, al
menos, hasta 1960 provocaron que dicha Delegación se ocupara de
incrementar, o fomentar, la producción tal y como fuera siendo
necesario para acometer los proyectos de infraestructura.
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2.2.- El control de 1» distribución de cemento 1942-1960
El Estado a través de la Delegación del Gobierno en la
Industria del Cemento, se ocupó de asignar cuotas de cemento entre
1942 y 1960, a los diferentes sectores económicos según las
necesidades que se consideraran de interés para cada año, de tal forma
que la producción de libre disposición para las empresas, es decir, la
libertad de distribución fre un objetivo hecho realidad solamente en
1960.
Desde 1942 se regula la distribución del cemento Portland. En
primer lugar por la Orden de 13 de Mayo de 1942 (B.O.E. del 15-
Mayo), en la cual se detennina el precio del cemento para el año en
curso y se establece que los almacenes deberán estar emplazados en
localidad distinta a la de la fábrica; para pedidos oficiales y por
contratas superiores a 200 toneladas mensuales y los de los
almacenistas se suministrarán en fábrica, el cobro del transporte no
podrá superar el precio de la tarifa normal de las Compailias de
Ferrocarriles.
Los suministros desde almacén del fabricante o del almacenista
al consumidor, se dividirán en dos grupos, por una parte regulares,
mediante contratos anuales, en cantidad superior a 50 toneladas
mensuales, y por otra, el resto de los suministros. Para el primer grupo
se cargará un 5% sobre el precio de venta en fábrica, impuestos,
envases y los gastos de transportes de fábrica a los almacenes; para e]
segundo grupo se cargará un 15%.
En segundo lugar por la Orden de la Presidencia del Gobierno de
26 de Junio de 1942 (B.O.E. del 28 de Junio) la cual establece las
normas para tramitar los pedidos de cemento con carácter “particular -
preferente” (estas normas se incluyen en el Anexo 6); estas normas
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afectan a las empresas particulares que tengan que ejecutar obras que
sean de interés nacional o público, las cuales, en la documentación
precisa para acceder a los cupos de cemento, debían hacer constar:
lt- los motivos en que se funda la necesidad de efectuar la
obra.
2o.~ la cantidad de cemento y clase del mismo que debe
emplearse en la obra.
30 el ritmo mensual de entrega del cemento.
40 estación de destino donde debe facturarse el cemento.
50 si la obra se hace por administración o por contrata, en este
último caso debe darse el nombre y la dirección del contratista,
cuando sea éste el que ha de adquirir el cemento para la obra
proyectada.
La distribución de cemento, estnctamente hablando, se rigió en
un primer momento por la Circular 161 de 15 de Septiembre de 1946,
referente a las Normas de distribución de cemento (esta circular se
incluye en el Anexo 7). Aqui resumiremos esta Circular, destacando lo
más significativo:
En primer lugar el Sindicato de la Construcción, Vidrio y Cerámica
dispone del 20% de la producción de cemento para construcción, y es
el encargado de la asignación de esta cuota.
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Las obras con derecho a cupo de cemento se encuadran en
diferentes categorías, a saber:
1.- Categorías sin tope de cupo de la producción:
A) Obras urgentes (incluyen hundimientos, recalces,
determinadas obras de saneamiento)
B) Obras preferentes (las que cumplen las órdenes 30-
11-43 y 25-11-44)
C) Obras rurales (incluyen las rurales y las de pequeños
constructores)
2.- Categoría con un tope deI 20% de la producción:
D) Obras restantes (todas las no incluidas en ninguna
sección)
3.- Categoría con una asignación inferior al 10% de la
producción:
E) Obras de fabricantes (incluye a los fabricantes de
mosaicos, piedra artificial, etc.)
En 1950 se incluye la categoría F, que dispondrá del 10% de la
producción y se podrá vender libremente.
Todas las obras incluidas en estas categorías serán realizadas, o
bien para paniculares, o bien para el Sector Público, y el suministro de
cemento fue realizado directamente por la delegación del Gobierno en
la industria del cemento, incluyéndose, por tanto, en el cupo oficial; por
último, las obras públicas que realizaban los paniculares estaban
incluidas en la partida “particular - preferente”.
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Será el Organismo Sindical Provincial el que hará el
seguimiento de la asignaciones, y resolverá día a día y al detalle las
incidencias de la distribución. Por otra parte, los beneficiarios de un
cupo disponen de un plazo máximo de 10 días desde el aviso del
almacenista para retirar su cupo, de lo contrario lo pierden.
Una vez determinados los cupos por la Delegación del
Gobierno en la Industria del cemento y de acuerdo con lo dispuesto en
la Orden de Presidencia del Gobierno del 26 de Junio de 1942,
referente al régimen de producción y venta de cemento, se disefía La
Instrucción IX, dictada por dicha Delegación, la cual se ocupa de
asegurar el suministro de cemento Portland a los almacenistas de
materiales para la construcción que dispongan de cupo. Destacaremos
que dicha Instrucción asigma a los almacenistas el 20% de la
producción, que la Delegación se queda con la diferencia entre ese
20% y el porcentaje que vendieron realmente, y por último, que la
regulación del cupo se realizará:
1 O~ con una duración mensual y equivalente al porcentaje
adjudicado basándose en las ventas del mes anterior.
2o~ para aquellas cantidades no vendidas, éstas se añaden al cupo
del mes siguiente.
3 ~ para aquellas cantidades servidas de más, éstas se restan al
cupo del mes siguiente.
A la diferencia entre el 20% de las ventas y la suma de los cupos
porcentuales a cada almacenista se le denomína cupo extraordinario.
La Instrucción IX recoge las normas que deben cumplir las
fábricas en lo referente a la emisión de recibos, suministro de cupos
(tanto a pie de fábrica como por mar, oficiales, etc.) y devolución de
envases. Así mismo establece las nonnas para la inspección, los
almacenistas, las relaciones con el sindicato nacional de la construcción
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y las sanciones por incumplimiento de dichas normas. En cuanto a las
sanciones, aparte de las penales, existía la incautación de existencias,
una multa (entre 1.000 y 500.000 Pts), la prohibición de ejercer el
comercio, el destino de tres meses al año a batallón de trabajadores y
por último, la multa más el cese más la inhabilitación.
En 1950 se aplica una nueva Circular, la N0 256, referente a la
distribución de cemento, la cual está argumentada oficialmente en que
las fábricas no sirven el cupo a almacenistas, junto con la pequeña
cantidad de cemento asignada por provincias. Lo más destacable de
esta Circular es que el Sindicato de la construcción, vidrio y cerámica
renuncia a la distribución del 20% de la producción de cemento; este
porcentaje lo recibía a través de los almacenistas y dicho sindicato
venía desempeñando esta labor desde 1942. Las razones argúidas para
esta renuncia del sindicato fueron que las fábricas debían 28.000 Tn. a
los almacenistas de años anteriores y que debido a las órdenes de
preferencia absoluta y absoluta necesidad nacional el cupo del
sindicato dejó de ser el 20% y fue realmente del 15% de la producción
de cemento.
En 1952 se modifican las normas para tramitar los pedidos de
cemento con carácter “ particular - preferente”. Los cambios no son
significativos, esta Orden, al igual que la anterior de 26-6-1942, exige
que los pedidos incluyan la documentación del proyecto, cantidad, base
de cemento, ritmo de entrega, etc. junto con el importe de la obra y la
mezcla de morteros y hormigones.
El cuadro 111-1 muestra la distribución oficial de la producción de
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DISTRIBUCION DE LA PRODUCCION DE CEMENTO




























1944 30 741 245 289 240 30
1945 55 726 220 266 194 55
1946 47 724 279 284 163 175
1947 44 648 260 260 187 304
1948 39 643 271 245 158 356
1949 31 605 311 233 137 393
1950 31 630 316 240 151 535
1951 32 713 355 249 175 548
1952 27 740 383 235 203 623
¡953 20 838 412 242 185 800 92
1954 19 1021 554 204 348 821 99
Fuente: MINER, varios años.
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En 1954 se aprueba una nueva Orden del Ministerio de Industria,
20 de Julio de 1954 (B.O.E. 17 de Agosto) por la que se dictan normas
sobre distribución del cemento Portland. Las razones que la explican
son, en primer lugar, simplificar los trámites existentes y en segundo
lugar, dejar libre la tramitación de una parte de los pedidos, una vez
que quede asegurado el suministro a aquellas atenciones que el Estado
protege y ampara por satisfacer necesidades del más alto interés
nacional.
La actividades preferentes fueron desde 1954:
1.- Los pedidos destinados a cubrir las atenciones consideradas
“preferentes” por el Estado.
A) Obras y viviendas ejecutadas con cargo a la defensa nacional.
B) Obras públicas con cargo al Estado, Diputaciones y
Municipios.
C) Obras sanitarias, turísticas con cargo al Estado, Diputaciones
y Municipios.
D) Actividades para las industrias incluidas en los Planes de
Industria.
E) Construcción y reparación de edificios y viviendas tuteladas
por el Estado.
2.- De libre trámite, aunque sometidos a normas generales de
orientación y a la inspección, en cuanto a los suministros, de la
Delegación del Gobierno en la Industria del Cemento. En esta sección
se incluyen todas las obras o actividades que no están incluidas en la
anterior enumeración.
El Ministerio de Industria previa consulta a los diferentes
departamentos ministeriales, señalará anualmente el porcentaje de la
producción total que haya de destinarse a cada uno de los sectores de
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atenciones antes mencionados. Serán “preferentes” todos los pedidos
de los restantes departamentos ministeriales que tengan el calificativo
de dudosos. Son preferentes aquellos pedidos de interés y urgencia
dentro del programa del departamento ministerial, cuando el cupo
asignado no exceda el consumido; también si es una obra pública y los
créditos del proyecto están en los aprobados del ejercicio, por último si
es obra privada, cuando existan medios técnicos y financieros para
realizarla.
Las normas complementarias a la Orden del Ministerio de
Industria de 20 de Julio de 1954 se recogen en la Circular N0 256, de
Diciembre de 1955. Siendo las únicas novedades, primero, que se
pueda incrementar la asignación o anticipar el suministro, segundo, que
se incrementa de 20 toneladas a 200 toneladas, los pedidos ordinarios
si llevan un certificado justificativo, y tercero que se permite vender el
sobrante del cupo, si atiende al carácter “preferente”, siempre que se
efectúe una compensación, y cuando la delegación les comunique el
destino definitivo de esos cupos.
Asimismo suprime los suministros “particular - preferente” y
los cupos de almacenistas. A pesar de ello, los primeros cupos siguen
siendo abastecidos.
Resumiremos que desde 1955 cambian algunos de los destinos
de la producción de cemento, permanecen los cupos de preferencia
absoluta, órdenes oficiales, particular preferente, absoluta necesidad
nacional, y viviendas bonificables; desaparecen los cupos a
almacenistas, y se crea preferente interés nacional y órdenes de
carácter ordinario; por todo ello, el cuadro 111-2 que recoge la
distribución de cemento entre 1955 y 1959, se configura de la forma
siguiente:
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CUADRO 111-2
DISTRIBUCION DE LA PRODUCCIÓN DE CEMENTO



























1955 52 15 809 67 873 1529 233
1956 52 7 740 105 955 1335 560
243 975 1361 593
1958 359 830 1996 496
1959 2147 1383
Fuente: MINER. Varios años.
La pregunta que asoma a la mente cuando se ven estos cuadro
es ¿Qué hacían los españoles que querían cemento y no estaban
incluidos en la distribución oficial 7 La teoría económica nos enseña
que cuando un sector económico se regula de una forma tan Ñerte,
suele ocurrir que surja un mercado negro que cubra las necesidades de
aquellos demandantes que no tenían cupo asignado; en el año 1953
aparece la primera denuncia escrita de esta situación y en ella se
constata la existencia del tan famoso “estraperlo”. Gutiérrez Barquín
(1953) al analizar el consumo de cemento en España, relata:
“Las órdenes “particular preferente” suelen ser
cumplimentadas por las fábricas a un ritmo que supone del
10 al 15 por 100 del previsto; pero en nuestro deseo de ser
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moderados vamos a suponer que la cantidad vendida
durante el año es el 20 por 100 de la solicitada~’
Dos días después de publicar este articulo, Gutiérrez Barquín
plantea que el mercado no está cubierto y que el monopolio provoca
esta situación, la pregunta que deja en el aire es más que ocurrente,
¿Suficientemente provisto un mercado en el que la
cotización “negra” excede en un 200 por 100 al precio
oJicial?~~
Concluiremos el presente epígrafe defendiendo que el sector
cementero tenía regulada la distribución de su producción y que ello
provocó un mercado paralelo para los particulares ya que, este
segmento de la demanda, no podían conseguir la cantidad de cemento
que necesitaba por los cauces oficiales, ya que, aunque tuvieran cupo
de distribución, solía no ser suficiente.
91 Gutiérrez Barquín 1953: 133.
92 Gutiérrez Barquín 1953: ¡39.
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CUADRO 111-3















1942 2.708 1.321 0,56 1.321 0
1943 2.708 1.493 0,61 898 595
1944 2.779 1.524 0,59 1.575 -51
1945 2.779 1.442 0,56 1.516 -74
1946 2.779 1.673 0,66 1.672 1
1947 2.810 1.704 0,65 1.703
1948 2.878 1.713 0,64 1.712 1
1949 2.818 1.736 0,68 1.736 0
1950 2.932 2.001 0,74 2.000
1951 3.019 2.195 0,79 2.072 123
1952 3.338 2.370 0,76 2.324 46
1953 3.738 2.659 0,77 2.589 70
1954 4.025 3.144 0,84 3.066 78
1955 4.414 3.571 0,87 3.578 -7
1956 5.007 3.744 0,82 3.754 -10
1957 5.395 4.003 0,85 3.246 757
1958 5.584 4.248 0,87 3.684 564
1959 6.025 4.447 0,86 3.848 599
Fuente: Elaboración propia en base a los datos del MINER, varios anos.
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El cuadro 111-3 muestra que la producción de cemento estaba
distribuida por los cupos asignados por el gobierno, tan sólo a partir de
1957 aparece una diferencia significativa entre la producción y la
distribución regulada.
Los datos utilizados para la serie de producción de cemento,
corresponden el total de ventas de cemento que facilita OFICEMEN.
Cuando se utilizan las ventas de cemento que elabora el sindicato de la
construcción, vidno y cerámica, la serie se incrementa y aparecen una
diferencias mayores, es decir, existió proporcionalmente más
producción que distribución de cemento. No obstante, las disparidades
entre las series no varían la conclusión.
2.3.- El control del precio del cemento 1942-1980
El precio del cemento se ha venido regulando en España durante
muchos años; de hecho desde 1942 hasta 1951 era el Estado el que
establecía un precio para el año, desde 1951 hasta 1960 el precio se
calculaba con una fórmula parainétrica, el 24 de Junio de 1960 se
liberaliza el precio durante unos meses, hasta el 15 de Diciembre de
ese mismo año, para continuar estando intervenido hasta 1980, fecha
en la que se liberaliza su venta, excepto para los pedidos estatales, ya
que para estos el precio está dado hasta nuestros días.
Por la Orden de 13 de Mayo de 1942 (B.O.E. N0 135, del 15-
Mayo-42) se fija el precio de venta en 126,50 pesetas, siendo la razón
argumentada para tomar esta decisión que, dada la codiciosa
especulación ilícita de productores e intermediarios, la Junta Superior
de Precios, previo informe del Ministerio de Industria y de Comercio y
de la Delegación del Gobierno en las Industrias del Cemento, la
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Presidencia del Gobierno tiene a bien disponer el precio antedicho, y
las normas de comercio que se detallaron en el epígrafe anterior.
Desde 1942 hasta 1951 el sistema de fijación del precio del
cemento era el establecido según el sistema detallado anteriormente;
este modelo cambia en 1951, año en el que el precio del cemento
comenzó a regirse por la Orden de 30 de Mayo de 1951 (B.O.E. del 9
de Junio de 1951), en la que se aprueba una fórmula paramétrica para
la determinación del precio de venta en fábrica del cemento Portland.
Dicha Orden establece que de acuerdo con lo dispuesto en la
Orden del Ministerio de Industria y Comercio del 21 de abril de 1950,
la Secretaría General Técnica de este Departamento Ministerial
procedió a establecer la fórmula paramétrica correspondiente, cuya
aplicación debía permitir, en todo momento, determinar rápidamente
variaciones que en el precio de venta de dicho producto pudieran tener
lugar, como consecuencia de alteraciones, oficialmente autorizadas, y
que repercutiesen en los costes de fabricación del cemento. La fórmula
que determina el precio del cemento en fábrica es:
0,4047
Precio de venta = 1,7275 . J. (1 + Rj) +
Ca + Clp + Cpu + Cpe
(Ca. Pa +Clp . Plp + Cpu + Ppu + Cpe + Ppe) + 0,5928 Tfc +
0,2253 I~ + 0,1917 Tm + 118,7879 Pk + 0,1423 Ii + 11,6041 P
+ 0,0067 So . (1 + Rs) + 0,0093 Iv.
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Siendo:
Pv, el precio de venta del cemento Portland en fábrica.
J, el jornal medio ponderado del peón en las fábricas de cemento,
obtenido por la fórmula J = 0,60 JI + 0,20 J2 + 0,20 J3 en la que JI, J2
y J3 son los jornales del peón en las fábricas de cemento establecidos
en la vigente Reglamentación del Trabajo de esta industria, y
correspondientes a las Zonas primera, segunda y tercera que en la
misma se detenrnnan.
Rj, Tanto por uno del jornal base del peón, representativo de
todas las cantidades que las fábricas de cemento han de abonar,
además del jornal base, es decir, las percibidas reglamentariamente por
el obrero y las destinadas a satisfacer los seguros y cargas sociales
establecidos oficialmente. Para el cálculo de este tanto por uno se
tomará como base el formulario que obra en la Secretaría General
Técnica de este Ministerio.
Ca, CIp, Cpu y Cre, representan los cupos de carbón asignados
a las fábricas de cemento Portland por la Delegación del Gobierno en
la Industria del cemento, de las cuencas de Asturias, León - Palencia,
Puertollano y Peñarroya.
Fa ,Plp, Ppu y Ppe, serán los precios oficiales, en bocamina, del
menudo de carbón, en cada una de las cuencas citadas.
Tfc, el precio del transporte por RENFE, dado por la misma, de
una tonelada de carbón en remesas por vagón completo y en un
recorrido de 200 kilómetros, incluidos derechos de facturación e
impuesto unificado.
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Tfp, el precio del transporte por RENFE, dado por la misma, de
una tonelada de piedra caliza, en remesas por vagón completo y en un
recorrido de 25 kilómetros, incluidos derechos de facturación e
impuesto unificado.
Tm, el precio oficial del transporte marítimo de carbón en barcos
de 1.751 a 3.000 toneladas métricas, desde los puertos de Asturias a
puertos mediterráneos, desde la desembocadura del Ebro hasta la
frontera francesa.
Pk, el precio ponderado del KwIh. adquirido por las fábricas de
cemento a Empresas eléctricas. Este precio medio deberá ser facilitado
por la Agrupación de Fabricantes de Cemento de España. En el caso de
que las tarifas de energía eléctrica experimenten cualquier variación de
carácter general, el valor Pk, será el resultado de modificar el que se
haya tenido en cuenta en la última aplicación de la fórmula en el mismo
tanto por ciento de variación que se establezca para las tarifas
eléctricas base para cemento, cuyo tanto por cien deberá ser calculado
y comunicado a la Secretaria General Técnica por la Dirección General
de Industria. Si ocurriese el hecho de que, sin modificación de carácter
general en las tarifas eléctricas, las Empresas eléctricas alterasen el
precio de Kw/h. vendido a las fábricas de cemento, esta variación
deberá ser comunicada a la Secretaria General Técnica de Fabricantes
de Cemento de España, la que, al propio tiempo, presentará la debida
justificación.
Ii, es el último indice de precios industriales - tomando como base
igual a 1 00 el referente al año 1940 - publicado por el Instituto
Nacional de Estadística en sus “Boletines” mensuales.
es el precio oficial de venta en fábrica siderúrgica del
kilogramo de palanquilla de acero.
125
Capitulo III. La creación del oligopolio en España.
So, es el sueldo base mensual medio ponderado, en las fábricas de
cemento, del Oficial administrativo de primera, que se determinará
por la fórmula So = 0.30 Se + 0,40 51 + 0,15 S2 + 0,15 53 en la que
Se, Sí, 52 y S3 son los sueldos base del Oficial administrativo de
primera en cada una de las cuatro Zonas establecidas en la vigente
Reglamentación del Trabajo de esta industria.
Rs, es el tanto por uno de recargo sobre el sueldo base del Oficial
administrativo de primera, con igual significación y método de cálculo
que el indicado anteriormente para el peón.
iv, es el último indice general de coste de la vida en las capitales
- con base igual a 100 para el año 1940 - publicado por el Instituto
Nacional de Estadística en sus “Boletines” mensuales.
Cuando por aplicación de dicha fórmula paramétrica se
dedujese una variación no inferior al + 3 por ciento sobre el precio de
venta en fábrica de cemento Portland, vigente en ese momento, la
Agrupación de Fabricantes de Cemento de España lo comunicará, por
conducto del Sindicato Vertical de la Construcción, Vidrio y Cerámica,
y acompañando la correspondiente documentación justificativa a la
Secretaria General Técnica, a los efectos que se determinan en el
citado punto de la Orden de este Ministerio de 21 de Abril de 1950.
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CUADRO 111-4
COMPARACIÓN DE LOS PRECIOS DEL CEMENTO EN
ESPAÑA (1941-1960)











1941 94,5 113,82 19,32
1942 126,5 125,2 -1,3
1943 126,5 132,83 6,33
1944 126,5 132,83 6,33
1945 126,5 132,83 6,33
1946 183 170,46 -12,54
1947 183 183 0
1948 224 206,06 -17,94











1960 480 753,6 273,6
Fuente: INE y ROE, varios años y elaboración propia.
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El cuadro 111-4 muestra como las diferencias entre el precio
oficial, es decir, el publicado en el Boletín Oficial del Estado (a
instancia del Ministerio de Industria) y establecido por la fórmula
paramétrica como precio máximo de venta del cemento a pie de
fábrica, y el precio al por mayor elaborado por el Instituto Nacional de
Estadística en base a encuestas entre los productores, salvo
excepciones, son diferentes.
Hasta 1950 los fabricantes de cemento respetan el precio máximo
calculado por el Ministerio de Industria, con la fórmula paramétrica
diseñada para tal fin, pero a partir de 1951 cuando el precio del
cemento se rige por negociación con los empresarios del sector y se
deja de aplicar dicha fórmula, las divergencias entre el precio real,
cobrado por los fabricantes, y el precio máximo establecido por el
Ministerio, indican que éste no era la referencia utilizada para vender el
cemento; esta situación se mantiene durante nueve años.
Desde 1951 hasta 1960 el precio del cemento estaba tasado,
aunque negociado con los empresarios del sector; el Ministerio de
Industria permitirá a los fabricantes obtener ingresos marginales por el
régimen de envases y cargar el beneficio reservado a los almacenistas,
así el precio del cemento sin impuestos era la suma del precio en polvo,
del beneficio promedio por envases y del margen comercial de
almacén.
La fórmula paramétrica estuvo vigente hasta el 24 de Junio de
1960 fecha en la que se liberaliza el precio, la distribución y el
comercio de cementos de todas clases de producción nacional; aunque
con el compromiso de los fabricantes de no vender la tonelada de
cemento por encima de 620 pesetas. El 15 de Diciembre del mismo año
se publica en el B.O.E. una nueva Orden del 9 de Diciembre de 1960
por la que se regula el precio de los cementos Portland. A partir de esta
fecha, tite una vez más, la negociación entre el Ministerio de Industria
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y los cementeros, la que determinaba el precio máximo por tonelada de
cemento hasta 1980. Como anécdota de la negociación de los precios
del cemento citamos a Méndez Mateu, en sus propias palabras:
“Entre 1975 y 1980 la situación resultaba angustiosa.
(...) Alio hubo en que la arbitrariedad se llegó a convertir
en exageracion. Discutjan los representantes de la industria
con los funcionarios del Ministerio cual debía ser el precio
del cemento cuando la esposa de uno de los burócratas
acudió a peinarw a una peluquería de Madrid. Coincidió
allí con la mujer de un directivo de una cernentera, que
explicaba la alta remuneración de su marido. Por la noche
la funcionaria consorte contó la anécdota al suyo, que se
llenó de rabia y de celos. Aquel año, a pesar de la
jugarretas de .Jomeini con el petróleo, no hubo subida de
precio para el cemento93 “.
Veinte años después de la primera y breve liberalización de los
precios del cemento, por Orden de 14 de Octubre de 1980 se
liberalizan los regímenes de precio de determinados bienes y servicios
entre los que se incluye el cemento.
~ Méndez Maten 1993: 41.
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2.4.-El control de la producción de cemento 1941-fl. 63>
El control de la producción de cemento comienza con la creación
de la Delegación del Gobierno en la Industria del cemento en 1941. En
estos años dificiles para la industria española en su conjunto, la
intervención sobre las empresas cementeras tiene dos grandes frentes
de actuación. Por una parte, las autorizaciones requeridas para poder
efectuar reparaciones de la maquinaria y otras que afectan directamente
a las fábricas ya instaladas, las cuales se mantuvieron hasta 1960. Por
otra parte, el control estatal a través de la intervención para ampliar una
fábrica existente o para crear otra nueva, esta regulación estuvo vigente
hasta 1962.
Junto con este primer grupo de regulaciones directas que alcanzan
hasta la década de los sesenta, existe otro importante grupo de
intervenciones; las concesiones de servidumbre de paso, las cuales
comienzan en los años sesenta y llegan hasta 1982; las concesiones en
puertos marítimos se inician en la década de los sesenta y llegan a
1984; el control del envasado del cemento se regula entre 1942 y
sobrevive hasta nuestros días; las autorizaciones para producir energía
eléctrica o desviar el cauce de un río comienzan en los años 50 y
existen hasta los ochenta; y por último, para cambiar el combustible
utilizado en las fábricas se requería también autorización durante la
década de los cincuenta.
Comenzaremos por el primer grupo de intervenciones, para el
cual, desde 1945 hasta 1957, el organismo encargado de controlar la
reparación de la maquinaria instalada, asi como de la instalación y
ampliación de fábricas, era el Ministerio de Industria, a través de la
Delegación del Gobierno en la Industria del cemento; entre 1958 y
1960 la regulación será llevada a cabo por la Dirección General de
Minas y Combustibles.
130
Capitulo nL La creación del oligopolio en Espata.
A) El control de las reparaciones de maquinada instalada
y sobre la implantación de nueva tecnología:
En los puntos siguientes recogeremos, por áreas detalladas,
algunas de las Ordenes del Ministerio de Industria y Resoluciones de
diversos organismos, aprobadas y que eran imprescindibles para llevar
a cabo la reparación, la compra de maquinaria, etc. a los empresarios
de la industria cementera española.
- Traslado de maquinaria
El 23 de mayo de 1945, por Orden Ministerial se autorizaba el
traslado parcial de instalaciones de la fábrica de cemento que tiene
establecida en Yeles Esquivias (Toledo) la Sociedad Española de
Cementos Portland a Sacedón (Guadalajara).
El 12 de Noviembre de 1949 se aprueba la Orden Ministerial
por la que se resuelve el expediente sobre traslado de maquinaria de la
Fábrica Cementos Asland, de l3asurto (Vizcaya), a sus fábricas de
Córdoba y Moncada (Barcelona).
- Sustituciones de maquinaria
Por Orden Ministerial de 15 de Julio de 1950 se autoriza a la
Sociedad Portland Iberia la sustitución de dos hornos por uno, sistema
“Smidtht en su fábrica de Castillejo (Toledo).
El 2 de Febrero de 1953 se aprueba la Orden Ministerial que
autoriza a Construcciones Emar para sustituir la fabricación de 30.000
Tns anuales de cemento natural por 30.000 Tns de cemento Portland en
Almatret (Lérida).
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De este tipo de autorizaciones hay varias, pero todas son de
fábricas muy pequeñas.
Por Orden de 21 de Febrero de 1956 se autoriza la sustitución
de una machacadora Worthington N03, por un triturador de cono
giratorio Smidth, en la fábrica de cemento aluminoso ffindido de San
Vicente deis Horts (Barcelona), solicitada por Cementos Molins, S.A.
El 7 de Enero de 1957, por Orden Ministerial, se autoriza a la
Compañía Valenciana de Cementos Portland la sustitución de dos
hornos verticales por otros dos de tipo “Rolí” y a la instalación de un
molino de crudo en su fábrica de Buñol (Valencia).
Por Resolución de la Dirección General de Minas y
Combustibles de 7 de Enero de 1958, se autoriza a la Compañía
Valenciana de Cementos Portland la sustitución en su fábrica de Bufiol
(Valencia) de dos hornos verticales por uno vertical tipo “Rolí” sin
aumento de capacidad.
Por Resolución de la Dirección General de Minas y
Combustibles de 31 de Enero de 1959, se autoriza la sustitución de un
horno Pfeiffer por otro Lepol en la fábrica de Cementos Alberdi en
Arrona (Guipúzcoa).
- Instalaciones de nueva maquinaria
El 26 de Mayo de 1951, por Orden Ministerial se autoriza la
instalación de una molienda de Clinker para cementos en el pantano de
Sau (Barcelona), solicitada por D. Edmundo Santoraría Abad, en
representación de D. Heliodoro Sánchez Álvarez.
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Por Orden Ministerial de 2 de Febrero de 1952 se autonza a
Tudela-Veguin la instalación de un cable aéreo desde Perán (Perlora-
Carreño) hasta su nueva fábrica en Abollo (Oviedo).
El 9 de Julio de 1952 se autoriza a la Empresa Nacional
Hidroeléctrica del Ribagorzana la instalación de un cable aéreo para el
transporte simultáneo de antracitas de las minas de Malpás a la fábrica
de cemento de Xeralló, y de cementos en sacos, de dicha fábrica a
Malpás.
El 29 de Abril de 1953, la Orden Ministerial transcribe la
autorización de instalación de molienda, ensacado y almacenaje de la
fábrica de Cementos Molins, S.A. en Cuatro Caminos, San Vicente
deis l-lorts (Barcelona).
El 12 de Marzo de 1954, por Orden Ministerial, se autoriza a
Minera Industrial y Comercial de Cementos y Carbones para
modernizar su fábrica de Pobla de Segur (Lérida) y producir 30.000
Tus anuales de cemento aditicia! Portland.
Por Orden Ministerial del 18 de Junio de 1955 se autoriza el
cambio de emplazamiento de la instalación de una molienda de
“clinker” puzolana, de 60.OOOTns métricas de capacidad de
producción, en Arguineguin (Gran Canaria),autorizada por la Dirección
General de Minas de 4 de Abril de 1954, por el nuevo emplazamiento
de la bahía de Santa Agueda, solicitada por D. Ramón Beamonte del
Río.
El 14 de Julio de 1955, por Orden Ministerial, se autoriza la
instalación de una molienda de clinker y puzolana de 30.000 Tns
métricas anuales, en el paraje “El Garajao”, de Santa Cruz de Tenerife,
solicitada por la Auxiliar de la Construccion.
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El 20 de Enero de 1956, por Orden Ministerial, se autoriza la
instalación de un calcinador de horno N02 de la fábrica de cemento
portland de Lemona, solicitada por la Empresa Cementos Portland de
Lemona, S.A.
El 21 de Mayo de 1956, por Orden Ministerial, se autoriza a La
Auxiliar de la Construcción, S.A. para ocupar el extremo norte de la
explanada del dique muelle del este del puerto de Santa Cruz de
Tenerife, con una instalación de molienda de “clinker”.
Por Orden Ministerial del 11 de Junio de 1957 se autoriza a
Cementos Portland de Lemona la instalación de una nueva molienda de
clinker en su fábrica de cemento portland artificial de Lemona
(Vizcaya), con la que se aumenta su capacidad de producción en
50.000 Tns. Métricas anuales.
El 4 de Noviembre de 1957, por Orden Ministerial se autoriza a
Tudela-Veguin la instalación de depuradores electrostáticos destinados
a la recogida del polvo producido en la fábrica de cemento Portland de
su fábrica de Tudela-Veguin (Oviedo).
Por Resolución de la Dirección General de Minas y
Combustibles de 16 de Julio de 1958, se autoriza a Cementos
Especiales, SA. la instalación de un secadero de puzolanas de 12 Tns.
Métricas anuales.
Por Resolución de la Dirección General de Minas y
Combustibles de 25 de Noviembre de 1958, se autoriza la instalación
de un calcinador en la fábrica de Lemona (Vizcaya) propiedad de
Cementos Portland de Lemona, S.A.
Por Resolución de la Dirección General de Minas y
Combustibles de 31 de Marzo de 1959, se autoriza la instalación de un
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secadero de puzolana en la fábrica del Puerto de Santa María (Cádiz)
de Cementos El Carmen, S.A.
El 14 de Octubre de 1960, por Resolución de la Dirección
General de Minas y Combustibles se autoriza la instalación de un
aparato electrostático de retención y recuperación de polvo de la
fábrica de cemento artificial portland en San Vicente del Raspeig
(Valencia) solicitada por la Compafila Valenciana de Cementos
Portland.
- Reparación de maquinaria
El 4 de Septiembre de 1952, por Orden Ministerial, se autoriza
para reparar dos hornos rotatorios, en su fábrica de Castillejo (Toledo),
a la Sociedad Portland Iberia, para ampliar en 60.000 Tns de cemento
Portland.
- Ampliaciones de secciones de la fábrica
El 30 de Septiembre de 1957, por Orden Ministerial se autoriza
a Cementos Molins, S.A. la ampliación de la sección de molienda y
ensacado de cemento aluminoso ffindido de su fábrica de San Vicente
dels Horts (Barcelona).
El 30 de Septiembre de 1957, por Orden Ministerial se autoriza
a Cementos Molins, SA. la ampliación de la sección de molienda y
secado de carbón de su fábrica de San Vicente deIs Horts (Barcelona).
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- Otras autorizaciones
El 24 de Mayo de 1952 se autoriza a Cementos Molins, S.A. de
Barcelona para fabricar 60.000 Tns de cemento artificial especial
(recordemos que se trata de Portland aluminoso con patente Lafarge
Copée) en lugar de 60.000 Tns de cemento natural, en su fábrica de
cuatro caminos (San Vicente deIs Horts) de Barcelona.
El 23 de Septiembre de 1953, por Orden Ministerial se otorga a
Materiales Hidráulicos Griffi, SA., la concesión de un ferrocarril de
enlace de la fábrica ubicada en Villanueva y la GeItrú con la línea
Madrid - Barcelona.
El 2 de Enero de 1954 se autoriza, por Orden Ministerial, a
Asland para prolongar hasta su fábrica de Villaluenga de la Sagra
(Toledo) el tricable aéreo que tiene instalado entre las canteras de
Yeles y la estación de Castillejo.
Con la supresión de la Delegación del Gobierno para la
Industria del Cemento el 20 de Octubre de 1960 desaparecen también
las intervenciones sobre la producción referidas a la inversión y mejora
de la tecnologia. Tampoco la Dirección General de Minas y
Combustible aprobará resolución alguna al respecto. Por ello, a partir
de la planificación indicativa para la economía española (período
posterior al Plan de Estabilización y Liberalización Económica de
1959), no se vuelven a regular las sustituciones ni las reparaciones de
maquinana cementera.
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B) La regulación estatal de la instalación y
las fábricas de cemento.
ampliación de
Directamente relacionada con la regulación de la instalación o
sustitución de maquinaria cementera se encuentra la intervención
estatal en la producción de cemento a través de la necesidad de una
autorización para crear una fábrica nueva o para ampliar una ya
existente. De hecho, el cambio de prácticamente cualquier máquina de
la fábrica, suele suponer aumentar la capacidad productiva de la
misma, sin embargo hemos desgajado este epígrafe del anterior ya que
nos sirve, también, para analizar la evolución de la capacidad instalada
en la industria cementera española.
El cuadro 111-5 recoge las fábricas nuevas y las ampliaciones
autorizadas desde 1941 a 1961, junto con el aumento de la capacidad
de producción que supuso esta transformación.
CUADRO 111-5
FABRICAS NUEVAS Y AMPLIACIONES
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Venta de Baños (Palencia)
Peña Rubia (Asturias)




Bahía de Santa Agueda (Las
Palmas)
Los Santos de Maimoma
(Badajoz)
Puerto de Santa Maria (Cádiz)
Monzón (Huesca)
Benifallet (Tarragona)
El Garajao (Santa Cruz de
Tenerife)
Villafranca del Bierzo (León)
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11-12-57 Andoaín (Guipuzcoa) 60.000
23-12-57 Sarria (Lugo) 100.000
11-2-58 Jodar (Jaén) 100.000
10-12-58 Pozo Cañada (Albacete) 100.000
30-5-59 Arrigorriaga (Vizcaya) 100.000
15-9-59 Castrejana (Bilbao) 70.000
15-6-50 Callosa de Segura (Alicante) 45.000
29-12-60 Tarragona 300.000
26-1-61 San Julián de Ramis (Gerona) 7.000
AMPLIACIONES TERMINADAS:
FECHA FABRICA CAPACIDAD
26-3-43 Buñol (Valencia) 70.000
6-7-50 Mataporquera (Santander) 60.000
15-7-50 Castillejo (Toledo) 75.000
10-10-50 Vicálvaro (Madrid) 120.000
11-12-50 San Vicente del Raspeig 75.000
(Alicante)
15-9-51 Monjós (Barcelona) 10.000
5-12-51 Olazagutia (Navarra) 100.000
4-3-52 Añorga (Guipúzcoa) 33.750
24-5-52 San Vicente deIs Horts 60.000
(Barcelona)
13-8-52 San Justo Desvern 60.000
(Barcelona)
6-9-52 Casillejo (Toledo) 60.000
8-10-52 Yeles y Esquivias (Toledo) 12.000
2 1-1-53 Morata de Jalón (Zaragoza) 80.000
26-1 1-53 Arrona (Guipúzcoa) 60.000
1-5-54 Villanueva y Geltrú 30.000
(Barcelona)
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Ribarroja (Valencia)
Villanueva del Rio (Sevilla)
Buñol (Valencia)
Benageber (Valencia)










La Caía del Moral (Málaga)











Villanueva de la Sagra
(Toledo)
Denia (Alicante)
San Vicente deis Horts
(Barcelona)
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23-8-60 San Vicente deis Horts 30.000
(Barcelona)
AMPLIACIONES PENDIENTES DE EJECUCIÓN:
FECHA FÁBRICA CAPACIDAD
23-6-54 Morga (Guipúzcoa) 20.000
3 1-8-54 San Vicente del Raspeig 45.000
(Alicante)
17-9-54 San Justo Desvem 60.000
(Barcelona)
11-2-58 Meco (Madrid) 100.000
10-4-58 Fuencemillán (Guadalajara) 39.000
16-7-58 Palma de Mallorca 50.000
18-9-58 Buñol (Valencia) 45.000
24-1-59 Arguineguin (Las Palmas) 60.000
16-7-59 Sarria (Lugo) 100.000
15-9-59 San Vicente del Raspeig 75.000
(Alicante)
17-10-59 El Garajao (Canarias) 30.000
27-1 1-59 Almatret (Lérida) 120.000
18-6-60 Pedrera (Sevilla) 100.000
21-2-61 Arrona (Guipúzcoa) 10.000
30-11-61 Monzón (Huesca) 20.000
FABRICAS NUEVAS CUYAS AUTORIZACIONES HAN SIDO
CADUCADAS:
FECHA FABRICAS CAPACIDAD
19-10-46 Fuerteventura (Canarias) 36.500
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5-lO-SO Arnedillo (Logroño) 60.000
29-5-51 Carbonero el Mayor (Segovia) 60.000
18-4-52 Fuerteventura (Canarias) 60.000
27-4-52 Pobla de Segur (Lérida) 30.000
17-9-55 Calaf (Barcelona) 30.000
13-1 1-56 Castro Urdiales (Santander) 60.000
12-4-57 Neda-Perlio (La Coruña) 100.000
13-9-57 Barco de Valdeorras (Orense) 100.000
16-7-59 Cerdedelo (Orense) 100.000
3-9-56 Torre Pacheco (Murcia) 75.000
1-8-56 Jerez de la Frontera (Cádiz) 180.000
24-1-57 Niebla (Huelva) 45.000
24-5-57 Alhama de Aragón (Zaragoza) 60.000
AMPLIACIONES CUYAS AUTORIZACIONES HAN SIDO
CADUCADAS:
FECHA FÁBRICAS CAPACIDAD
7-4-51 Toral de los Vados (León) 135.000
25-4-51 Morón de la Frontera (Sevilla) 100.000
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PRORROGAS AUTORIZADAS:
FECHA FÁBRICA CAPACIDAD
13-2-59 Portland del Ebro 30.000
Fuente: Dirección General de industrias para la construcción (1961), Memoria
de la industria del cemento. Madrid.
Las anteriores intervenciones se refieren al control de la
producción por parte del Estado, a través de las necesanas
autorizaciones para instalar maquinaria en la fábrica de cemento.
También podía darse el caso de que no existiera un empresario que
quisiera instalar una fábrica de cemento en una región española que lo
necesitara, en opinión del Ministerio de Industria, en este supuesto, la
concesión se realizaba por concurso abierto, así el Decreto de 12 de
Marzo de 1954 declara desierto el concurso para la instalación de una
fábrica de cemento artificial en la zona de Algeciras, o el Decreto de 12
de Abril de 1957 que resuelve el concurso abierto entre entidades
españolas para la instalación de una o varias fábricas de cemento
artificial Portland en la zona Noroeste.
Por Orden de 24 de Noviembre de 1964 se anuncia a las
empresas privadas la necesidad de establecer en la zona centro-
occidental, y preferentemente en las provincias de Cáceres o
Salamanca, instalaciones con una capacidad de producción de cemento
artificial Portland que permitan alcanzar una producción anual mínima
de 300.000 toneladas métricas.
La Ley 15/1982 de 21 de Mayo, autoriza al Ministerio de
Hacienda a enajenar en pública subasta el complejo industrial
destinado a fábrica de cemento, sito en los términos municipales de
Villanueva del Río y Minas, Cantillana y el Pedroso (Sevilla).
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Entre otras Órdenes Ministeriales encontramos varias que
deniegan autorización para instalar una fábrica de cemento Portland, o
para sustituir una fábrica de cemento natural por una de cemento
Portland; junto con aquellas que declaran la caducidad de una
autorización para producir cemento, o la caducidad de una autorización
para ampliar la capacidad de una fábrica.
Hasta la década de los sesenta no se modifica la regulación
sobre la producción del sector cementero. Será por el Decreto
157/1963 de 26 de Enero cuando se faculta al Ministerio de Industria
para señalar las condiciones técnicas y la dimensión mínima para las
industrias de determinados sectores a efectos de la libertad de
instalación. La Orden de 16 de Marzo de 1963 (B.O.E. de 19 de
Marzo) establece que para instalar libremente una fábrica de cemento
artificial es necesario que produzca 250.000 Tns. anuales; todas
aquellas empresas que deseen instalar una fábrica que no cumpla ese
requisito, siguen necesitando autorización. El Decreto 2072/1968 de 27
de Julio modifica esa condición estableciendo que el requisito
necesario es de 1 500 Tns al día en un solo horno.
En ese mismo año se autorizará la inversión extranjera, en
proporción superior al 50%, en algunos sectores (Decreto 701/1963 de
18 de Abril, BOJE. 19 de Abril); La industria del cemento está incluida
en este grupo siempre que el capital invertido sc destine a ampliar,
crear o modernizar empresas, el único requisito exigido es comunicar a
la oficina de estadistica del Ministerio de Comercio, la inversión
proyectada.
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2.5.- El cambio, La Ley 152/1963 sobre industrias de interés
preferente.
Como ya hemos visto, la regulación de la compra de maquinaria
concluye en 1960 y el control de las ampliaciones de las fábricas de
cemento lo hace tres años después. El cambio en la estrategia
gubernamental de fomento de la industria tiene su origen en la
aprobación de la Ley 152/1963, de 2 de Diciembre, sobre industrias de
interés preferente. Aunque para la industria cementera la liberalización
de la ampliación e instalación, se produce con la Orden del Ministerio
de Industria y Energía del 20 de Diciembre de 1962 (B.O.E. 12-1-63).
La Ley 152/1963 establece, para la industria, que la calificación
de “interés - preferente” se otorgará por Decreto, acordado en Consejo
de Ministros, a propuesta del de Industria, previo informe del de
Hacienda en cuanto a la concesión de beneficios de naturaleza fiscal,
de los Ministerios de Trabajo y Comercio, de la Organización Sindical
y de la Comisaría del Plan de Desarrollo Económico en todo caso (Una
vez más, nos volvemos a encontrar con el criterio de discrecionalidad
administrativa).
El artículo tercero de dicha Ley se refiere a los beneficios que
podrán otorgarse a las empresas declaradas de interés - preferente,
destacamos a continuación los más importantes.
1.- Expropiación forzosa de los terrenos necesarios para su
instalación o ampliación e imposición de servidumbre de paso para
vías de acceso, líneas de transporte y distribución de energía y
canalizaciones de líquidos y gases en los casos en que sea preciso.
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2.- Reducciones de hasta el 95% de los siguientes impuestos:
a) Emisión de Valores Mobiliarios, Derechos Reales y Timbre.
b) Impuesto sobre el Gasto para la adquisición de bienes de
equipo y utillaje de primera instalación, Derechos Arancelario y
Derechos Fiscal, que graven la importación de bienes de equipo y
utillaje, cuando no se fabriquen en España.
c) Cuota de la licencia fiscal durante el período de instalación.
3.- Libertad de amortización durante el primer quinquenio.
Dicha Ley establece las condiciones para la declaración de una
zona geográfica como de preferente localización industrial y los
beneficios que ello conlíeva, en lo referente a ayudas a la inversión y
otros beneficios fiscales.
Lo que más va a interesar al sector industrial que nos ocupa, es la
posibilidad de pedir expropiaciones forzosas de los terrenos para
explotación de las fábricas de cemento. Las expropiaciones de terrenos
colindantes de una fábrica de cemento para la explotación de los
mismos, está recogido en las Leyes de Minas (1944 y 1973). Sin
embargo, hasta 1968 las expropiaciones son mínimas. Durante el
periodo que va de 1950 a 1960 los derechos a acogerse a los beneficios
de las expropiaciones fueron:
Por Decreto del 22 de Diciembre de 1950 se declara a la
Empresa de fabricación de cemento Portland artificial propiedad de la
Sociedad Financiera y Minera de Málaga con derecho a acogerse a los
beneficios de la Ley de expropiación Forzosa.
El 11 de Enero de 1951, por Decreto, se concede a la Sociedad
Anónima Cementos Portland Morata de Jalón, el derecho de
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expropiación forzosa sobre determinadas parcelas en el citado término
municipal con destino a la fábrica de cementos que tiene en el mismo.
El 13 de Marzo de 1953, se aprueba el Decreto por el que se
declara a la Sociedad Cementos Portland de Lemona con derecho a
acogerse a los beneficios de la Ley de Expropiación Forzosa para
adquirir seis parcelas de terreno situadas en el término municipal de
Lemona (Vizcaya).
El Decreto 186/1960 de 4 de Febrero, concede a Compañía
Valenciana de Cementos Portland propietaria de la fábrica de cemento
sita en San Vicente del Raspeig (Alicante), el derecho de acogerse a
los beneficios de la Ley de Expropiación Forzosa para adquirir los
terrenos necesarios para proceder a la mecanización de la citada
cantera. La misma empresa consigue el 13 de Octubre de 1961 los
mismos beneficios para su fábrica de Buñol (Valencia).
Las expropiaciones forzosas de terrenos, tal y como se señaló
anteriormente, se convirtieron en habituales a partir de 1968. El cuadro
111-6 recoge las expropiaciones forzosas de terrenos entre 1968 y 1977,
el número de Decreto por el que se expropia, la empresa para la que se
realiza la expropiación, el municipio al que pertenecen las fincas, el
cual suele ser el mismo en el que está instalada la fábrica; si no es así
se señala el municipio en el que está instalada la fábrica que se va a
abastecer.
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CUADRO 111-6
LAS EXPROPIACIONES FORZOSAS DE TERRENO
PARA LA INDUSTRIA CEMENTERA EN ESPAÑA.
(1968-1977)
DECRETO EMPRESA MUNICIPIO DE LA
EXPROPIACIÓN
177/1964 Compañía General de Asfaltos
y Portland Asland, SA.
Yepes para su fábrica de
Villaluenga de la Sagra
(Toledo)
1.014/1964 Compañia General de Asfaltos
y Portland Aslaud, SA.
Córdoba
1.OIS/1964 Cementos Portland, SA.
1.362/1965 Cementos Portland Morata de
Jalón
Moratade Jalón (Zaragoza)
1.316/1966 Sociedad Andaluza de
Cementos Portland, SA.
Alcalá de Guadaira (Sevilla)
1.3 ¡7/1966 Cementos Alba, SA. Lorca (Murcia)
1.546/1966 SA. Española de Cementos
Portland.
Esquivias y Yeles (Toledo)
1.007/1967 Cementos Noroeste, SA. Incio (Lugo)
388/1968 Hispano Suiza dc Cementos,
SA.
Santos de Humosa, para la
fábrica de Meca (Madrid)
390/1968 Cementos La RoUa, SA. La Rabia (León)
672/1969 Portland Azud, 5. A. Tivenys para la fábrica de
Benifallet (Tarragona)
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955/1969 Portland Valderrivas, SA. Morata de Tajulla para su
fábrica de vicálvaro (Madrid)
2.137/1969 SA. Tudela-veguin
2.136/1969 La auxiliar de la construcción,
SA.
2.139/1969 Cementos del Mar, SA. Alcanar (Tarragona)
2.153/1970 Cementos del Noroeste, SA. Triacastela y Sarria (Lugo)
2.152/1970 Cementos Especiales El León,
SA.
Matillas (Guadalajara)
3.244/1970 Cementos Rezola, SA. Arrigorriaga (Vizcaya)
3.675/1970 Compañia General de Asfaltos
y Portland Asland
Yepes para su fábrica de
villaluenga de la Sagra
(Toledo)
2.251/1970 Cementos Alba, SA. Jerez de la Frontera (Cádiz)
2.568/197 1 SA. Tudela-veguin Perlora para su fábrica de
Abollo (Oviedo)
2.387/1972 Cementos Alba, SA. Jerez dc la Frontera (Cádiz)
1.349/1973 Cementos Portland dc Leniona,
SA.
Lemona (Vizcaya)
2.301/1973 Portland Iberia, SA. Yepes (Toledo)
765/1975 Compañía General de Asfaltos
y Portland Asland, SA.
Yepes (Toledo)
1.005/1975 Compañía dc Cementos
Especiales El León, SA.
Castejón del Henares para la
fábrica de Matillas
(Guadalajara)
1.081/1976 Portland de Mallorca, SA. Selva y Lloseta (Baleares)
167/1977 Cementos Portland, SA. Olazagutia (Navarra>
Fuente: MINER, Varios años.
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A veces la expropiación no se realizaba por Decreto, sino que
venia concedida por otras normativas de rango inferior, el Cuadro 111.7
recoge esta información.
CUADRO 111.7
EXPROPIACIONES DE TERRENOS REALIZADAS SIN
REAL DECRETO (1965- 1983)
Por Resolución del Distrito Minero de La Coruña (B.O.E. 18-6-65) se
señala fecha para el levantamiento de actas previas a la ocupación de las fincas
que se citan, necesaria para la explotación de una cantera de caliza en
Cadamonte, de la Sociedad “Cementos del Noroeste, SA.”
Por Resolución del Distrito Minero de Madrid (B.O.E. 2-2-67) se declara
la necesidad de ocupación de dieciséis parcelas en el término municipal de
Esquivias (Toledo) para la SA. Española de Cementos Portland.
Por Resolución de la Jefatura de Minas de Murcia (B.O.E. 20-5-67) se
señala fecha para el levantamiento de actas previas a la ocupación de las parcelas
que se citan, necesarias para el suministro de materias primas a la industria de
fabricación de cemento artificial Portland que “Cementos Alba, SA.” tiene en
construcción en Lorca.
Por Resolución de la Sección de Minas de la Delegación Provincial de
Industria de La Coruña (B.OE. 9-5-68), en base a la Ley de Expropiación
forzosa de 16-12-54, se incoa para la adquisición de los terrenos situados en el
término municipal de Sarria (Lugo), que son necesarios para la instalación de
una fábrica de cemento artificial en Oural, para la sociedad “Cementos del
Noroeste, SA.” por Resolución del Consejo de Ministros de 17 de Abril de
1959.
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Resolución de la Delegación Provincial de Oviedo (B.O.E. ‘7-1 1-69) por
la que hace público haber sido señalada fecha para el levantamiento del acta
previa a la ocupación de la finca que se cita, afectada por la explotación de una
cantera de piedra caliza y acopio de materias primas, explotada por la empresa
“SA. Tudela-Veguin”. En 1973 se le concede un nuevo derecho de ocupación
pero no consta sobre qué finca.
Por Resolución de la Sección de Minas de la Delegación Provincial de
industria de Madrid (B.O.E. 12-1-70), se declara la necesidad de ocupación por
la entidad “Portland Valderrivas, SA.” de varias parcelas rústicas, sitas en
término municipal de Morata de Tajuila (Madrid), por haberle sido concedido a
dicha sociedad poderse a coger a los derechos expropiatorios de las mismas, al
serle necesarias para la continuidad de explotación de las canteras de la industria’
de fabricación de cemento de que es propietaria. Esta Resolución se remite al ¡
Decreto 955/1969.
Por Resolución de la Sección de Minas de la Delegación Provincial de
industria de La Coruña (B.O.E. 19-9-70), en base a la Ley de Expropiación
forzosa de ¡6-12-54, se incoa para la adquisición de los terrenos situados en la
parroquia de Santa Maria del Valle del Mao, del término municipal de Incio, que
son necesarios para la explotación de la cantera de Cadamonte, de la Sociedad
“Cementos del Noroeste, SA.”. En el BOL de 21-12-70 aparece una nueva
Resolución de la Sección de Minas de la Delegación Provincial de industria de
Lugo, en base a la Ley de Expropiación forzosa de 16-12-54, en la que con
carácter de urgencia, se incoa para la adquisición de los terrenos situados en la
parroquia de Santa Maria del Valle del Mao, del término municipal de Incio, que
son necesanos para la explotación de la cantera de Cadamonte, de la Sociedad
¡ “Cementos del Noroeste, 5. A.”.
Por Resolución de la Sección de Minas de la Delegación Provincial de
¡ industria de Barcelona (ROE. 5-1-7 1) se señala fecha para levantar el acta
previa a la ocupación de finca en el término municipal de Alcanar (Tarragona),
afectada por la explotación de la cantera que suministra materias primas a la
fábrica de cemento “Cementos del Mar, S.A.”.
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Por Resolución de la Sección de Minas de la Delegación Provincial de
industria de Guadalajara (B.O.E. 7-2-72) se señala fecha para el levantamiento
del acta previa a la ocupación de una parcela de terreno en el paraje “La Dehesa”
del término municipal de Castejón del Henares (Cía de Cementos Especiales El
León, SA.).
Por Resolución de la Sección de Minas de la Delegación Provincial de
industria de Vizcaya (B.O.E. 9-11-73) se señala fecha para el levantamiento del
acta previa a la ocupación de la parcela que se cita para SA. Cementos Portland
de Lemona.
Por Resolución de la Sección de Minas de la Delegación Provincial de
industria de Toledo (ROE. 5-3-74) se señala fecha para el levantamiento del
acta previa a la ocupación de las fincas que se citan en el término municipal de
Yepes, para al empresa Portland Iberia, SA.
Por Resolución de la Sección de Minas de la Delegación Provincial de
industria de Las Palmas (BOL. 7-3-75) se convoca la formalización de acta
previa a la ocupación de los terrenos afectados por expropiación forzosa urgente
para la ocupación y establecimiento de servidumbre de paso en terrenos sitos en
la Península de Sandía (Fuerteventura). necesarios para acopios de materias
primas para la industria de la que es titular “Cementos Especiales, SA.)
Por Resolución de la Sección de Minas de la Delegación Provincial de
industria de Navarra (ROE. 28-6-77) se señala fecha para levantar el acta
previa a la ocupación de varias parcelas, para Cementos Portland, SA. en
Olazagutia.
Por Resolución de la Sección de Minas de la Delegación Provincial de
industria de Baleares (ROE. 1-7-78), referente al levantamiento de acta previa a
la ocupación de una parcela necesaria para surtir de materias primas la fábrica de
cementos “Portland de Mallorca, SA.”
Por Resolución de la Sección de Minas de la Delegación Provincia! de
industria de Toledo (BOL 14-5-79), por la que se señala fecha para levantar el
acta previa a la ocupación de varias fincas en Yepes y Ciruelos (Toledo) para la
explotación de la cantera caliza que suministra materias primas a la fábrica de la
Compañía General de Asfaltos y Portland Asland, SA.
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Fuente. MINER, Varios años.
Algunas de las Resoluciones anteriores se convirtieron en Decreto
del Ministerio de Industria para la Expropiación forzosa de terrenos
unos meses después.
Hemos encontrado, entre la legislación consultada, una única vez
en la que la ocupación de parcelas se llevó a cabo a través de
transacciones entre un municipio y la empresa, aunque con la
mediación de un Ministerio; según ROE. de 23-9-77 recoge el Real
Decreto 2.429/1977 del Ministerio del Interior por el que se aprueba
acordar la transacción entre la Junta vecinal de Toral de los Vados
(León) y la Empresa Cementos Cosmos, S. A. sobre la finca “Mata
Contada” de propiedad municipal.
Los cuadros 111-6 y 111-7 muestran que prácticamente todas las
cementeras españolas consiguen canteras de materias primas para la
elaboración de su producto a través de la expropiación u ocupación de
terrenos colindantes con la fábrica. De hecho, no parece que ninguna
empresa ibera discriminada en esta concesión. Sin embargo, es
prácticamente imposible saber si los terrenos expropiados para una
empresa eran relativamente mejores que los de otras, o si la extensión
de la parcela expropiada u ocupada, reportó beneficios adicionales a
una empresa.
Por Resolución de la Sección de Minas de la Delegación Provincial de
industria de Madrid (ROE. 22-8-80), para que se proceda al levantamiento de
acta previa a la ocupación de la parcela que se cita en Morata de Tajuña para la
empresa Portland Valderrivas, SA.
La Dirección Provincial de Alicante, por Resolución de 27 de Enero de
1983 (B.O.E. de 26-2-83) señala fechas para el levantamiento del acta previa a la
ocupación de los terrenos que se citan para explotación de la cantera a favor de
¡ “Cia Valenciana de Cementos Portland”.
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A modo anecdótico, rescatamos que a veces llegaron a ser las
empresas cementeras las expropiadas, así por Decreto 2.530/1969 de
16 de Octubre, se expropia la fábrica de cementos “El Huécar, S.L.” de
Cuenca, enclavada en una zona declarada paraje pintoresco.
Las servidumbres de paso
Tal y como recoge la Ley 152/1963, además de las
expropiaciones de terrenos se recoge la obligatoriedad de conceder
servidumbres de paso a las empresas cementeras. El cuadro 111-8
recoge algunas de ellas:
CUADRO 111-8
SERVIDUMBRES DE PASO DE LAS FÁBRICAS DE
CEMENTO ESPAÑOLAS
(1964-1982)
Por Orden de 23 de Marzo de 1964 se concede a la “SA. Tudela-
Veguin” autorización para la construcción de una carretera particular que unirá
su fábrica de Abollo con la carretera de Perlora, en la provincia de Oviedo,
El Decreto 3.264/1974 del Ministerio de Industria por el que se declara
de urgente ocupación y establecimiento de servidumbre de paso en terrenos sitos
en la península de Jandía (Fuerteventura) necesarios para el acopio de materias
primas para la industria de la que es titular “Cementos Especiales, SA.” en
Arguineguin (Gran Canaria).
Por Resolución de la Delegación Provincial de Industria de León
(Sección Minas) sobre expedientes de Expropiación forzosa, para la ocupación
urgente de fincas en término y Ayuntamiento de La Robla, provincia de León,
con motivo de la construcción de la variante de la carretera que une las canteras
1con la fábrica de “Cementos la Robla”.
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Fuente : MINER, vados años.
Por Orden de 21 de junio de 1974 se autoriza a “Cementos Especiales,
S.A.” el acondicionamiento de la ribera del puerto de la Bahía de Santa Agueda
(Arguineguin) para la construcción de un camino de acceso al dique-muelle del
puerto.
El Decreto 180/1976 de 23 de Enero, declara urgente la ocupación de
bienes afectados por expropiación forzosa para establecimiento de una línea de
transporte de energía eléctrica de 132 Kv. Entre la de “Monteflirado - ¡
Ponferrada” y el centro de transformación de la fábrica de “Cementos Cosmos,
SA.” en Toral de los Vados (León).
Por Real Decreto 2.273/1982 de 30 de Julio, se declara de utilidad
pública la explotación de una cantera de caliza sita en San Vicente del Raspeig
(Alicante) y a la “Cia Valenciana de Cemento Portland, SA.” beneficiaria de la
Ley de Explotación forzosa, a efectos de la adquisición por procedimiento de
urgencia de los terrenos necesarios para la construcción de una carretera para el
transporte de caliza desde la cantera “Sierra Mediana” a la planta de trituración
de dicha empresa.
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Concesiones en puertos
Un tipo adicional de intervención estatal en la industria del
cemento, consistió en la concesión de muelles de puerto para las
cementeras, bien para silos o bien para facilitar el transporte del
producto. El cuadro 111-9 recoge la fecha del B.O.E. en que se publica
esta concesión, el Ministerio que la concede, la empresa cementera













de la empresa para
importación de chnker
8-3-65 Obras Públicas Tudela-Veguin
SA.
Muscí - Gijón construcción dc Silos
9-8-65 ObrasPúblicas Tudela-Veguin
SA.
La Coruña ocupación de una
parcela y construcción
dc obras.
6-10-65 Obras Públicas Industrial
Cementera
Onubense, SA.
Huelva ocupación de una
parcela y construcción
de obras.
5-11-66 Obras Públicas Cementos Rezola,
SA.
El Ferrol reforma de las obras
comprendidas en la
concesión que le fue
otorgada
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11-1-67 Obras Públicas Cementos Rezola, Pasajes
(Guipúzcoa)
construcción de silos y
tuberías subterráneas
24-11-67 Obras Públicas Tudela-Vegnín, El Ferrol ocupación de una




ampliación y mejora de
instalaciones
54-68 Obras Públicas Tudcla-Vcguin, Gijón-Musel instalación de una
27-4-68 Obras Públicas Tudela-Veguin, Gijón-Musel apartadero para silos
28-6-68 Hacienda Cementos del Alcanar
(Tarragona)
se habilita el puerto de
la empresa
11-10-68 Obras Públicas Cementos del Alcanar
(Tarragona)
seconcede ocupación
de los terrenos de
dominio público
21-11-68 Obras Públicas Tudela-Veguin, Musel-Gijón instalación dedos silos
metáticos
5-10-71 Obras Públicas Cementos del Palma de construcción de silos
1-10-71 Obras Públicas Cementos del
Mar, SA.
Sevilla construcción de silos
para almacenaje y
distribución
19-1-72 Obras Públicas Cementos del
Cantábrico, SA.
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con tuberías y arquetas












18-11-72 Obras Públicas Cementos del
Mar, SA.
Valencia Construcción de silos e
instalaciones
complementarias













para carga y descarga
de las fábricas
2 1-2-74 Obras Públicas Cementos del
Mar, SA.
Valencia construcción de un silo




Instalación de dos silos
12-8-74 Obras Públicas Cementos del
Mar. SA.
Almería construcción de dos
silos metálicos















2-10-75 ObrasPúblicas Cementos de las
Islas. SA.
Santa Cruz de la
Palma
instalación de dos silos
de cemento
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8-1-76 Obras Públicas Cementos del
Mar, SA.
Aleudia construcción de silos de
cemento





muelle y dos duques de
alba para carga y
descarga
144-76 Obras Públicas Cementos del
Mar, SA.
Alcudía construcción de una
instalación subterránea
dc energía eléctrica
3 1-8-77 Obras Públicas Cementos del
Mar. SA,
Ceuta instalación de dos silos










Cádiz instalación dedos silos







Castellón construcción dc una
instalación para carga
a barcos de cemento a
granel















punto de costa las
instalaciones de la
fábrica




Adra (Almeria) construcción de silos






obras dc dragado en el
puerto
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Burela (Lugo) construcción de una
instalaciónpara




Algeciras (Cádiz) construcción de silos











Motril (Granada) ocupación de parcela
en zona de servicio del
puerto










Motril (Granada) construcción de silos




Sta. Cruz de Ja
Palma
construcción de silos






Fuente: MINER, varios años.
Salvo alguna rara
cercanas a un puerto de
cuadrados para instalar un
excepción todas las empresas cementeras
mar consiguieron, al menos, unos metros
silo en el que almacenar cemento. Como se
muestra en el cuadro ¡11-9 prácticamente todos los puertos marítimos
españoles tenían una parte destinada a cemento.
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2.6.-Otras intervenciones.
La intervención estatal en la industria del cemento abarca a otras
actividades económicas que no son ni la producción, ni el precio, ni la
distribución de cemento. Incluiremos, en este apartado con algunas de
las más importantes; la regulación del envasado de cemento, la
regulación sobre la producción de energía eléctrica por parte de
algunas empresas que dispusieron de sus propios transformadores, el
desvio de ríos y la transformación de las fuentes de energía utilizadas
en la industria.
El envasado del cemento e industrias anexas
Al finalizar la guerra civil, España no disponía de divisas para
la compra de la pasta de papel necesaria para fabricar sacos de papel,
con lo cual se producían sacos con materia prima española, yute, sin
embargo la pérdida del producto durante el transporte obligó a envasar
el cemento en sacos de papel y por tanto, a importar las materias
necesarias para su elaboración. Asi se interviene también a una
industria auxiliar de la cernenteras.
La regulación del envasado de cemento comienza con las Órdenes
del 26 de Junio de 1942 (ROE. de 28 de Junio), 9 de Octubre del
mismo año (B.O.E. dc 1 Ide Octubre) y de 26 dc Mayo de 1944
(B.O.E. de 29 de Mayo). Lo más significativo de la Orden de 1942 es
que, entre otras muchas reglamentaciones, establecia que cuando el
cemento vaya envasado en sacos de yute, esparto o tejidos de cualquier
otra fibra, la fábrica deberá cargar 10 Pts por saco de 50 Kgrs. de
cemento en concepto de depósito representativo del valor del envase y
5 Pts. adicionales por saco de 50 Kgrs. en concepto de fianza (La
agrupación de fabricantes de cemento acordó suspender
transitoriamente, la fianza).
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Si el envase era de pasta de papel las fábricas podían cobrar el
envase y un recargo del 25% por gastos de transporte y compensación
por roturas producidas durante el llenado y transporte de los mismos.
Si el envasado y carga deterioraba más del 20% del saco de papel se
debía comunicar a la Delegación del Gobierno en la industria del
Cemento.
En el momento de la devolución por parte del consumidor, de un
envase en buen estado, la fábrica pagaba 8 Pts y 50 céntimos en lugar
de las 10 Pts y si era devuelto en condiciones que no permitan su
reparación y posterior utilización, sólo se devolvían las 5 Pts de la
fianza (a algún cementero se le pudo ocurrir dedicarse a la compra y
venta de sacos, prometia ser un buen negocio).
Más adelante y dada la falta de yute para saquerio y debido a que
escaseaba también, la pasta Kraft para papel, los sacos debían ser de
esparto mezclado con cáñamo. Esto suponía un grave problema para el
transporte de un producto que era materia pulverizada, además de que
se alteraba por la humedad. Por ello, se autoriza el empleo de envase
de papel, a base de saco perdido, de tal manera que para 50 Kgr. de
cemento la fábrica cobra 2 pesetas y 5 céntimos por un saco de 4 hojas,
y 2 pesetas y 40 céntimos por un saco de 5 hojas.
La posibilidad de transportar cemento sin pérdidas empezó a ser
factible con sacos de papel; y los sacos de dicho material muy dificiles
de conseguir por la falta de divisas para adquirir la necesaria pasta de
papel en el extranjero; por ello, con una concesión estatal sobre esta
nueva industria surgió un empresario que se dedicó a la producción de
sacos para cemento. De este modo, por Orden del Ministerio de
Industria, el 17 de Agosto de 1951 se autoriza la creación de una
industria de fabricación de pasta y papel Kraft, a transformar
totalmente en sacos, solicitada por D. José Maria de Areilza y Martínez
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Rodas y otros. Tres años más tarde, el 17 de Junio de 1953 se autoriza,
por Orden Ministerial la instalación de una industria de fabricación de
sacos de papel Krafl, en Las Palmas, a D. Ceferino Polo.
El 30 de Marzo de 1954 se regula, una vez más, por Orden
Ministerial la fabricación de saquerio y harpillera con las fibras textiles
vegetales de consumo obligatorio.
El cambio en las medidas que regulan el envasado del cemento y
que sobrevive hasta nuestros días, se recoge en la Orden Ministerial de
15 de Noviembre de 1955 (B.O.E. 20 de Noviembre), en ella se regula
que los sacos deberán responder en calidad, medidas, capacidad y
demás condiciones a las que determinan las disposiciones vigentes; en
la parte exterior del envase constará el peso, clase y marca del
cemento; los sacos llevarán necesanamente un precinto que asegure la
integridad del cierre.
Energía eléctrica.
Otra de las industrias auxiliares de la cementera, que también está
sujeta a la intervención es la industria eléctrica (dicha industria ha sido
profundamente investigada por Francisca Antolín, Mikel Buesa y
otros); No vamos a profundizar en el análisis del precio por Kw/hora
que pagaban las empresas cementeras, ni la negociación de su
abastecimiento energético, ya que utilizaremos este dato como dado en
el análisis del próxiíno capitulo; tan solo revisaremos, en el Cuadro III-
1 0, algunas de las regulaciones estatales impuestas por su relación con
las empresas cementeras.
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CUADRO 111-10
AUTORIZACIONES A LA INDUSTRIA CEMENTERA
REFERENTES AL ABASTECIMIENTO ELÉCTRICO
Por Orden Ministerial del 26 dc Febrero de 1952 se autoriza una nueva
línea para el transporte de energía eléctrica desde la fábrica de la Compañía
General de Asfaltos y Portland Asland, S. A. situada en Villaluenga de la Sagra~
(Toledo) a una línea eléctrica de su propiedad situada en Castillejo (Toledo).
El 30 de Mayo de 1952 se aprueba la Orden Ministerial que legaliza la
electrificación de la cantera “Colí Ferrán” de Materiales Hidráulicos Griffi, por
Fuerzas del Ebro, SA. en Villanueva y la Geltrú. En la misma Orden Ministerial
se legaliza la electrificación de la fábrica de cemento y cantera de piedra caliza,
de Cementos y Cales Freixa, SA. por Riegos y Fuerzas del Ebro, SA. en Santa
Margarita y Monjós (Barcelona).
Por Orden Ministerial de 21 de Mayo de 1956 se autoriza la instalación
de una línea de transporte de energia eléctrica, de la cantera de Yepes a la fábrica
de cemento Portland de Villaluenga de la Sagra (Toledo), solicitada por la
Compañía General de Asfaltos y Portland Asland, 5. A.
¡ Por autorización de la Dirección General de Minas y Combustibles del 11
de Junio de 1960, se pudo instalar una subestación de transformación de energía
eléctrica, en la fábrica de Villaluenga de la Sagra (Toledo) propiedad de la
Compañía General dc Asraltos y Portland Asland, 5. A.
Por Resolución de la Dirección General de Minas y Combustibles de 29
de Diciembre dc 1960 se autoriza la instalación de una estación transformadora
de 185 KVA de potencia, en la cantera de la fábrica de cemento de la Compañía
Anglo-Española de Cementos Portland, SA. “El León” en Cendejas de la Torre
(Guadalajara).
Por Resolución de la Dirección General de la Energía (ROE. 10-3-65)
se autoriza a “Compañía General de Asfaltos y Portland Asland” la instalación de
la subestación de transformación de energía eléctrica que se cita.
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Fuente: MINER, varios anos.
Desvío de ríos para producir energía eléctrica.
Las empresas cementeras consiguieron también el desvío de
cauces de ños (Cuadro 111-1 1), unas veces para el transformador de
energía eléctrica que dichas empresas tenian instalado y otras por
motivos desconocidos. (la legislación consultada no recoge, siempre,
los motivos)
Por Resolución de la Dirección General de la Energía (B.O.E. 23-7-65)
se autoriza a “Portland Iberia, SA.” la ampliación de la central hidroeléctrica
que se cita,
Por Resolución de la Dirección General de Puertos y Señales Marítimas
(B.O.E. 5-4-68) se autoriza a Tudela-Veguin, SA. la instalación de una
subeentral transformadora de 160 KVA en el espigón del puerto del Musel
(Oviedo).
Por Resolución de la Dirección General de la Energía (ROE. 5-6-75) se
autoriza a “Cementos Cosmos, SA.” el establecimiento de la línea de transporte
de energía eléctrica que se dicta, y se declara en concreto la utilidad pública de la
misma.
Por Resolución de la Dirección General de Obras Hidráulicas (B.O.E. 4-
7-84) se hace pública la autorización a “Cementos Portland de Lemona, 5. A.”
para desviar un caudal de 15.000 litros/segundo al ño Ibaizabal, en el término
municipal de Bedia (Vizcaya) con destino a la producción de energía eléctrica
.
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CUADRO 111-11
DESVÍO DE CAUDALES DE RÍOS
Por Resolución de la Dirección General de Obras Hidráulicas (B.O.E.
20-4-65) se hace pública la autorización concedida a “Cementos Molins, SA.”
para desviar los torrentes del Tirano y de las Falullas, en términos municipales de
Pallejá y San Vicente deis Horts (Barcelona).
Por Resolución de la Confederación Hidrográfica del Guadalquivir
(ROE. 24-1-66) se declara la necesidad de ocupación de los terrenos afectados
por la obra: “Fábrica de cemento - Acceso al arroyo Parroso”. En el término
municipal de Villanueva del Rio y Minas (Sevilla).
Por Resolución de la Dirección General de Obras Hidráulicas (ROE.
28-5-70) se hace pública la autorización concedida a la Compañía “Cementos
Fradera, SA.” para cubrir un tramo del torrente “Hondo del Tro” en término
municipal de Sitges (Barcelona).
Por Resolución de la Dirección General de Obras Hidráulicas (B.O.E. 4-
12-73) se hace pública la autorización concedida a la Compañía General de
Asfaltos y Portland Asland, 5. A. para desviar, encauzar y cubrir un tramo del
torrente innominado en término municipal de Moncada Reixach (Barcelona).
Por Resolución de la Dirección General de Obras Hidráulicas (ROE.
25-6-79) se hace pública la concesión otorgada a la Compañía General de
Asfaltos y Portland Asland, 5. A. para desviación y encauzamiento del tramo del
torrente del Salto, en término municipal de Sitges (Barcelona).
Por Resolución de la Dirección General de Obras Hidráulicas
(B.O.E. 2-11-79) se hace pública la autorización para hacer una desviación del
tramo de la desembocadura en el mar de la Rambla de Olivera a su paso por la
finca propiedad de “Hornos Ibéricos, SA.” en término municipal de Carboneras
(Almería).
Fuente: MINER, varios años
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La transformación del carbón al fuel-oil
La industria extractiva del carbón era la principal oferente de
energía a las empresas cementeras, por ello no deja de asombramos
que la regulación estatal llegue a alcanzar el cambio de los quemadores
de carbón por quemadores de fuel-oil en los hornos de cemento.
El 24 de Junio de 1955 se regula por Decreto la utilización de
combustibles sólidos y líquidos; para la industria que nos ocupa, desde
el año 1954 se utiliza fuel-oil en los hornos de cemento.
Desde 1958 se autoriza la instalación de quemadores de fuel-oil
en España, el 11 de Febrero a Cementos Portland Morata de Jalón en
su fábrica de Morata (Zaragoza), el 11 de Junio a Cementos Portland
Zaragoza, S.A. en su fábrica de Miratiores (Zaragoza), y el 23 de Julio
a la Compañía General de Asfaltos y Portland Asland en Moncada
(Barcelona>.
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2.7.- La planificación indicativa
La Ley 152/1963 está vigente durante todo el periodo de la
planificación indicativa de la actividad industrial en España. Sin perder
de vista esta ley, vamos a desarrollar a continuación las previsiones de
los sucesivos planes para ¡a industria cementera y si cumplió los
objetivos establecidos.
Como punto de partida en el año 1959 la industria cementera
dispone de una capacidad de producción de 6.025 toneladas y una
utilización del 8600 de la capacidad instalada; la ampliación de la
capacidad de producción de las fábricas de cemento era costosa y
podría realizarse pero únicamente en el largo plazo.
Los precios del ceínento continuaban tasados, al igual que el de
todas las frentes de energía necesarias para la fabricación del producto;
la obtención de las materias primas estaba regulada por la Ley de
Minas; los salarios estaban establecidos y existía toda una tela de aralia
de intervenciones que afectaban a la industria del cemento y que no
eran regulaciones propias (eíivases, precio del transporte por
ferrocarril, etc.)
La oferta de cemento estaba regida por un oligopolio~~, las
posibilidades de un mercado de libre competencia no eran factibles
debido principalmente a los altos costes del transporte, y además la
demanda coíitinuaba siendo superior a la oferta.
En estas circunstancias afronta la industria cementera española el
Plan de Desarrollo económico y social 1964-1967.
»~ En el capítulo ív estudiaremos de que tipo dc oligopolio se trata, por ello tan solo hacemos aquí este
apunte, por otra parte, aunque teóricamente no sc puede controlar el precio y la cantidad de producto de
una industria, la realidad es que en España entre 1941 y 1963, ambos estaban regulados para la industria
dcl cemento.
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Las premisas del 1 PLAN DE DESARROLLO son:
• La producción mínima por unidad económica rentable es de
250.000 Tus al año, y que en 1962 sólo siete establecimientos
alcanzaron dicha producción.
• Para casos determinados se aceptan 150.000 Tns anuales como
mínimo de producción económicamente rentable.
• El equipo productivo se considera anticuado; el 39% no
adecuado, el 20% renovable a corto píazo, el 25% en buenas
condiciones y el 16% completamente modernizado~~.
• La producción prevista corresponderá a la expansión del
consumo aunque será inferior a la capacidad de producción
instalada.
• Para 1967 la disponibilidad de cemento excederá en 2.078.000
Tíis el consumo previsto.
• La financiacióíi de las empresas cementeras se realizará
acudiendo al mercado de capitales.
La planificación de la administración estatal acepta para EL II
PLAN DE DESARROLLO
• Las industrias establecidas gozarán de libertad para ampliación
y traslado. Las fábricas nuevas deberán cumplir el Decreto 157/1963
para instalarse (recordemos que establecía una producción mínima de
250.000 Tus anuales).
• Los precios del cemento están tasados pero los fabricantes de
cemento aceptan el compromiso sobre precio máximo.
~ Una parte del equipo productivo instalado en la industria cementera española comienza a ser obsoleto
cuando se pone en marcha la planificación indicativa, lo que supone, por una parte, fuertes inversiones
pararenovación del equipo capitat. y por otra parte, que la financiación de esa reestructuración se debia
realizar acudiendo al mercado de capilales. será en este momento cuando sc profundice la interrelación
banca- industria cenienlera. sobre ella volveremos en el capitulo IV.
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• Los fabricantes de cemento continúen comercializando
directamente su producto.
• RENFE aplica precios discriminatorios.
• Ninguna empresa cementera controla un porcentaje de
producción que pueda influir en la marcha del mercado, y se
recomienda la absorción o unión de empresas para abordar los
problemas que están fuera del alcance de las empresas pequeñas y
medianas.
• Los fabricantes de cemento aceptan de buen grado que las dos
fábricas estatales suministren cemento cuando el mercado lo requiera
(se construyeron para el abastecimiento de obras hidráulicas
consideradas de interés nacional). Estas fábricas estaban, una en
Xeralló (Lérida) y era propiedad de ENI-IER y la segunda en
Villanueva del Río (Sevilla) y era propiedad de la Confederación
Hidrográfica del Guadalquivir.
• Las fábricas se abastecen de materias primas de sus propias
canteras y la extracción se realiza conforme a las necesidades.
• El cemento no paga arancel y algunos países hacen “dumping”.
• El cemento es muy dificil de exportar por su escaso precio por
unidad de peso.
• El ITE es del 30o y el canon del Patronato Juan de la Cierva es
del Q,75o o, con destino al Instituto Eduardo Torroja.
• Se autoriza qtíe la inversión extranjera en las empresas
cementeras puede ser superior al 50%.
• La autofinanciación es insuficiente.
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La industria del cemento ante el III PLAN DE
DESARROLLO. Incluiremos exclusivamente las novedades que
recoge el tercer Plan.
• A partir de 1966 se estima que el 70% de la maquinaria
cementera era española9ó.
• El excedente de producción sobre la demanda era del 28%~~.
• Es necesario fomentar la agrupación e integración de empresas.
• La inversión extranjera en la industria del cemento puede
estimarse despreciable.
• El régimen de precios regulados debe volver al régimen de
precios convenidos con la Administración.
Las novedades del IV PLAN DE DESARROLLO son:
• El ITE era del 3% para mayoristas y del 3,3% para los demás.
• El arbitrio provincial era del 0,50 ó 0,60 para mayoristas y
resto
• La tasa Juan de la Cierva era del 0,75%.
• Se aprueba la aplicación de derechos arancelarios para la
ímportación~W
• La desgravación fiscal a la exportación era del 1,5%.
• Una parte importante de la financiación de la industria
cementera fríe por créditos de los proveedores de maquinana.
• En 1973 los cementeros se comprometieron a ampliar la
capacidad en un 40 ~o en tres años (9.795.000 tns), pero solo si el
precio subia 3% en 1973 y4%en 1974.
96 Recordemos, una vez más. que la empresa que fabrica maquinaria cementera en España es F.L.5.
España, y que tanto la empresa como la patente son danesas.
~ Durante ci II Plan de Desarrollo la oferta de cemento consigue superar a la demanda. Esto significa
que la industria dcl cemento ha conseguido al fin abastecer al mercado; pero este mismo argumento
sirve para justificar que no es necesaria la intervención del INI en la industria, puesto que las empresas
privadas, por si solas, son capaces de cubrir la demanda.
98 Con la aplicación de derechos arancelarios desaparecen los contingentes que se venían imponiendo
hasta entonces en épocas de escasez dc cemento nacional sobre cl consumo previsto.
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Una vez concluida la planificación indicativa, las únicas
intervenciones estatales en la industria del cemento son:
Orden de 14 de Octubre de 1980 por la que se liberaliza el
precio del cemento.
2.- Real Decreto 1088 de 11-9-1992 que modifica el Decreto del
6-2-1975 sobre niveles de emisión de contaminantes. En dicho Real
Decreto se establecen las condiciones de funcionamiento de las
instalaciones, la concentración y los limites de monóxido de carbono,
compuestos orgánicos (expresados en carbono total) y los gases de
combustión.
Las empresas cementeras se han enfrentado también al Tribunal
de la Competencia Coinunitario; según el expediente A 36 /92, el
acuerdo establecido entre “Cementos Alfa, S.A.” ,“Cementos Portland,
S.A.”, “Cementos Hontoria, S.A.”, “Cemento Lemona, S.A:”,
“Cementos Cantábrico, SA.”, “Cementos La Robla, S.A.”, “Cementos
Tudela - Vegtíin SA.”, “SAE de Cementos Portland España”,
“Cementos Asland, SA.”, “Cementos Portland Morata, S .A.”,
“Cementos Rezola, SA.”, “Portland Iberia, S.A.” y “Cementos
Roadstone España, SA.” para producir conjuntamente escoria
siderúrgica granulada, fiíiarnente molida destinada a ser incorporada al
clinker para la fabricación de ciertas clases de cementos especiales
ayudando a mejorar la eficiencia de los cementos, hormigones y
morteros. El Tribuíial acuerda declarar que el acuerdo entre empresas
cuya aprobación se ha solicitado en el expediente no está incluido entre
las conductas prohibidas por la Ley de Defensa de la Competencia.
El segundo contencioso en el Tribunal de Defensa de la
Competencia Coínunitario de las empresas cementeras europeas en
1994, referente a una acusación de cártel se resolvió con una multa a
seis cementeras españolas, la Comisión pretendió con ello, disuadirías
172
Capítulo lii. La creación del oligopolio en Espafia.
de incurrir en prácticas contrarias a la competencia. Las empresas
sancionadas por incumplir lo relativo a la exportación fueron
Valenciana de cementos, Hisalba y Asland~~.
~ Información publicada por el diario EL PAíS. 1-12-1994.
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CONCLUSIONES
El capitulo III se dedica a exponer y analizar las sucesivas
asociaciones de los productores de cemento en España; así como la
intervención estatal en la industria del cemento, el objetivo es ratificar
la existencia de una red de regulaciones en este sector y demostrar que
lejos de afrontar una regulación que resultara inconveniente se
confirma que la intervención resultó beneficiosa para la industria
cementera española; de hecho el Estado español intervino el sector
pero nunca ejerció de competidor con la empresa privada, a la que
ayudó, al menos, desde el principio de los años cuarenta hasta la
década de los setenta.
Con lo expuesto en el capitulo II y con una intervención estatal
durante el periodo 1942-1963 (y la regulación del precio del cemento
hasta 1980), como la que afectaba a la industria cementera española, es
fácil deducir que la movilidad de los empresarios para producir,
mejorar, ampliar, vender, etc. sus producciones, era considerablemente
baja; las intrusiones ínás significativas eíi la actividad privada por parte
del Estado son, la necesidad de autorización para ampliar una fábrica y
la autorización para acceder a los materiales necesarios para reparar la
maquinaria de la fábrica, en el cuadro 11-1 se muestran las divisas que
fueron coíicedidas a los empresarios para importación de material
destinado a las fábricas de cemento. Podemos intuir, con ello, que
ampliar la fábrica seria una injerencia del Estado en una actividad
privada, pero a la vez, si esa ampliación requería explotar los minerales
de las zonas aledañas, sería de nuevo el Estado, el que facilitada el
acceso (normalíneíite por expropiación forzosa) a los terrenos
colindantes, por lo tanto la empresa cementera, al menos consigue un
beneficio equilibrado de esta intervención, ya que el criterio de
discrecioíialidad en la concesión de una explotación minera ejercido
por el Estado, benefició a las empresas cementeras, como hemos
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venido justificando hasta ahora; a partir de 1963 la expropiación de los
terrenos vino avalada por la Ley 152/1963.
No parece muy apropiado que sea el Estado el que decida qué
tecnologia se debe instalar en una fábrica privada, qué fábricas se
pueden instalar o qué ampliaciones de capacidad de producción son las
óptimas; pero de hecho, en España esto fue así hasta los años sesenta.
Desde 1953 los conocedores de la existencia del oligopolio
efectivo en la industria del cemento han venido requiriendo una
empresa estatal que cubra la demanda del país, en el año 1964, en
plena planificación indicativa, se vuelve a pedir la producción estatal
de cemento, tan solo para cubrir la falta de la industria privada.
Unicamente ha conseguido el Estado español tener dos fábricas de
cemento (ENHER y ¡a Confederación Hidrográfica del Guadalquivir),
esto resulta extraño, primero porque hablamos de un sector de interés-
preferente, segundo la producción privada no cubre la demanda, tercero
el precio estaba garantizado y en el mercado negro regía el doble del
legal y cuarto el Estado podía disponer de las canteras que quisiera
para producir dicho bien.
A partir de los años de la planificación indicativa desaparece la
falta de abastecimiento, y con ella, el único argumento básico que tenía
el Ministerio de Industria, para intervenir en este sector instalando una
fábrica de cemento.
Debido a la interrelación Banca-industria no requirieron
subvenciones estatales para afrontar las nuevas inversiones, luego no
había razón para intervenir el sector e instalar una cementera estatal.
Analizaremos las relaciones banca - industria cementera en el capitulo
IV.
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Concluiremos defendiendo la existencia de una gran intervención
estatal en la industria del cemento española desde 1942 hasta 1980; lo
que nos servirá para sostener que la estructura de la oferta de cemento
en España ha sido un oligopolio, siendo este punto, imprescindible para
desarrollar en el próximo capítulo el principal condicionante externo de
la oferta del cemento en España.
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CAPITULO IV:
LA ORGANIZACION INDUSTRIAL DEL SECTOR
CEM ENTERO ESPAÑOL
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INTRODUCCIÓN:
El presente capítulo se ocupa del tema de la organización
industrial desde el punto de vista teórico para posteriormente contrastar
las conclusiones más destacadas con datos empíricos para el sector
cementero en España. Para ello recogeremos la teoría de la
organización industrial y después analizaremos la economía industrial
del sector cernentero español contrastándola con la de otros estudios
foráneos referidos al sector (]UC nos ocupa.
La amplitud de la teoría de la organización industrial hace dificil
recogerla completa en este capítulo, no pretendernos realizar un
manual, ya que existe una amplia literatura donde se recogen todos los
ternas tratados en este apartado; por ello, haremos hincapié,
principalmente, en los epígrafes que se muestran corno más
significativos para la industria cementera española.
Con todo ello pretendemos demostrar que el sector cementero
español ha sido un oligopolio hasta el ingreso en la Unión Europea y
muy probablemente después, aunqtie esto haya supuesto
enfrentamientos con el tribunal de la competencia Cornunitario.
Enmarcaremos, asimismo, el modelo de oligopolio vigente para la
industria cementera española, las barreras de entrada a la misma, la
estructura del mercado, etc. es decir, todos los condicionantes
significativos de la industria que nos ocupa.
Concluiremos el análisis viendo la situación, en la actualidad, de
la industria cementera española para explicar porqué desde 1982 las
empresas se fueron vendiendo al capital extranjero con gran facilidad,
lo que penriite intuir que era un sector saneado y competitivo.
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1.- LA TEORÍA DE LA ORGANIZACIÓN INDUSTRIAL:
La teoría de la organización industrial o economía industrial
pretende explicar la estructura interna de un sector englobado en la
actividad económica secundaria. En palabras de Segura:
“su objetivo final es discernir sobre el
comportamiento de las empresas, <ma/izar el tWa de
decisiones tornadas por las mismas en contextos de
competencia imperjécta, y determinar cuando éstas
perjudican su eficiencia94”.
Para ello, vamos a analizar la industria y el comportamiento de las
empresas. Atenderemos a criterios microeconórnicos. La profirndidad
del análisis se realizará con el prisma de la economía industrial, ya que
ésta tiene como punto de partida que la competencia es menos que
perfecta, lo cual se adapta totalmente al sector que nos ocupa.
En palabras de Clarkc:
en la mayoría de los mercados industriales, las
barreras de entrada son insuficientes para excluir toda
competencia potencial, y o un cierto número de empresas
operau en el mercado. lEn es/os casos existirá cierto grado
de competencia (real o potencial) de modo que lo más
probable son resultados de competencia imperfecta
intermedio9>’.
Segura 1993: 45
95 Clarke 1993: 13
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Existen dos grandes líneas de investigación de este terna, que
corresponden, a su vez, con sendas escuelas de pensarniento. Por una
parte está la línea estructura - conducta - resultados, o escuela de
Harvard y que tiene a Bain como máximo exponente; y por otra parte
está la escuela de Chicago, la cual se asocia a Stigler.
La Escuela de Harvard interpreta que la estructura es el conjunto
de fuerzas exógenas que rodean a tina industria, que la conducta la
forman las patitas que siguen las empresas para tomar decisiones y las
interrelaciones entre ellas y por último, los resultados son la valoración
de la asignación de los recursos realizada. Para ello, dicha escuela
analiza principalmente la demanda del producto, la tecnología y los
costes de producción, el número y la distribución cíe los agentes, las
condiciones de entrada a la industria, y el tipo de información y el
acceso a la misma. Con estas variables, se detennina el ejercicio del
poder de rnercado.
La Escuela de Chicago parte de la idea de que las empresas
carecen de poder estratégico y que será la intervención pública la que
genere las barreras de entrada que impiden la libre competencia. Por
ello, ni a liza prine i pali nc inc la ac•t une i ón (le las iii st ituci ones que
condicionan la actividad industrial.
La gran discrepancia a la hora de ponderar los factores que más
influyen en un sector industrial, y por tanto, los qtíe condicionan su
estructura, fue una constante fuente de disputas entre ambas escuelas,
en palabras de Jtílio Segura:
Las dif¿rencia.s entre el paradigma de la escuela
¡sC!? 3) la ¡ECli no se lun/tan al campo académico, y tienen
una plasmacion particularmente importante en la
concepción de la política de deJéui.sa de la competencia.
]3ara los primeros es/a política debe basanve en la sospecha
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de que toda estructura olígopolistíca es producto de
comportam lentos estratégicos o de barreras naturales de
entrada; para los segundos, salvo conspiraciones extremas,
los trib tina/es competen te~s deberán considerar las’ acciones
estratégicas ¿le las empresas como respuestas racionales a
4,/los de diseño o intervención de los mercados y, en
consecuencia, desreguiar96”.
Para trole las grandes discrepancias entre la escuela de Chicago
y la de Harvard son:
“La tradición tic Chicago tuvo un impacto
ni etodolo5gico iniportanle en el desarrollo de este campo,
también es fi mosa ¡)O)P stí opirilon extremadamente
permiSiva sobre el comportamiento del mercado — por
ejemplo, en /-elac¡ón con las’ limitaciones de carácter
vertical y la fijación rapaz de precios (desde su punto de
vista, la colusión en el mercado es e/principal delito)- y por
su re/tít iva ¿lescon/Ñínzo, en comparac¡on con la tradición
de I—Iarvord cii la mtervenc~on gubernamental97
Al margen de estas disputas, Coase disefla el camino a seguir para
avanzar en el nuevo campo de la organización industrial:
“[Va es la organización de la industria o - como solía
ilamarse - la estructura ¿le la industria. De su estudio se
espera aprender cO/no se organiza la industria en la
actualidad y en qué difiere esta situación de lo que sucedía
en períodos anteriores, que fuerzas fueron las que actuaron
para ¿jite se alcanzaíYí este estado>, como) dichas ¡herzas se
han ido modificcindo ¿u través dcl tiempo y que «fictos
96Seguni 1993:47
~‘ Tirole 1990: 16
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tendrán las propuestas de cambio (por medio de distintas
acciones legales) de las Jórmas de organización
industrial98”.
En este trabajo, no vamos a seguir la línea diseñada por las
propuestas metodológicas anteriores, rnás bien desarrollarernos un
análisis que englobe, en la medida de lo posible, los diferentes puntos
de vista, Analizaremos el mercado, la oferta, los acuerdos entre las
empresas y la regulación estatal, es decir, un poco de todo para intentar
explicar las “fuerzas” que actuaron para que el sector cementero
español hiera privado y su propiedad sea en su mayoría de capital
extranjero.
1.1.- TEORÍA DEL OLIGOPOLIO
Para el análisis de un sector industrial es imprescindible conocer
si las empresas compiten entre ellas y en qué condiciones, si es un
monopolio o si se trata de un oligopolio; en este caso, los modelos
teóricos que analizan las condiciones en las que el sector referido se
organiza para producir la oferta del bien, serán analizados a
cont ¡nuncian.
La teoría del oligopolio posee entidad propia dentro de la
mícroeconomía debido a las diferencias teóricas con los modelos de
competencia perfecta, donde una empresa puede prescindir de las
reacciones de sus rivales; y monopolio, donde la empresa es única; en
el caso de que una industria sea un oligopolio, las empresas son
interdependientes y lo saben.
‘~ Coase 1994: 52.
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Tal y corno señalan Estrin y Laidíer:
“Las teorías de la competencia perfecta y el monopolio
tienen en comun el supuesto de que las decsíones que torna
una determinada empresa producen unos «fictos tan ¿¡¿lusos
en el entorno en el que actúan otras que cuando toma sus
propias decisiones, puede prescindir sin riesgo alguno de su
probable reaccion a.vu conducta. Sin embargo es Jácil
imaginar algunas circunstancias en las que este supuesto no
es sensato. liEn concreto, cuando un pequeño número de
empresas domina en una determinada industria que
produce bienes idénticos o sustitutívos cercanos, es de
esperar que la respuesta probable de otras injluya
signíficati va/uente en las decisiones relacionadas con el
precio) o con el nivel de producc¡on. lEse hecho es
jundamental en la teoría del ohgopolio99
Existen varios modelos teóricos para analizar los diferentes tipos
de oligopolio, asi cuando los oligolistas acuerdan desde el principio
cooperar para fijar el precio y la cantidad, es decir un modelo colusivo,
este hecho da lugar a resultados teóricos iguales a los de un monopolio.
La maxirnización de los beneficios de un monopolio se consigue
averiguando la demanda del mercado y sus propios costes. El ingreso
medio del monopolista es la curva de demanda del mercado, para
maximizar beneficios el monopolio necesita conocer su ingreso
marginal y establecerá stí producción para aquella cantidad que iguale
el coste marginal al ingreso marginal.
El monopolio genera cuino resultado que el precio sea superior al
ingreso marginal; normalmente reducirán la oferta por debajo del nivel
competitivo para subir el precio. Además en un modelo monopolístico,
~ Estrin y Laidier 1995: 265
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su producción puede coexistir con los rendimientos a escala crecientes,
decrecientes y constantes. Los monopolios naturales, asimismo, pueden
requerir alguna regulación del precio para que este sea igual al coste
medio.
Los rendimientos se calculan cii base a la siguiente ecuación de
elasticidad del coste total
A coste ¡ A producción CM
coste ¡ producción CML
Si el resultado de calcular ese coeficiente es mayor que uno,
existen deseconomias a escala, mientras que si el resultado es menor
que uno debernos interpretar que existen economías a escala crecientes.
Los beneficios del monopolista se obtienen restando a los ingresos
totales (precio rnultiplicado por producción) los costes totales de los
factores productivos.
Para calcular la elasticidad dc’ la demanda, definimos la siguiente
ecuación de relación entre dicha elasticidad y el ingreso marginal:
lMg = p (1 )
¿
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Cuando la elasticidad es alta, entonces el
ventajas.
rnonopolista tiene pocas
Tirole matiza la teoría del monopolio, así:
“(...) la elección de precios de monopolio reduce el
excedente del consunudon’ y aumenta los beneficios de la
empresa en relación al colnportanliento) competitivo. La
reducción del excedente del consumidor excede al
incremento de los beneficios en una cantidad igual a la
pérdida del bienestar (...) dado un nivel de producción, una
situación de monopolio puede inflar los costes. Este
incremento en los costes se añade a la pérdida del bienestar
una tercera ¿lisiorsion asociada al monopo/to: el gasto
inútil, en el que incurren las empresas para asegurarse o
mantener una posícion de monopolIo ~
LOS MOI)ELOS CON AUSENCIA DE ESTRATEGIA
Los modelos teóricos suponen la existencia de dos empresas
(duopolio) que compiten por la venta de un bien, más o rnenos
lioniogéiieo.
Los modelos de conducta no colusíva se basan en
que las decisiones que adoptan las empresas se toman
conjeturas sobre la reacción de sus competidores,
analizarse con modelos de competencia, aunque:
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pueden abarcar desde el monopolio hasta el resultado
/0/”
competitivo
Competencia en cantidades: el modelo de Cournot.
El modelo de Cournot, en el que la variable precio no influye en el
acuerdo, y la variable producción es la que determina el
comportamiento de las eíiipresas de la industria; de tal manera que una
empresa no responde cii absoluto a los cambios de decisiones de
producción de sus rivales. El equilibrio se consigue ya que siernpre se
cumplen las expectativas de cada empresa sobre las reacciones de sus
competidoras.
Competencia en precios: el modelo de Bertrand.
EJ modelo de Bertrand, en el cual las empresas suponen que sus
rivales mantendrán constante el precio del bien y eligen su precio en
lugar dcl nivel de producción; la solución del modelo de Bertrand se
consigue por competencia entre las empresas, ya que esta, curando se
realiza a través de los precios, puede (levar a beneficios nulos, incluso
cuando hay pocas empresas en la industria.
EL CONwO¡n’ANIIENrTO ESTRATÉGICO.
El modelo de Stackelbeí-g.
El modelo de Stackelberg es una ampliación del modelo de
Cournot; supone que una empresa puede averiguar la reacción de otra y
utiliza esta información para mejorar su posición de equilibrio. En
Est¡iií ~ Lzticller 1995: 264
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principio del modelo no tiende a generar equilibrio, ya que con el paso
del tiernpo las empresas tenderán a coludir o se generará una guerra de
precios entre ellas para decidir cuál es la empresa líder.
La teoría de Juegos
En los casos de interdependencia estratégica de los oligopolistas
se emplea la teoría de juegos para su estudio; la modelización de esta
teoria comienza con el dilema del prisionero y los equilibrios son
analizados por Nash. La leona de juegos se aplica para las situaciones
en las que intervienen dos o más agentes que tienen objetivos opuestos.
El equilibrio es indeterminado, ya que dependerá de los diferentes
supuestos sobre las reacciones de las empresas o los agentes.
LOS MODELOS DE CONDUCTA COLUSIVA
Colusión expresa: el cártel
Los modelos de conducta colusiva suponen que las empresas
cooperan para fijar el nivel de producción o el precio, y su actuación se
realiza suponiendo la conducta de sus rivales.
Los cárteles surgen cuando las empresas rivales son pocas, y
dichas empresas acuerdan no competir; es decir, ponerse de acuerdo
para fijar la producción de la industria o cl precio del producto (el cual
debe ser homogéneo) y lijar también el mecanismo que regula el
reparto de los beneficios y del mercado. No es necesario que todas las
empresas de la industria estén dentro del cártel, pero cuando coluden
bastantes empresas y la demanda es inelástica, los socios del cártel
pueden conseguir una elevación del precio del bien.
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La solución teórica para conseguir elevar el precio del bien dentro
de un cártel tan solo se consigue si el cártel iguala el coste rnarginal al
ingreso marginal para determinar el volumen de producción total de la
industria, e] cual es igual a Ja producción de monopolio y
posteriormente se reparte la producción entre las empresas que lo
componen. El precio de mercado y el coste marginal a cofto piazo de
cada empresa son distintos, luego esa diferencia genera tensiones ya
que las empresas tienen incentivos para aumentar su producción hasta
el nivel en el que el precio del mercado se igtíale a su coste marginal a
corto plazo.
En el caso de la existencia de un cártel, las tensiones internas
generan incentivos para que las empresas tiendan a elevar su
producción y con ello obtener más beneficios, a costa de las otras
empresas del cártel, lo que genera inestabilidad del acuerdo. Adernás
para que el cártel tenga éxito es necesario:
“Las n em/ilesas de la industria darán este paso sólo sí
creen qí.íe, mu cd; atan> ente ¿¡espites ¿leí in cren enlo en el
precio), no) van a entrar nuevas empresas en el mercado, cl
cartel no tendría éxito, ya que el recorte en el vouíumen de
produccion llevado a cabo por los miembros del cártel se
vería anulado por el incremento en el volumen de
producción debido a las empresas entrantes. Para que un
cártel tenga éxito tiene que ser capaz de limitar la entrada
de nuevas emprescís
Cuando se realizan anál¡sis empíricos de estas situaciones teóricas
se admite que el éxito de estos acuerdos requiere:
— que no> sean muchas las empresas implicadas y que
todas ellas se encuentren incluidas en el acuerdo.
102 Pashigían 1995: 372
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- que los tamaños y las jitncíones de coste sean muy
parecidos
- que los periodos de tiempo considerados concuerden
- que los productos implicados sean relativamente
homogéneos y no tengan sustítutivos limitados pues ello
supone un débil elasticidad de la demanda ~
Cuando el oligopolio engloba a un número pequeño de empresas,
que producen un bien homogéneo y donde todas reconocen la
interdependencia entre ellas, puede ocurrir que lleguen a fijar un precio
monopolistico sin acuerdo explícito; en esta situación los oligopolistas
deben tomar decisiones para eliminar la amenaza que conllevan los
“secretos” para la colusión. La primera medida puede ser:
crear una asociación industria! que reúna
~n/ormacwn detallada sobre Las transacciones efectuadas
por los m¿embros de dicha asociación, o bien que peanita a
sus’ II? ¿cm bro.v comprobar los precios fijados por 105 otros.
Los iniciubios de la industria laníbíen pueden infórmar con
auiicWación dc los (a/u l>oos en s~.ns precios
Los oligopolistas pueden obligar a mantener un precio de reventa
a sus mayoristas o minoristas, y pueden por último, observar si se
cumple la fijación del precio establecido.
Colusión tácita: el liderazgo de precios.
[Élanálisis denominado de liderazgo de precios supone que tina
empresa es la dominante y las demás tornan stís decisiones sobre precio
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1.2.-MEDICIÓN DE LA CONCENTRACIÓN DE LA
PRODUCCIÓN
El primer punto necesario para conocer las condiciones de la
oferta de un sector es la concentración de dicha producción; la
concentración industrial es conveniente analizarla ya que:
“examina la distribución <le las partes del mercado
entre empresas que ¡abric¿m productos su.stitut¡vos de
aplicacion lun itada lCSr
En este epígrafe ¡ios interesa medir la concentración de dicha
producción; ya que sabemos que un mercado con menos empresas
oferentes genera proporcionalmente más desigualdad en la distribución
de las cuotas de dicho mercado; en otras palabras, en un sector
concentrado las empresas que lo componen tienen incentivos para crear
acuerdos de precios, de reparto de mercado y de imposición de
condiciones de venta a los demandantes.
En primci lugar se cale nl an los pa rátuetros que determinan la
función de producción, con el fin de comenzar las indagaciones
sabiendo si es un sector intensivo en factor trabajo o intensivo en factor
capital. Normalmente se calcula una función Cobb Douglas:
Y f(K,L) de la fonna Y A 1< ‘~
Siendo A el parametro de eficiencia técnica, 1< la cantidad de
factor capital invertido en lii industria y L la cantidad de trabajadores
de la industria.
La función aritmética resIJltaJ)te seria LY = LA + a LK + ¡3 LL
‘»~ Jacqucmin 1982: 28
190
Capitulo IV: La oiga uizac íómi ¡mi dust rial del sector cemnentero español
Una vez determinado si el sector en estudio es intensivo en factor
trabajo o en factor capital, y citando el sector analizado pueda
corresponder con un oligopolio, se calculan las medidas cumulativas o
medidas discretas de concentración horizontal, las cuales están
concebidas para detectar si un número limitado de firmas dominan
una industria.
LA INTEGRACIÓN HORIZONTAL
Los índices de concentración que se calculan son principalrnente:
El radio de concentración es el indice de concentración más
utilizado, se define como la proporción de la producción industrial que
representan las n empresas más grandes del sector.
Cr = E x,! x
Siendo el ratio de concentración la resultante de dividir la suma de
la produccion de las empresas más grandes (leí sector, entre el total de
la pro d tice ióí (le dicho see lcr.
2.- El índice l-lirschrnan y Herfindahí es el que se utiliza en el
análisis de los modelos oligopolísticos de fijación de precios, y se
define como
Hl = E (x~ ¡ ~)2 =
Siendo el índice resultante el cuadrado de las cuotas de mercado.
Los cuadrados de las cuotas de mercado dan como resultado que ]a
empresa de mayor tamaño contribuye a esta suma en mayor
proporción; también que este índice otorga a cada firma una
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ponderación correspondiente a su parte relativa del mercado y que
cuanto más pequeña sea dicha firma, más débil será su peso en la
medida.
3.- El indice Hannah y Kay tiene corno mérito la flexibilidad
que introduce en la medición de la concentración, en el sentido de
conceder un mayor peso a las empresas más grandes a través del
incremento en el valor de a.
HK =(Zs~t1>íí< siendoa.>O y a !=1
Siendo sj el índice Hl~-l elevado a un número diferente a 2.
4.- El coeficiente de entropía rnide el grado de desorden o de
incertidumbre asociado a una estructura del mercado. Cuanto más
elevado es el coeficiente de entropía, mayor es la incertidumbre, para
una firma, (le conservar como cliente a un comprador elegido al azar.
Es ptíes, la medida inversa dcl grado de concentración; cuando la
concentración es alta, la incertidumbre es mínima y el coeficiente es
igual a cero.
Este índice se calcula con el indice de l-iirschnian-Herfindhal y se
formula como:
U E HH - Log 1/ HH
El principal inconveniente de las medidas discretas de
concentración es:
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no requieren más que la infármación relativa a las
unidades i mayores y a la importancia total del sector pero
no proporcionan dato>s mas que respecto a un punto de la
distribución, ignorando tanto) la repartícton entre las
mayores como) la disr,bucíón de las otras n — i unidades’06”.
El estudio de la repartición del mercado lo resuelve el indice de
Loreuz, al cual nos referiremos a continuacron.
EL INDICE DE LORENZ
La índice de Lorenz es tina medida sintética del grado de
concentracion en el reparto de una variable. En nuestro caso concreto,
nos permitirá valorar el grado de equidístribución de la producción
entre las empresas de un sector industrial.
Este índice varía entre cero y uno; donde los valores próximos a
cero indican un nivel de concentración de la producción mínimo, o lo
que es lo mismo, un grado de equidistribución elevado; por el
contrario, un valor del índice próximo a uno, indica un alto nivel de
concentración de la producción en tinas pocas empresas, en el caso de
que el iniice res tilia íí te te uiza un valor igual a uno, entendemos que
actúa sólo una empresa en el increado.
06 Jacqueiuin 1 9~2: 6 1
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LA INTEGRACIÓN VERTICAL
Integración vertical es el proceso que ponen en marcha algunas
empresas para asegurarse el abastecimiento de materias primas o de
c]ientes. La adquisición de las empresas que proporcionan los
materiales necesarios para la producción suele ser el tipo de integración













otorgaba seguridad frente a los grandes
coste resultantes de las fluctuaciones de la
incluso fíente a una interrupción de ésta.
coste de aín>acenatn¿en/o de los grandes
exístencías 3? otros costes de fi,í/iCiO/1C/rnwt?tO.
riesgo de que lo)s proveedores mcumplíesen
contractuales, riesgos derivados de lo que los
y los teóricos de la organización han
“racionalidad limitada’ ablibílídad humana,) y
(Búsqueda del propio interés con
Así ptíes, la internalización de las economías externas, tanto
tecnológicas como pecuniarias, constituyen una de las principales, sino
la principal ventaj a de la i utegiací ó n vertical.
Los estudios acerca de la integración vertical, para que sean
científicos, obligan al estudio de variables dificiles de conseguir, ya que
pertenecen a la estrategia empresarial de la industria analizada. El
interés por estas cuestiones se origina en el trabajo de Coase “Ihe
nature of tbe firm” (193?) en el que defiende que los costes de
transacción se podrían evitar coordinando las actividades en el interior
de la empresa, continuando, en esa misma línea, los análisis de
‘~‘ Cha¡idler 1 996: 6 1
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Williarnson o de Arrow. Todos estos estudios se basan en el
conocimiento de variables corno la información de precios, la
interdependencia tecnológica, la incertidurnbre, etc. todas ellas
disponibles en paises desarrollados, pero prácticamente imposibles de
conseguir para el caso de España.
Lina vez detectada la concentración de la industria y enmarcado el
tipo de oligopolio que mejor se ajusta al sector en estudio, es necesario
conocer el poder de mercado que las empresas pueden ejercer bajo
dicha situación; para ello se requiere conocer y medir (cuando sea
posible) las barreras de entrada y salida de la industria.
1.3.- BARRERAS 1W ENI’RADA
El siguiente punto que requiere el análisis de una industria
cualquiera es el tipo de barreras de entrada que existen y que utilizan
los productores actuales para impedir el ingreso de nuevos oferentes en
dicha industria. Tradicionalmente se entiende como barrera de entrada
todo tipo (le ¡mpedinientos que dificultan el ¡ngí.eso dc un nuevo
productor en una iii ¿fu st ría
Desde el punto de vista de la Escuela de Chicago, Dernsetz
considera la intervención estatal como barrera de entrada, ya que la
legislación especifica para un sector industrial puede impedir la
jnstalación de nuevas empresas1 t
Stigler analíza, en primer lugar, una barrera de entrada definida
como ¡¿it coste de producción (ti cualojuier ritmo de producción,) que
pueda ser limitado> por las enipresas que buscan entrar en una
industria, pero no es so)portado po>r las ¡ndustrias ya existentes en la
>‘>~ Domuseiz 1986
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misma ; en segundo lugar, las econornias de escala o el
desplazamiento de la producción de un sector industrial a lo largo de la
curva de costes medios a largo plazo; y en tercer lugar, el tamaño de la
planta que se puede medir por la producción de cada tina de las
plantas.
Desde el punto de vista de la Escuela Conducta - Estructura -
Resultados, Tirole recoge las primeras barreras de entrada diseñadas
por Bain en el año 1956, clasificándolas en cuatro grupos;
“i§cono)mías de escala. ¡3am argumentó que si la
mínIma escala eficiente es una proporción significativa de
la demanda de la industria, el mercado puede sostener
solamente un peoíueno numero o/e empresas obteniendo
beneficios supranorm ales sin e t br> ¿¡lar la entrada.(..)
Ventajas de co)ste absolutas. Las empresas pueden
poseer técnicas de pro>ducción.st.¿periores’, aprendidas a
traves de la experiencia o a través de la investígaciorn y
desarrollo. listas enipresas pueden haber acum¿dado capital
que reduzca sus costes de produccion. (.4
Ven ta¡as de la d¡/érencíación de producto. Las
es tablec¡das pueden haber patentado
¿nno raciones de ¡.>roduc lo, o pueden haber encontrado la
s//uac.’on correcta en el espatio del producto t) es/an
disfrutando de la lealtad ¿el consumn¡dor. (...)
Capital necesario. Según este discutido elemento de
barreras de entrada, los entrantes pueden tener problemas
de financiación de sus inversiones, del)ido) al riesgo que
imponen a sus acreedores. (En argumento es que los bancos
‘““ Siiglcr 1968 67
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prefieren prestar dinero a las empresas establecidas ya que
las entrantes son menos conocidas; otro, que puede ocurrir
que se impida desarrollar a los entrantes. Las empresas
establecidas pueden causarles pérdidas en el mercado del
producto, de manera que se reduzca su capacidad de
encontrar fihancíación para nuevas inversiones ~
Bain, en estudios posteriores amplía las barreras de entrada, y
define como barrera adicional, el grado al que, en el largo plazo, las
empresas establecidas pueden elevar sus precios de venta por encima
del coste medio mínimo de producción y distribución, sin inducir la
entrada de nuevas empresas en la industria
ClarLe considera como barreras de entrada en una industria, los
costes, los recursos superiores con respecto a los entrantes potenciales
y los precios sobre los factores de producción incluida la
IPfinancíacion
Jaccíuemin establece tres tipos de barreras de entrada, el primero
derivado de las economías de escala, cl segundo resultante de la
inferioridad absoluta de los costes de producción y el tercero
proveniente de la diferenciación de (os productos. Considera también
los obstáculos jurídicos y políticos que se oponen a la libre entrada de
las empresas y de los productos ~ Para Jaequernín:
‘l)el lado de ío)s co)stes la creación de un exceso de
capacidcíd es uno de los instrument>s más analizados. La
fórmación de capacidad excedente implica un coste
específico para la empresa y le permite, en la eventualidad




112 Clarke >993: líO
113 .lacqtíeíuii¡ 1 952: ¡65
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sus costes de l)roducci~n ascienden con demasiada
rapidez’ ~“.
Los análisis de Stigler, sobre los costes de producción, muestran
que este autor está de acuerdo con este argurnento, salvo en el caso de
que la empresa entrante consiga en una planta de nueva instalación las
economias de escala necesarias para competir en la industria (en este
caso, debería afi~ontar que los clientes no conocen su producto y no
identifican su marca). Profundizando cii el análisis de Stigler las
principales barreras de entrada serían las deseconomías a escala de una
industria monopolizada; las necesidades de capital, al ser determinantes
de la curva de costes a largo plazo, y por tanto de las economías a
escala; los cambios de la demanda cuando las ernpresas que operan en
la industria no tienen economías a escala; y por último, la
diferenciación de productos’~
La economía industrial introdtice las barreras de salida como
condicionantes de la libre competencia, estas barreras han sido
estuchadas por Poder ( 1980) y recopiladas por i3ueno Campos’ 16. las
barreras de salida más importantes son:
el escaso valor para la venta de los activos especializados.
2.- los costes del despido de los trabajadores.
3.- la imagen o el prestigio de la empresa.
4- la identificación de los trabajadores con el negocio, y que por
ello sientan la necesidad cíe salvar la empresa
5.— los impedimeíitos de la Administración Pública para evitar la
supresión de empleo y los efectos económicos a nivel regional.
>14 Jacqueíni¡x 1989: 92
‘‘~ Siig]cr 1968:67
116 Bueno Campos 1993: 55
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1.4.- ESTRUCTURA DEL MERCADO
La estructura del mercado de un producto industrial a veces actúa
corno balTera de entrada, pero, en sentido estricto, debemos desgajaría
de este grupo, ya que suele influir más como determinante de los
resultados de las empresas que actúan en un sector industrial.
El mercado de un producto cualqtiiera puede actuar corno
determinante de la integración ¿le un sector industrial. Este punto es
confirmado por CIianclíer (1988):
Salvo en la produccion de metales primarios, una
empresa manufacturera rara vez crecio y siguió siendo
grande hasta que hubo creado su propia y extensa
organización comercial. (. ) Esta internalización (‘de la
producción dentro de una empresa) permitió a la mano
visible de la coordinación administrativa hacer una
ut¡hzac¡on mas intensiva de los recumos invertidos en estos
l)to)(:eso).v de producción y de distriínício5n que la mano
ir. visible de la coordinación de mercado.
listé, coordinación adm in istrcít iva creo, a su vez,
fórínídables barreras de entrada. (.4 Las empresas rivales
casi nunca podían competir hasta que establecían
organizaciones comerciales análo.gas
Otros autores, como por e~empIo Clarke, defienden que la
estructura (leí mercado, cuando éste es abastecido por tina industria
concentrada horizontalmente, puede tener correlación positiva con la
rentabilidad de la industria ‘~. Este argumento tiene serios detractores,
ya que la rentabilidad ¿le una empresa está en función de su estructura
de costes.
‘‘7 Chandíer 98&50()
‘‘~ C¡arkc ¡993: ¡43
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Para Scherrer’ ‘~ los detenninantes de la estructura de un rnercado
son, las economías a escala, los costes del transporte, las economías a
escala de la planta industrial y la integración vertical, el impacto del
carnbio tecnológico y el crecimiento del mercado, las economías a
escala y la concentración de la industria extranjera, los acuerdos
colusivos y la concentración y el impacto de las políticas
gubernamentales
Bueno Campos’ 2>~ recoge distintos métodos para analizar la
estructura de un sector in¿lustrial, entre ellos, destacamos nuevas
aportaciones de Scherrer, en las que introducirá para el análisis de un
sector industrial, otras variables como el número de vendedores y
compradores, la diferenciación de productos, las barreras de entrada, la
estructura de los costes, la integración vertical y la estructura
conglomeral.
Jacquemin 121 añade como importantes variables para el estudio,
el gra¿lo ¿le concentración y la evolución y elastici(la(l ¿le la demanda de
la iíi¿lustria.
P. Fraile ¡2=establece que para analizar l~. estructura de la oferta de
una sector industrial deberemos conocer la evolución de la capacidad
instalada, la producción del sector, la tasa ¿le utilización de la
capacidad instalada como indicador de una demanda inelástica para
cada productor, la concentración ol igopolistica, la asimetría en el
tamaño de las empresas, la oferta de tecnología disponible, la escala de
producción y las conexiones entre el tamaño de las empresas y la
¡un ovación 1 nd u stri al
~ Seherrer ¡970
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RECOGIDA Y ELABORAClÓN DE DATOS
ESTADÍSTICOS DE LA INDUSTRIA CEMENTERA
ESPANOLA.
La mayoría de los datos utilizados para realizar este análisis son
los facilitados por el Ministerio de Industria, ya que las estadísticas de
cemento son elaborados desde 1948 con tina importante desagregación,
lo que permite disponer de datos microeconómicos para un estudio más
detallado de la industria. No obstante, las memorias de la industria del
cemento de los primeros años ofrecen algunas informaciones referidas
a los cuatro años anteriores
Utilizaremos del Ministerio de Industria los datos siguientes:
Capacidad productiva total en las fábricas, este dato es el rnisrno
para la Dirección General de la Industria del Cernento, para Oficernen
y para el INE. La serie disponible es para el periodo 1941-1993. Desde
1944 hasta 1994 facilita este dato desagregado por fábricas.
C’oeb ci en te dc ni iii za ci ún ¿le 1 a capacid a ¿1 i astalada para cada
fábrica, liste ¿lat¿ ¡o aparece año a año. Disponemos (le una serie para
1942-1959. Nosotros hemos calculado el porcentaje de utilización de la
capacidad instalada al dividir la capacidad instalada en la industria
entre las ventas de cemento año a año.
Ventas de cemento, la cual utilizaremos como producción debido
a que la diferencia entre la producción total y las ventas de las fábricas
no es significativa; por ser la serie ¿le ventas más homogénea hemos
optado por ella como indicador ¿le la producción de cemento; además
este dato es el mismo dato para Oficemen. La serie disponible incluye
los años 1941-1994
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El Ministerio facilita también las siguientes series: mano de obra
empleada disponible para 1966-1993, horas trabajadas disponible para
1966-1994. Horas de parada de las fábricas para 1943-1988.
Incrementos de la capacidad instalada para 1941—1994
Las series facilitadas por el Ministerio que utilizarernos también
son consumo de energía eléctrica de la industria cernentera para 1966-
1994. Consumo de carbón de la industria cernentera para 1963-1994.
Consumo de fuel-oil para 1952-1994. Consumo de materias primas
para 1966-1994 Consumo de metales para 1965-1985. Producción en
Pts. 1960-1990. Precios 1942-1990. Inversión 1967-1993
Algunos años el Ministerio facilita la productividad medida en
toneladas por obrero y año para 1950-1958 y 1969-1994. El Ministerio
elabora una estadística de ampliaciones y nuevas instalaciones de
fábricas de cemento medidas en toneladas desde 1948, la serie tiene
continuidad hasta 1980.
Aunque no ufílizaremos estas series, el Ministerio publica los
kilogramos ¿le carbón necesarios para producir una tonelada de
cemento. los kilovatios hora y las toneladas de fuel—oil para obtener
una tonelada de cemento se calculan de 1950 a 1959 y las series de
consumo de cemento para 1945-1994 y producción de clinker para
1942-1994 La estadística de inversión a partir de 1967 la publica
también el Ministerio de Industria.
La disparidad de la información que ofrece la Agrupación de
fabricantes de cemento, el Instituto Nacional de Estadística y el
Ministerio de Industria es ¡ninima. De hecho el lNE dispone de la
información que le facilitan los otros dos organismos.
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El Boletín del sindicato vertical de la construcción, vidrio y
cerámica proporciona series de ventas de cemento, cuya información
difiere al alza respecto a las demás series. La serie de capacidad
productiva instalada es la misma que la facilitada por los otros
organísmos. Consideramos que las priíneras estadísticas tienden a
demostrar la existencia de cupos de distribución al margen de los
oficiales, de ahí cíue dicho sindicato denunciara que su cupo de
distribución no se respetaba Por ello, son útiles para defender que no
se respetaban las órdenes oficiales, pero el incrernento de ventas que
defiende el sindicato no variaría en exceso las conclusiones de nuestro
estudio. El Sindicato facilita taínbién una estadística de mano de obra
empleada entre 1942 y 1960
Las estadisticas de exportación e iínportación utilizadas son las
que facilita la Dirección General de Aduanas.
Del ENE hemos utilizado la serie de precios de venta al por mayor,
y la serie de coste del personal 1966-1993 en millones de pesetas, y la
serie de coste de las luaterias primas en millones de pesetas.
Para el cálculo ¿le gra¿los ¿le concentración y utilización de
capaci¿lad empleamos los ¿latos en toneladas, así como para el cálculo
del consumo aparente. El coeficiente de utilización de la capacidad
productiva lo calculamos dividiendo las ventas de cemento del año
entre la capacidad productiva instalada.
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2.-LA ORGANIZACIÓN INDUSTRIAL DEL SECTOR
CEMENTERO ESPAÑOL
Este epígrafe se dedica a analizar el sector cementero español
sigtíiendo los apartados teóricos desarrollados en el apartado que
precede. Aclul enmarcaremos la oferta de cemento en España dentro de
un modelo teórico de oligopolio, analizaremos la concentración de la
producción, desarrollaremos las barreras concretas de entrada en la
industria del cemento español y veremos la estructtíra del mercado de
cemento en España.
Para la industria cementera, la teoría de estructura - conducta -
resultados, se muestra como la teoría que mejor explica la oferta de
cemento en España, ya que hablamos ¿le la producción de un bien que
podemos considerar homogéneo para todo el período de análisis,
adernás de carecer de sustitutivos perfectos. Sin embargo, para
entender la estructura industrial de sector cementero español, no
podemos olvidar la gran intervención estatal en este sector, lo que nos
acercaria más a la Escuela de Chicago, por ser ésta la más preocupada
por las regulaciones estatales como condicionantes ¿le la organízacion
industrial de cual¿íuier sector industrial. Por tanto, el método qtíe
utilizaremos será una mezcla ¿le las dos teorías anteriores.
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2.1.- LA OFERTA OLIGOPOLiSTICA DE LA
PRODUCCIÓN DE CEMENTO EN ESPAÑA.
Los estudios de Patricio Bianchi’23 acerca de la industria
cementera europea, muestran un sector industrial que ofrece un
producto homogéneo, con un nivel de tecnología similar entre toda la
industria. Para su análisis, incluye una tabla con las estimaciones de la
escala mínima óptima de producción para las plantas de cemento desde
1949 a 1975 en diversos países, y hace una comparación entre las dos
vías (seca y húmeda) para la producción de cemento, concluyendo que
la curva de economías a escala del proceso húmedo decrece
proporcionalmente más despacio que para la vía seca.
Calcular las economias a escala para las dos vías de produccién
de cemento en España resulta complicado. La razón es la dificultad
para crear una serie correcta de producción por cada vía. La
inforrnación disponible facilita los hornos de cada fábrica pero no dice
cual vía es la utilizada por cada horno. Basándonos en el análisis
realizado en el capítulo 1, no nos parece eí~róneo suponer que los
empresarios cementeros espanoles utilizaron la via ¡nás apropiada, ya
í tic son las ct¡a ji¿la¿les ¿le las ni aterías primas dc q tie ¿Ii spone la fábrica,
las í ~ ¿leterm i nan q tic tííia vía sea mejor q nc otra para producir
cenlellt¿).
Como información complementaria, en el análisis de Bianchi124
para los paises europeos, la producción del cemento Portland sobre los
otros tipos representa en 85% del total de la oferta de cemento
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Comenzaremos el análisis del oligopolio español del cemento,
partiendo de que la producción de este bien depende principalmente del
capital invertido en la fábrica. Para demostrar esto, la teoría de la
organización industrial recomienda calcular una función Cobb Douglas,
sin embargo, la dificultad para conseguir, por una parte, series óptimas
de capital instalado (sobre todo teniendo en cuenta el problema de las
amortizaciones de capital) y de majio de obra, nos animan a utilizar
otras funciones que nos permitan defender que la industria del cemento
española es inWnsiva en factor capital.
La función Cobb Douglas, sin entrar a analizar sí es buena o mala
para establecer uíia función de producción (parece que no es
aceptable), es la aproximación que más se emplea para explicar los
factores de los íuc depe¡í¿le la producción de cual¿ítíier industria;
puesto que no existen alternativas ¿íue resuelvan las insuficiencias que
genera y como curiosidad incluimos aquí la estimación de una función
Cobb Douglas para la industria del cemento. Para elaborar la regresión
hemos utilizado como cuantificación del factor trabajo, el número de
empleados en la industria; como serie ¿le capital hemos usado el
u úmcro ¿le li ornos en í nc i ¿mai ni ciii o en la i n¿l ustri a cementera
española; como produccion hemos utiliza¿lo el total (le ventas de la
in¿lustria. Todas las series hají sido transformadas cii logaritmos y el
resultado de la regresión pata 1954-1993 es el siguiente:
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LS II Dependent Variable is LCEMEN
Sample: 1954 1993
Included observations: 40






























Prob(E- stat is tic)
La correlación entre las variables es muy elevada, en otras palabras
los estimadores para el factor trabajo y para el factor capital no son
independientes entre si; por ello sabemos que el modelo no explica el
hecho fundamental, es decir, ¿le qué depende la producción de cemento en
España. Este hecho se ilustra en la figura 1, la cual muestra que hay una
parte importante de la producción que ¡1o se explica por las series
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La función Cobb Douglas calculada no nos permite defender que
el sector cernentero español es intensivo en la utilización de factor
capital, pero es útil para demostrar la existencia de economías a escala
crecientes (lo que emplearemos más adelante), puesto que la función de
producción es estática o atemporal, y como tenemos series temporales
(1954—1993) introducimos la variable tiempo y coíí ella eliminarnos la
tendencia. Al realizar este cálculo observamos que los coeficientes de
las variables son positivos y la suma de dichos coeficientes es mayor
que uno, además de que el intervalo de confianza es 0,96; es decir, la
producción de cemento tiene economías a escala.
ESTIMACIÓN DE LA FUNCIÓN DE
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figura 1
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La figura 2 muestra gráficamente la regresión calculada
anteriormente.
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estimación de la función de producción de
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figura 2
El objetivo ¿lisena¿lo en un principio de demostrar que la industria
cernentera es intensiva en capital intentaremos resolverlo por otro
camino alternativo, puesto ¿íue la Cobb Douglas no lo demuestra;
sabemos que al cua~itificar proposiciones estáticas, como la intensidad
¿le u ti ración cíe capital e> í una nd us lía, co> i series teniporales, es
necesario cli mi¡íar la tcí ídenci a, es decir, el efecto del tiempo, por eso
la regresión siguiente la calcularnos utilizando como variable
dependiente el total de ventas de las empresas de cemento entre 1954 y
1993 y como variable independiente usaremos el número de hornos
instalados en la industria para el mismo periodo, al igual que para los
cálculos anteriores calcularemos los logaritmos de las variables.
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El ¡~esultado obtenido es que la producción de cemento aumenta a
la vez que lo hace el número de hornos de cemento instalados en la
industria. Por una parte, la elasticidad que hemos obtenido es mayor
que uno, Lo que significa que para incrementar la producción es
necesario aumentar el número de hornos, y por otra parte, la
colTelación entre el logaritmo de la producción y el logaritmo de los
hornos, cuando hemos eliminado la tendencia, es muy alta; además el
intervalo de confianza de esta regresión es del 94%.
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figura 3
La figura 3 muestra que en el largo plazo la producción de
cemento ¿iepen¿ie ¿icí número ¿le hornos, aunque en el codo plazo
aparecen diferencias entre las dos variables. La explicación puede ser
debida a la situación económica general que afectó a la industria del
cemento, ya CJIIC entre 1964-1972 estamos en el periodo de la
planificación indicativa y entre 1983-1989 la industria afronta la
liberalización económica que ti-ajo consigo el ingreso de España en La
Comunidad Económica Europea. Con estos hechos podemos explicar
que la producción de cemento se sítuara por debajo de las posibilidades
de producción de los hornos instalados.
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Al contrastar estos resultados con los obtenidos al introducir como
variable independiente la utilización de la capacidad instalada’25,
observamos que el ciclo a largo plazo es igual al que aparece en la
figura 3.
Una vez conocido que la producción de cemento depende del
capital instalado, además, tal y como se muestra en el capítulo JI,
sabemos que dicho factor productivo fue renovado, a partir de los años
cuarenta, siguiendo las pautas de las innovaciones tecnológicas en esta
industria desanoiladas en otros paises. Las investigaciones de Diaz
Alejandro establecen que la elasticidad de sustitución del capital en la
industria del cemento es distinta de cero, pero no muy alta’26, lo que
nos permite defender la dificultad de modificación del equipo capital en
el corto plazo y ademas defender que la industria del cemento española
no trabajaba con capital obsoleto. Este punto es importante, ya que,
nos permite analizar el sector cementero español con el punto de
referencia de que es un sector intensivo en factor capital.
A partir (le ahora, analizaremos c(.Smo se encuadra la oferta de
cemento dentro de los diferentes tipos ¿le organización industrial.
Sabemos que hasta 1980 no existió competencia entre las empresas del
sector, la razón por la que esto es así, es que el coste del transporte del
producto final al encarecer el precio de venta hacia poco eficiente
ampliar por encima de lOO Km. el mercado de cualquier empresa,
siendo este punto sostenible hasta los años noventa (a partir de estos
años el radio de transporte de una fébrica se amplia a 150 Km.). lina
de las consecuencia del oligopolio por regiones (volveremos sobre este
punto más adelante) de la oferta de cemento es que el precio por
tonelada del bien estuvo determinado por un acuerdo entre los
empresarios del sector y el sector público desde 195 1 hasta 1980.
‘2$ Anali,.aremos posteriormente la utílizació¡i cíe la capacidad instalada como barrera de entrada en una
industria, y volvere nos a Iralar ¡os eFectos cíe 1 a covoatora econó¡n ica sob re la i adusírin del cemento
española.
¡26 Día. Alejandro ~972:314
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La cuestión a resolver ahora es si la oferta de cemento en España
entre ¡943 y 1993 se regía por las normas teóricas del monopolio, o de
lo contrario era un oligopolio, en este caso habrá que decidir en cuál de
los diferentes tipos de oligopolio enmarcamos este sector.
La historia empresarial ííos enseña que bajo ciertas condiciones
una industria incipiente puede derivar en un oligopolio, como defiende
Chandíer:
‘Yunque las barreras de entrada en una industria que
levantaron las iflvc?JW/ofles de í.íji empresa iniciadora eran
capaces- de amecireníar ci las potenciales empresas
de.scifhidoras-, éstas- aparecieron. (..) Pero en las industrias
en las- que las economías a escala o de diversificación
proporcionaban ven/ajas en coste, el nz~mero de
participantes seguía siendo tajo y el volumen dc negocios
entre las empresas líderes era pequeño. [Vas’ industrias se
éoii vi rueron rapídamente en oligopolist~cas y
oc-o sionalnjerite en iííoiíopolíst¡ca.s-, y continuaron
Siú 11(101<) 127’’
En España conviven varías empresas dedicada a la producción de
cemento. En prilícipio podemos suponer que no hablamos de un
monopolio, pero cuando las empresas tienen fijada la cantidad
producida y el precio, se comportan, al menos, teóricamente corno un
modelo de monopolio. Para este caso, la importancia de que existiera
un control de producción y precio es lo relevante, ya que carece de
significación que el control fuera por un acuerdo colusivo entre las
empresas o por imposición estatal, siendo una mezcla de los dos, el
¡27 Chandier 1996: 51
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caso que nos ocupa’< Tal y como se defendió en el capitulo III, el
control de la producción de cemento existió en España desde 1942
hasta 1959 (consideramos que unas 600 Tns de cemento por encima
del cupo asignado no varían la conclusión) y el control del precio de
cemento comíenza en 1942 y termina en 1980; por eso, no parece
descabellado defender que durante diecisiete años (de 1942 a 1959) la
oferta de cemento se rigió por la teoría del monopolio más que por la
del oligopolio.
Contrastaremos el plInto anterior con las denuncias a la
situación de desabastecimiento de cemento, por parte de los coetáneos,
durante la década de los 50 y las causas de ello son analizadas por
Gutiérrez Barquín (1953). En sus propias palabras recogemos lo
a caeci ¿lo:
La restr~ccu5n en la entrada de nuevos- productores es
una de las niani/&s/ac-iones- mas típicas del poder
nzonopolístíco y se co/flpruel)a plenamente en esta industria.
])esde 1939 no se hají uíaugurado más- que cuatro ¡abricas
de ciiipresas- propianien¿’e teniente ras (con capacidad de
(3. 000 ion e/ciclas) y’ otras ¿-ladro clestuiadas exelus-ivainen te
ci set-vi r oliVOS Ii ídraí,lu-as.
¡su los expedícínes- c:lel ¡¡¡onopolio ci e.we sentido se
ve /ávorec-ia’a — involuntariamente desde Irtego — por el
réginíen de aiii o rízcie,‘ón píe vio, con audiencia de los
supuestos- peí-judicados-, pcírcí ¡a instalación de nuevas
Júbrícas-. lEn los expedientes que se trciinitan al c/écto 1-lo
¡alta nunca rin infrrme des/úvorable de alguna de las
~ Co mao he inos \eIlido cíe íc>cl e ado ltas~ a al tora - en’ re 1 942 y 195 i el precio del cemento se calcu!aba
por una FOriño ía para oid rica, de 195 1 a 195<1 por ic-goci ación con los en>p msa nos del sector, con lo cual
el precio viene i ¡npucs~o por el Ministerio de lEconoinia pero no se puede descartar que existiera un
acuerdo entre Las empresas para (¡cte Sus repieseiil:iiites ame e> Ministeiio p¡esíonaran para que el precio
del cemento subiera conforme a SUS ¡ nuereses.
215
Ca¡í ítulo IV: La o m-ga’¡ i-,.aciómí ¡mi dustrial del sector cemente ro español
jóbricas existentes (.. )las Jóbricas- de cemento no sólo no
producen todo lo que pueden - aunque tengan claramente
elementos para ello -, sino que hacen de ello motivo para
oponerse a la creación de nuevos establecimientos i29~~,
Como defendimos en el capítulo 111 el control de la producción era
un hecho para la industria del cemento, y la cita anterior lo confirma; lo
que nos queda ahora por comentar es si el precio intervenido1 30 era
igtíal, inferior o superior al ingreso ma¡-ginal cíe la indtístria. El ingreso
marginal es igual al precio en un modelo de competencia perfecta, y
podría ser un buen punto de referencia para conocer si la industria
disfrtító de un precio superior al de competencia, es decir, obtenía una
subvención vía precios; o por el contrario el precio establecido era
inferior al cte coínpetenc i a, lo e ual nos llevaría a analizar la existencia
de subvenciones para los Ñíctores productivos o a pérdidas para los
empresarIos. En el caso de que el precio fuera igual a los ingresos
marginales podríamos defender que el precio del cemento sería
teóricamente el precio en un mercado cíe libre competencia.
Cuancio intentamos realizar estos cálculos enc¿mtramos suficientes
impedimentos metociólogicos como para emprender esta tarea; estimar
los ingresos marginales con series históricas de ventas de cemento y
precios no nos pareció oportuno; por ello, podemos llegar a una
aproximación a la explicación de lo acaecido partiendo de la existencia
de un conflicto entre los fabricantes ¿le cemento y el Ministerio de
Industria para la determinación del precio del cemento’3’. Hasta 1951
‘29Gutierrez Bar~¡iíin. M. (1953>: 138.
~ Remitimos al capiltilo iii cii el que realizamos la coiuparaciói¡ dcl precio determinado por ¡a fórmula
paraniétrie:i del Mi NER y el precio al por mnaNor por tonelada tic cemento calculado por el INE, corno
vimos eran dístíi,íos. siendo el segundo superior al pritilero desde 1951.
‘3’ La existencia del incitado míegmo sc expí ica ¡mejor por la escasez de producción qtme por el precio. cl
cual, en este increado indica que os deiiiai¡daimícs cslai-iaii dispuestos a pagar niás por cl cemento; pero
no nos si xc para explicar los conflictos ciii me cl Miii st erío dc lud u st ri :í y los cci ¡¡en (eros.
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podemos defender que el precio regulado era inferior al de producción,
es decir, los empresarios cementeros trabajaban con pérdidas; por ello,
las compensaciones que recibieron pudieron ser, por ejemplo, precios
inferiores para la energía consumida (no hemos profundizado en este
punto aunque nos parece razonable dentro de un marco económico
como el existente en España entre los años cuarenta y 1951).
Entre 1952 y 1960 el precio establecido por el Ministerio no fue
respetado por los fabricantes, y desde 1960 hasta 1980 (aunque en este
periodo hablaremos de oligopolio más que de monopolio) el precio se
estableció por negociación entre las partes interesadas Esto lo
podríamos Interpretar como que el precio del cemento fue superior a
precio teórico de competencia; sabemos que la presión para elevar el
precio del cemento era una constante en el segundo periodo y que el
Ministerio ponía serias objeciones a las peticiones de los einpresanos.
Más adelante estimaremos una función de valor añadido bruto para el
periodo 1971-1993, con la que intentaremos aproximamos a los
beneficios de la industria en los veinte últimos años.
Para ilustrar que la estructura de la industria española del cemento
no dista en demasía de las industrias cementeras europeas, del estudio
de Bianchi’32, recogemos que para las plantas de cemento nacionales
bajo el sistema de precios vigente (precio en fábrica más el coste de
transporte) cada fábrica tiende a tener un mercado “natural”, un cuasi
monopolio protegido por la distancia entre la fábrica y los otros centros
de produccióíi. Por ello la situación de las fábricas respecto a sus
clientes y los cambios técnicos que vayan surgiendo en los medios de
transporte son extremadamente importantes. El coste del transporte se
convierte en el gran condicionante de la cobertura de un mercado de
cemento nacional, asimismo genera un mercado internacional muy
reducido. Volveremos sobre este punto al analizar la estructura de la
industria desde el prisma cíe la organización industrial.
132 Bianchí 19S2
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Para el segundo periodo, 1959-1980, podemos defender que la
oferta de cemento se adapta mejor al modelo teórico de un cártel, ya
que el precio del bien estaba dado por la negociación de los
empresarios del sector con el Ministerio de Industria y el mercado
estaba repartido entre las empresas oferentes. Este segundo periodo se
acomoda teóricamente a un oligopolio con acuerdos colusivos o cártel.
Para el caso español, tal y como se demostró en el capitulo III, el
precio del cemento estuvo regulado en España hasta 1980, siendo esta
situación igual a la de los países desarrollados estudiados por
Bianchi’33. Este autor defiende que tradicionalmente, tanto en Europa
como en Estados Unidos, han existido acuerdos entre productores para
fijar el precio final del producto, el sistema consistió en sumar al precio
base del cemento una estimación de los costes del transporte.
Por otra parte, un cártel tiene mayores posibilidades de
mantenerse cuando el bien que produce tiene una demanda inelástica; a
continuación cieterminareinos la elasticidad cíe la demanda del cemento,
para ello, calcularemos una regresión para el periodo 1941—] 990 en la
ciue el logaritmo ¿le las ventas ¿le cemento dependa ¿leí logaritmo del
precio y de una constante; introducimos la variable tiempo para
eliminar la tendencia. El resultado de la regresión es:
~ Bianchi ¡952
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LS 1/ Dependent Variable is LCEMEN
Sample(adjusted): 1941 1990
Included observations: 50 afier adjusting endpoints


































La elasticidad obtenida en esta regresión es -0,6 por tanto menor
cine uno, es decir inelástica, con ello confirmamos que el cártel español
del cemento tenía más posibilidades de mantenerse ya que tiene una
demanda inelástica.
Otro cíe los puntos básicos para mantener el cártel del cemento en
España es el reparto del mci-calo del bien; éste se rige por criterios
ligados directamente al coste del transporte, además, en el caso
español, el Lsta¿lo influyó directamente en el reparto del mercado;
como se demostró eíí el capitulo III y se amplía en el anexo 1, a partir
de 1948 la ilitervención estatal en la distribución de cemento en España
se realizó a través de las asignaciones de vías ferroviarias, y con ellas,
de zonas de influencia para cada fábrica de cemento. El reparto
geográfico del territorio español entre las empresas cementeras, además
del debido a los costes ¿leí transporte, es fácilmente contrastable con la
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Las tensiones internas que surgen en un cártel, así como sus
desenlaces serán puntos que desarrollaremos a continuación. Sabernos
que para que un cártel tenga éxito, las grandes empresas tienen que
prodiicír casí la íuisma cantidad del bien, ya que de lo contrario las
empresas con menos cuota, tienen incentivos a elevar sus ventas y con
ello romper el acuerdo. Por otra parte, uíí cártel debe iínpedir la entrada
de nuevos oferentes que rompan esta situación de privilegio.
Volveremos sobre este punto al analizar las barreras ¿le entrada en la
industria ¿leí cemento española.
Analizando el priíner punto, el mantenimiento del cártel a través
del respeto a la cuota asignada para cada empresa se muestra en que
las grandes empresas cementeras españolas produjeron, durante el
periodo l944-l99~ una cantidad prácticamente igual de cemento,
siendo ésta tína de las bases para mantener su oligopolio134. La
información estadística se puede consultar en el Anexo 8.
La sit uaei ó n ¿le cá tel se íiía nt i eíie hasta 1 980, donde el ol igopolio
del cemento español cumple todos los redluisitos teóricos, inclusive el
cíe formar una asociación q oc l~ ubí i ca re arínente la producción,
venta, capacidad instala cia, etc, cíe to¿las las fábricas ¿le la industria. De
hecho esta asociación continúa trabajando hasta 1996 (remitimos al
capítulo III, epigrafe 1, en el díue se ¿lesarrolla este punto).
A partir de 1980 se liberaliza el precio del cemento en España,
por ello, la industria pasaría a comportaise acorte a un modelo teórico
de competencia perfecta, aunque con costes de transporte que
dificultan el abastecimiento en un radio superior a lOO Km. de la
fábrica (es decir, las empresas pueden competir, pero los costes del
¡~ La deFensa [orinalde esta aflrmnació n la hemos realizado cal crí ¡ando cl ¡dice de Loreuz para las
mayores empresas cemeníeras espaimolas cío re 1944 y ¡992. ¡ a a ¡ ¡mp! iación (le este ptm nto la hemos
incluido cii el epigraFe 2.2 dcl capitulo ¡y.
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transporte lo imposibilitan); además los acuerdos tácitos, dificiles de
detectar parece que se mantienen. La comisión europea reconoce la
dificultad que existe para detectar los acuerdos tácitos; incluso
reconoce la imposibilidad de controlar los comportamientos colusivos
cuando no son explícitos’35.
La introducción en el mercado español de las grandes
multinacionales del cemento comienza en 1982; la entrada en el
mercado se produjo a través de la compra de empresas españolas del
sector y será, desde este momento, cuando la oferta de cemento en
España, por parte de dichas empresas, se asemeje un poco a un
mercado regido por un modelo teórico de competencia entre empresas.
Este argumento se derrumba cuando asoman los problemas de las
grandes cementeras que operan en el mercado español, ya que no han
dejado de mantener sus acuerdos tácitos, y será de aqui de dónde
surjan sus disputas con el Tribunal de la Competencia Comunitario
(remitimos al expediente A 36/92 de dicho Tribunal, citado en el
capitulo III).
~ Kantzenbach, Kottman ami Krííger 1995: 79 para Enropean Comm¡ss¡on
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2.2.- INDICES DE CONCENTRACIÓN
INDUSTRIA CEM ENTERA ESPAÑOLA
DE LA
El sector cementero ha sido, tradicionalmente, encuadrado dentro
del grt¡po de las industrias más concentradas, los estudios más diversos
así lo demuestran, tal y como se puede ver en el cuadro 1V-E
CUADRO IV-1
Grado de concentración para 1976 (porcentaje de producción







Atístria 12 15 62,34
Bélgica 7 12 83,42
Dinamarca 1 3 100,00
Finlandia 9 4 100,00
Fraíi ci a 14 70 80,82
Alemania 43 71 48,00
Grecia 4 8 96,02
Islandia 1 1 100,00
Irlanda 1 3 100,00
Italia 62 113 60,81
1-blanda
ó
ó 3 1 00,00
Noruega 3 100,00
Portugal 2 8 100,00
España 36 54 32,13
Suiza 1 7 100,00
Suecia 17 19 32,40
Inglaterra 7 31 85,06
Fuente: Bianchi, 1982
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Para el caso español, la comparación que realiza Bianchi’36 entre
los paises europeos muestra que el porcentaje de producción
concentrado entre las 3 grandes firmas oferentes de cemento españolas
es del 32,13%, siendo el más bajo de los países europeos, utilizando
para st análisis las siguientes empresas, Aslaud con cinco plantas
prodtíce e] 16,14 Oo Uniland con dos plantas produce el 6,91% y
Valenciana de cementos produce el 9,08%.
Chandíer, al refériise a la industria del cemento, utiliza datos del
LS. Burean oftbe Census y las conclusiones a las que llega son:
“La industria del cenienl() estaba íuíenos concentrada,
/)OtY/UC la dím cus-ion óptima en re/ación con los increados
(mncreados uní Hados por el ¿os/e del transpone del
producto acabado) era niucho menor y, cojijo en e/papel, se
requerían pocos ¡u edios de disiríbución por productos
e.specqic-o.s. (.) No ex sorprenden/e que en 1917 hubiera
dOY en/presas dc /úhrica¿-ión dc r¡d¡¡o y dos dc ¿Ci/flC/1h)
ci it re las doxcí en tris ivavotes, y’ que en 1948 hubiera tres
Cuí, ¡pan las- en el ctixc) ¿¡el vidrío, pero ii inguimí eíj el caso del
cC>fli(?i’itC)
¡36 .Bianchi 1 982.
~ Gliandíer ¡ 996: ¡82
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El índice de concentración de la industria cementera, que utiliza
Chandier es el siguiente:
ÍNDICE DE CONCENTRACIÓN
Las cuatro j Las ocho
empresas mayores [empresas mayores
Años 1935 1947 1954 1935 1947 l954~
Industria del cemento 29 30 31 44 45 48 1
Fuente: Chandler, 1996.
Desde un punto de vista teórico, la concentración cíe una industria
se puede calcular por empresas que operaíl en el sector o por plantas
industriales en funcionamiento. Para la industria cementera española
parece conveniente el cálculo de los índices de concentración por
plantas ya que sabemos que en un mercado segmentado y roto entre
regiones (debido principalmente a los costes del tIansporte), cuando
un a plalda abastece a sólo un a región, se produce un incremento en la
co¡íceíitracíón cte planta más cíue un incremento en la concentración
empresarial definida en epígrafes anteriores. Además, si la oferta del
producto se sitúa por debajo de la escala subóptima, cuando la
empresa tiene plantas gra¡í¿Ies se detiene la entrada en el mercado de
otras fir¡nas’38, volveremos sobre este punto al analizar las barreras de
entrada en un a mcl u stri a.
Para analizar el primer plinto de este epígrafe, hemos dividido en
tres partes el periodo en estudio, basándonos en los años de referencia
38 Para la de¡ííost mci ó ¡ ¡ cd rica dc este a ¡go ¡¡e¡¡¡ o reco ¡¡ej ¡da ¡ nos ¡ a ¡ccl i¡ra de Ea i ¡1(1972). do¡íde se
desarrolla un análisis c¡nprcsa¡i:¡l de la co¡lcen¡ración i¡¡dustrial en veinte i¡ídustrias muanuflíctureras,
entre las que sc i ncli¡ye el ce¡nento.
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surgidos a raíz de los cambios históricos más significativos de la
economia española.
El primer periodo comprende 1944-1958, concluiremos en 1958
por ser éste el ¡ifltimo año antes del Plan de Estabilización y
Liberalización Económica, y consideramos este año como el gran punto
de inflexión de la economía española en la época franquista. El grado
de concentración de la producción entre las seis grandes empresas del
sector es menor del que cabria esperar de una industria considerada
como oligopolio desde el comienzo de su actividad. Las empresas más
significativas durante el periodo 1944-] 958 son As]and, con sus
fábricas de Moncada y Villaluenga; Cangrejo, Fradera, Rezola y
Portland Valderrivas. Ningiína de estas fábricas supera las 500.000 Tns
de producción anual.
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CUADRO IV-2
INDICADORES DE LA CONCENTRACIÓN DE













1946 0.409 0.168 3.852
1947 0.406 0.165 3.888
1948 0.396 0.157 3.997
1949 0.411 0.168 3.848
1950 0.413 0.170 3.819
1951 0.382 0.146 4.154
1952 0.371 0138 4.274
1953 0.328 0.108 4.806
1954 0.335 0.112 4.722
955 0.329 0.108 4.791
1956 0.321 0.103 4.902
1957 0.362 0.131 4.389
1958 0.352 0.124 4.506
Fuente: Elaboración p¡opia con datos del MINER, var¡os años.
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El indice H calculado como la proporción de la producción total
de las empresas más grandes del sector muestra que la producción las
principales plantas industriales de la industria cementera no ocupa más
del 42% de la producción total de la industria.
El indice Hirschman - Herfindahí (el cuadrado del índice H) para
el mismo periodo, que hemos obtenido se recoge en el cuadro IV—1
Este indice está diseñado para pondemar más a las mayores eínpresas,
dada la proximidad a cero del resultado obtenido, debemos interpretar
que las grandes empresas ceinenteras españolas tenían una cuota de
producción similar, lo que confirma, una vez más, que ninguna de las
grandes empresas de la industria producía por encima de las demás,
(siendo ésta una buena razón para mantener que la oferta de cemento
era un oligopolio).
El tercer indicador de concentración que nos es posible calcular
para la industria del cemento en España es el coeficiente de entropía,
siendo el resultado de su cálculo para este periodo el que se recoge en
el cuadro IV— 1 . El coeficiente de entropía cuando es igual a cero
significa que la incertidumbre de pérdida de un comprador es mínima,
en el perio¿lo analizado y para la industria ¿leí cemento española, la
incertidumbre cíe pérdida ¿le un comprador es baja, aunque existe.
El segundo periodo en el ¿pie hemos dividido el estudio, es el
que comprende la planificación indicativa, es decir, 1959-1975. Las
grandes empresas de esta etapa son Asland, con sus fábricas de
Moncada y Villaluenga, Portland Valdernvas, Morata, Tudela-Veguin,
con su fhbrica de Aboño, Rezola y Fradera, esta última en ¡970 se une
con Freixa dando lugar a Unilaíid SA.
227
Capitulo iN/: La organización industrial del sector cemdntero español
CUADRO IV-2
INDICADORES DE LA CONCENTRACION DE
LAS SEIS GRANDES FABRICAS DE
CEMENTO ESPAÑOLAS
(1959-1975)





1959 0.362 0.131 2.620
1960 0.346 0.119 2.738
1961 0.334 0.111 2.828
1962- 0.311 0.097 3.013
1963 0.299 0.089 3.111
1964 0.266 0.071 3.412
1965 0.259 0.067 3.485
¡966 9249 0 062 3.580





1970 0.234 0.054 3.748
Fuente: Elaboración propia en base a datos de~ MINER, varios años
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El cuadro IV-2 muestra que el grado de concentración de las
mayores empresas durante 1959-1975 se reduce respecto al periodo
anterior aunque se sitúa alrededor del 25%. No podemos defender que
exista una concentración importante de la industria cementera española
entre las mayores empresas del sector.
El cálculo resultante para el índice de 1—Iirschman - Herfindahl
durante el periodo 1959-1975, se recoge en el cuadro IV-2.
Comprobamos que el indice Un se aproxíma mucho más a cero que el
anterior (ver cuadro IV- 1), con lo cual defenderemos que la igualación
de las cuotas entre las mayores empresas se agudiza con el tiempo, es
decir las grandes cementeras españolas mantuvieron producciones
similares a lo largo del segundo periodo analizado,
El coeficiente de entropía, para el segtíndo periodo, se recoge en
e] cuadro IV- 2, y dicho coeficiente se reduce para e) segundo periodo
de análisis, es decir se reduce la incertidumbre de pérdida de un cliente.
FI tercer periodo en el que se divide el estudio comprende los
años 1976—1992. Lsta etapa incluye la crisis del petróleo, la
reconversión industrial y el ingreso de España en la Unión Europea,
factores todos ellos muy dispares entre si, pero con el denominador
común de la apertura definitiva de la economía española al exterior. El
tramo más interesante para la industria cementera es el intervalo entre
el año 1980 y el final de la serie, por ser en el qtíe se liberaliza el
precio del cemento.
Los indicadores de concentración calculados se refieren a las
siguientes nueve grandes fábricas de cemento españolas, Uniland,
Asland con sus Ñbricas de Villaltíenga y Sagtínto, Portland
Valderrivas, Cementos Molius, Cementos del Mar, Iberia y Valenciana
de Cementos con sus fábricas de San Vicente del Raspeig y Buñol.
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CUADRO IV-3
INDICADORES DE LA CONCENTRACION DE
LAS NUEVE GRANDES FÁBRICAS DE
CEMENTO ESPAÑOLAS
(1976-1992)













1978 0.430 0.185 ¡ 4.732
1979 0.419 0.176 4.878
1980 0.431 0.186 4.722












0.386 0.149 5.338 ¡
1988 0.383 0.146 5.390-
1989 0.379 0.144 5.443
>990 0.395 0.156 5.209
¡99! 0.367 0.135 5.624
Fueíite: Elaboración l)roPia
>992 0.3 12 0.097
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El cuadro IV-3 muestra un gran incremento en el grado de
concentración (índice H); la explicación es que Valenciana de
Cementos comienza a ser significativa (con una producción superior a
500.000 tus) a partir de 1968, Cementos Molius transforma su
producción de cemento aluminoso a Portland y entra a formar parte del
grupo de las grandes a finales de los años 70; Asland reduce la
producción de su fábilca de Moncada y apuesta por tina fábrica nueva
y más grande en Sagunto, y Cementos del Mar comienza su andadura
en la década de los setenta.
El indice Hirschman - Herfindahí para el periodo 19764992 se
recoge en el ctíadro 1V-3, dicho indice para el tercer periodo analizado,
attmenta de tbrma significativa a partir del año 1976, lo que se puede
explicar, en primer lugar por la entrada de nuevas grandes empresas
cementeras en el mercado español y en segundo lugar porque dichas
empresas aumentan su posición en el mercado, respecto a las pequeñas
industrias cementeras.
A partir de 1986, año del ingreso de España de la Comunidad
Europea, el indice LIII se rediíce de forma significativa, aunque no
alcanza los niveles ¿leí periodo anterior, lo que se explica por la entrada
en el mercado español de las producciones de las grandes cementeras
mundiales, este hecho, lógicamente provoca que el poder del mercado
de las empresas nacionales se amínore.
El coeficiente de entiopía para el peñodo 1976-1992 se recoge
también en el cuadro IV-3, dicho coeficiente va aumentando
progresivamente a lo largo del periodo 1976-1992, es decir, aumenta la
ínceí-tídu¡nbre de pérdida de los clientes, este resultado es lógico puesto
que la economía española líberaliza su comercio con la Comunidad
Europea en el año 1986; la tendencia iniciada en la década de los
setenta, para este coeficiente, se mantiene, no se registra un gran salto
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en 1986, lo que anima a pensar que la posibilidad de conservar a un
cliente, de una cementera y elegido al azar, es cada vez menor.
La liberalización del precio del cemento en 1980 no modifica
significativamente ninguno de las medidas discretas de concentración,
lo cual se puede interpretar como que este hecho no tuvo grandes
efectos en la estructura empresarial de la ofetia de cemento.
El INDICE DE LORENZ
El índice de Lorenz calculado para el periodo 1944-1992,
confirma lo defendido hasta ahora: el grado de concentración de la
industria es bajo, ya que los valores del índice obtenidos para los
distintos años se aproximan a cero, lo que indica que la concentración
de la producción es casi mínima entre las grandes empresas cementeras
españolas. En otras palabras, el indice de Lorenz nos permite afirmar
que las grandes empresas cementeras espai~o1as mantienen un nivel de
producción similar en el tiempo (ANEXO 8). Tal y como vimos
anteriormente ésta es uíia característica ¿~uc permite el mantenimiento
¿le un oligopolio.
Para la industria cementera española liemos calctílado el índice de
Loreuz tan solo para las mayores ciupiesas del sector (incluyendo seis
o nueve empresas en función de los periodos establecidos hasta ahora).
Pa¡-a ilustrar el cálculo del índice tomamos como ejemplo los datos
correspondientes al volumen de producción de las empresas que a
continuación se detallan pa-a el año 1981. Designamos por x¡ ,x2
x ~los valo¡es de la pí-oducción de las nueve empresas ordenados
en orden creciente. A pailír de esta inloiníación podemos definir los
siguientes ratios:
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Pi






acumulada por las N1 primeras
representa la producción
9
empresas y A9 S x~ representa
¡=1
el total de la producción.
LI primero ¿le los cocientes Pi recoge la proporción que las N1
primeras empresas que menos producen representan sobre el total, y el
segundo cociente dli puede ser interpretado como la participación que
ese grupo de empresas tiene sobre el total de la producción.








Villalonga 834 471 834.471 7,24 O/¿ ¡f,¡J % 3,87
Ibeila 974.000 ¡ .808.471 15,69% 9’ 22% 6,54
Valderrivas 1.230081 3038552 26,36% 33,33 % 6,98
Rasp&g ¡308.885 4347.437 37,71 ~ 44,44% 6,73
Mo>ins ¡.334.455 5681 892 49,29% 55,56% 6,27
Uniland 1,364,593 7.046 485 61,]20o 66,67% 5,54
Aslaná 1.367136 8413 621 72,980o 77,78% 4,80
Mar ¡.493.070 9.906.691 85,93 % 88,89% 2,96
Valenciana 1621.832 11528523 100,OOOo 100,00%
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Las dos últimas de esta tabla se interpretan de la siguiente forma:
Estableciendo un orden creciente para el volumen de producción,
podemos decir que, el 11,1100 de las empresas se reparte el 7,24% de
la producción, el 33,33% de las empresas se reparte el 26,36% de la
producción y asi siteesivamente.
Una medida sintética del grado de concentración de la






El índice así definido varia entre O ~ niaxima equidistribución,
cuando Pi ¿]j ) y 1 (situación de mínima equidistribución o máxima
concentración que se obtendría en valores í~ -—o para i r 1,2... 8 y
1000o para ixv9. Esta sittíación hipotética se alcanzaría en el
supuesw de que una empresa abarque el boGo de la producción,
siendo el voltímen ¿le producción acumtílacla para las ocho restantes
nulo. En el caso concreto de los datos seleccionados el índice de
Lorenz es igual a 0,1092 17634.
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CUADRO IV- 4
INDICE D E LORENZ PARA LA INDUSTRIA
ESPAÑOLA (1944-1992)
CEMENTERA
AÑOS ÍNDICE AÑOS ÍNDICE
1944 0.1389 1969 0.3049
1945 0.158 1970 0.2725
1946 0.1367 1971 0.2796
1947 0.1708 1972 0.3134
1948 0.1678 1973 0.2289
1949 0.1965 1974 0.2314
1950 0.1184 1975 0.207
1951 0.124 1976 0.1239
1952 0.1147 1977 0.0796
1953 0.1067 1978 0.0953
1954 0.1131 1979 0,1187
1955 01205 1980 0.1569
1956 0.1609 1981 0.1092
1957 0.1953 1982 0.1258
1958 0.1995 1983 0.1876
1959 01841 1984 0.]685
1960 0.1442 1985 0.1648
1961 0.183 1986 0.1468
1962 0.2015 1987 0.1386
1963 0.1844 1988 0.1141
1964 0.1914 1989 0.1587
1965 0.1964 1990 0.2046
1966 0.2811 1991 0.2356
1967 0.3098 1992 0.2132
1968 0.3285
Fuente: Elaboración propia con ¿latos del MINER, varios años.
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LA CONCENTRACIÓN VERTICAL
Para la industria del cemento en España la concentración vertical
hacia atrás, es decir con los abastecedores de materias primas existe
desde el origen de esta industria, donde las canteras de materiales para
las empresas de la industria cementera son propiedad de cada una de
las empresas (véase sentencia al respecto en el capítulo III). Los costes
de transacción entre empresas y los riesgos derivados de la
dependencia de los proveedores de materiales, no existen para la
industria del cemento española.
La concentración vertical con los proveedores de energia es
insignificante, tan solo algunas fábricas disponen de transformadores
eléctricos (con autorización, ver el capítulo III). La concentración
vertical con los clientes tampoco puede considerarse importante’39, lo
que no impide que existieran acuerdos.
Ferraro defiende cíue la empresa cementera “island posee un
elevado nuin ero de civpresas en/re las que destacan las de hormigón
preparado y úridos (.) liii el sector de la cerclnjica, island tiene dos
empresas, }>avinjenlos (ierúin¡cos (1>A VIJiSÁ) y (‘erónúca ,JYRJZ, una
en el del yeso (YARIC) y o/ra en productos auxiliares para la
construcción t~CKMil?KS’A)””~>.
~ La única integración con clientes es la venta en 1989 dcl 25% dcl capital de Ceineiitos valderrivas a
Co¡istníeciones y Contraías, siendo esta empresa constructora su principal cliente, cmi 1 996 aparece la
empresa cementera controlada por Ciíncnts Franyais. Desconocemos si Construccio¡íes y Contraías
vendieron dicho 25% del capital invertido en la ceincmficra.
‘~0Ferraro ¡982: 127
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Para analizar la oferta de cemento en España, resulta más
relevante profundizar en la concentración horizontal, ya que ésta
permite a las empresas incrementar su cuota de mercado, estabilizar el
mercado controlando parte cte la oferta global, obtener economías a
escala y conseguir el poder de negociación que necesitaron, hasta
1980, con el Ministerio de Industria. Además se eliminan
competidores, se facilita la discriminación de precios y se incrementa el
poder de negociación con los proveedores y clientes.
El incremento de la cuota de mercado es una variable dificil de
calcular para un perio¿lo tan extenso de tieínpo, además de requerir un
estudio de entresa poi empresa, el cual queda fuera del alcance de
este trabajo. Según el índice Hirschman — Herfindahí que hemos
calculado para las graíides empresas cementeras españolas, se confirma
que las cuotas del mercado español de cemento no variaron
significativamente durante el periodo del estudio, además de que los
costes de transporte de este bien, por si solos, explican la dificultad de
abastecimiento con eficiencia, de tína zona mayor de 100 Km. hasta los
¡4
anos ochenta y cie 1 50 Km - a partir de los años noventa
Una ¿le los puntos teóricos que ¿lefienclen la existencia de un
oligopolio es la concentración ¿le la producción entre pocas empresas,
por ello, en los estudios referidos a un sector industrial parece
pertinente calcular si esa propiedad se cumple. En nuestro caso, el
estudio del grado de COJ)cCfltI-aciún cíe la industria del cemento
española mtíestra cíue no estaba tan concentra¿la como habíamos
intuido, y que es una de las industrias cementeras menos concentrada
de Europa; lo cual hace dificil sostener qtíe dicha industria se comportó
como un oligopolio a lo largo de casi cinetíenta años, a través del
control de la producción de cemento. A pesar de elfo, continuaremos
demostrando, en la línea abierta Ci) el punto 2. 1 de este capítulo, y con
¡~ Matupaso 1994: 83
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otros indicadores, que la oferta de cemento en España no se regia por
la libre competencia.
2.3.- BARRERAS DE ENTRADA
En la línea diseñada en el análisis teórico de un sector industrial,
profundizaremos en este epígrafe en las barreras de entrada a la
industria cementera española.
A) BARRERAS INSTíTUCIONALES.
Ln la línea abierta por la Escuela de Chicago y generalmente
aceptado, se considera como principal barrera de entrada a una
industria la intervención estatal; defendiendo que la legislación
específica sobre cualquier sector puede impedir la apertura de nuevas
empresas. Para el caso español, tal y como se desarrolló en el capitulo
III, la Administración española autorizó de forma explícita la
instalación ¿le ntíevas lbbricas ¿le cemento ¿lesde 1 942 hasta 1962
La le ui sí aei ó u ¡ ni ¡ era regu ab a la explotación ¿le las canteras de
materiales para la industria, es decir, impedía la explotación de las
minas que proveeíi de materias primas para el cemento; recordemos
cíue la Ley de Minas no perínite a ¡¡u extralíjero (particular o empresa)
que tenga en posesión más del SO0o de una cantera. Podemos encontrar
aquí una de las razones por las que las empresas de capital foráneo han
tenido que comprar la fábrica de cemento entera (incluida la cantera) si
querían producir este bien dentro del territorio español.
Desde 1948, el estado español regulaba la distribución de
cemento por ferrocarril, llegaíído incluso a autorizar la construcción de
nuevas líneas necesarias para la distribución desde la fábrica. Por otra
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parte desde 1942 hasta 1960 se reguló la distribución de cemento a
través de cupos para los demandantes.
La regulación estatal establecía cl precio del cemento desde 1942
hasta 1980, es decir, las empresas debían ajustar sus costes al precio
establecido y todas aquellas empresas que consiguieran autorización
para instalarse debían afrontar esta situacion.
La intervención del estado español hasta 1980 la hemos
desarrollado en el capítulo III, acíuí tan solo recordamos los pttntos más
importantes.
U) LAS ECONOMíAS A ESCALA.
El estudio de las economías a escala de una industria requiere una
análisis eínpresa por empresa (este tipo de análisis queda fiera del
estudio que realizamos ahora). Para aproximamos lo más posible al
cálculo de las ecoíioínias a escala, podemos emplear la función Cobb
Douglas (calcuí ada con tei ¿len ci a) inc luí ¿la en el epígrafe 2. 1 del
cap it nlo 1 V Recoí¿la 1 H os í ve ¡ nanl en lamos la cxi stenc i a de economías
a escala poíc>¡íe los coeficientes de las variables empleadas (logaritmo
del número de trabajadoí-es y del número de hornos) eran positivos y la
suma cíe dichos coeficientes era mayor que la tínidad.
La obtencióíi de econoínías a escala en la producción podíamos
intuiría, en principio, porque los empresarios cementeros españoles
conocían e instalaban en sus fábricas la últiína tecnología del sector, tal
y coírio se confirma cii el capitulo II. Para ampliar el estudio de las
economías a escala cte la in¿lustria del ceinento haí~emos tina mención a
los costes de la energía y analizaremos la evoltición de la
¡42 Excede esle trabajo el análisis dc los cosles energéticos de la incli¡stiia. por ello recogemos anáiiss
fi¡ndamentados de otros ai¡tores sobre este ¡>t¡i¡to. ya que. tan solo l¡e¡¡ios calculado que los costes de
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productividad de los factores. Aunqtte la industria del cemento
española es intensiva en capital (como se defendió en el epígrafe 2.1),
resulta conveniente incluir una breves anotaciones acerca de la
prodtíctividad del fhctor trabajo.
En lo referente a los costes de la energía, el estudio de Bianchi143,
estima que entre el 40 y el 50% de los costes de producción de
cemento en Europa, dependen de la energía consumida y que dichos
costes están condicionados por la elección del proceso productivo, por
la tasa de utilizacióíi de la capacidad y por los precios nacionales de la
energía.
El primer estudio de los costes energéticos para la industria del
cemento en España lo realizo Patricio Palomar en 1 940’~~, sus
concltísiones son que se necesita un consumo de 26 a 28% de carbón
de buena calidad por tonelada de clinker producida por vía seca y del
32 al 35% para la vía húmeda; respecto al consumo de energía eléctrica
se estiman 1>0 Kw. Hoin. EJ consumo de combustible llega a ser el
500o ¿leí coste que afronta una tbbrica cíe cemento, en este punto
coincide con Bianchí, aunque con estimaciones realizadas cuarenta
anos antes -
El análisis del MINER’’> acerca de los consumos de energía para
producir cemento en España recogeíiios cj¡ie:
todas las niateri as 1)’’¡itas en ¡u ¡Iones de pesetas. cnt re 1971 y ¡993. re presentaban entre cl 40 y el 50 %
del valor de la producción.
~ Biancl¡i: 1982
14-1 Palo¡nar 194<>: 92
MINIER ¡979: 69 y ss. FI csí i¡cl¡o sobre fa sil t¡ació¡¡ e¡¡ergética cíe la ¡ ndímstria realizado por el
ministerio para el sector cc¡¡¡e ¡itero se basa e ¡ una eucc¡esa real ¡ada entre vanas empresas dcl sector,
los datos que estima se refieren a consu¡uos c¡¡ toneladas de carbón. fijel—olí, gas natural y gasóleo, para
cada uno de los procesos prodo cli vos y c¡¡ cada lhse dc ¡ a produce ó¡í: ade¡ ná s de la esíi ¡nación cilada
sobre energía eléctrica. Los cálculos realizados son mi ¡ít¡ciosos y ¡¡‘uy lec¡í¡cos.
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“(..) 1,03% (de la energía eléctrica consumida,) es
generada por los propios’ jábrícantes de cemento en saltos
hidráulicos que tienen concedidos.
La distribución inedia en porcentaje de energía
eléc-/ríca con.sum ~daes el siguiente:
- ]sxtraccion, preparacwn de materias primas’ y transporte
ajábrica - 2,71%
2. Prehoínogeneízación 3) molienda de crudo 32,21%
3. Homogeneización y conjunto de horno 21,11%
4. Molienda de cemento y acabado 41,45%
5. Servicios generales y auxiliares 1,73%
6. Iluíí¡mación0790o ~<~“
El segundo punto de aínpliación de las econoínías a escala de la
industria cementera, es el estucho cíe la productividad del factor trabajo
y de la prod¡íctividad del Ibetor capital.
El cálculo de la productividad por persona empleada realizado por
Diaz Alejandro ‘~ para 1963 aí~roja los siguientes resultados:
146 MINER 1979: 74
142 Díaz Alejandro ¡972: 287
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Fuente. Maz Alejandro. 1972
Para el caso español, el cuadro IV-6 recoge la productividad por
rabajador eínpl ea ¿lo en la i i~ d tíst ii a cem cnt era y la prodtíctivi dad del
ca: pi tal invertído en la i ini u stri a (medido por los K w/h consumidos),
cnt ¡-e 1 950 y 1 994. LI 1ni mc r i ¡¡¿lic a¿lor lo heí nos cal c ¡¡lacio dividiendo
cl total ¿le ventas ¿le la iii cl ust ri a entre el n úínero cte empleados para el
periodo analiza¿Io, y el segundo iíiclica¿lor los calculamos de la misma
manera pero en el numerador ahora colocamos el total de Kw/h
consum~do por la i ini ¡Istría.
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CUADRO IV-6
PRODUCTIVIDAD DE LOS FACTORES EN LA





































1971 1.373 0 149













1985 2 223 0.264
1986 2298 0284








Fuente: elaboración propia, en base a datos del MINER, varios años
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Hasta 1967, la industria del cemento española no alcanza la
producción de tina tonelada por trabajador, manteniendo la tendencia
creciente de la productividad hasta 1994. La reducción de la
productividad entre 1984 y 1986 se debe tanto a la recesión de la
producción como a la disminución del número de empleados.
En lo referente a la proditetividad del capital de la industria del
ce¡nento española, sabiendo que el/los hornos dentro de una fábrica de
cemento son considerados como el principal componente de los costes
cte capital, podemos utilizar el método ¿le Díaz Alejandro145, ya que
defiende que pueden utilizarse como aproximaciones para la variable
capital, los caballos de vapor o la electricidad consumida, inclinándose
más por usar los kilovatios hora consumidos en la industria como
variable y además ser un buen “proxy” para el factor capital.
Encuentra, asimismo, que dividieíido el producto de tina industria y el
capital invertido en la misína, cíltre la misína variable sujeta a
influencias no externas (suele considerar coíno denominador óptimo el
número de trabajadores de la industria), se ptíe¿le obtener una buena
relación entre la productividad y la íntensí¿ia¿l cje capital.
C) EL EXCESO DE CAPACIDAD.
Para demostrar que tína de las fuertes barreras de entrada a la
indtístria del cemento española tiíe la títilización de la capacidad
productiva, calcularemos el porcentaje de utilización de las
instalaciones sobre la capacidad instalada. Esta variable la hemos
definido como el cociente entre las toneladas de capacidad instalada en
Diaz Alejandro 1972: 302
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la industria (o el resultado de sumar el máximo hipotético
producción de cada una de las fábricas, si utilizaran el 100%
equipo capital) y las ventas totales del sector. Calculada año a





PORCENTAJE DE UTILIZACIÓN DE LA CAPACIDAD
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1989 0.822
1990 0.772 7
Fuente: Elaboración propia con datos del MINER, varios anos.
UTILIZACIÓN DE LA CAPACIDAD
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La ocupación de la capacidad instalada ha sido desigual a lo largo
del periodo, en los años 1962, 1964 y 1979 se produce la más alta
utilización de la capacidad; no podemos defender que en estos tres
años se produzca una utilización de capacidad muy superior a la media
del periodo 1954-1980, pero sirven para ilustrar cómo la industria del
cemento expulsó al presunto competidor (el Estado español)
disuadiéndolo de intervenir en el sector, ya que la industria podía
aumentar la producción con sólo utilizar la capacidad que tenía
instalada. Recordemos que la industria cementera justificaba que no era
necesaria una fábrica de cemento estatal puesto que las empresas
podían producir la cantidad de cemento que cubriera la demanda.
La industria del cemento española Volverá a recuperar una mayor
utilización de la capacidad instalada durante los primeros años ochenta,
si tenemos en cuenta que la empresas internacionales comienzan su
instalación en España a partir de 1982, las reacciones de los
empresarios del sector podrian haber sido, o bien expulsar al
competidor demostrándole que ellos podían aumentar sus economías a
escala (comportamiento teórico de un monopolio, desplazamiento a lo
largo de la curva de costes medios a largo plazo>, o bien mostrarse
como empresas eficientes, que generan beneficios y que están a la
venta. Con el paso del tiempo, las empresas se vendieron al capital
extranjero, luego la industria cementera no consiguió expulsar al
competidor (si alguna vez lo pretendió), sino que se vendió a él.
Al comparar las tasas de utilización de la capacidad instalada,
estudiadas por Bianchi>49 entre 1958 y 1978, se puede ver que las tasas
de utilización para España son muy parecidas a las de Francia,
Alemania, Italia, Inglaterra, Estados Unidos y Japón.
49Bianchi: 1982
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El hecho de variar la utilización de capacidad instalada, se puede
interpretar como la expulsión de los competidores por medio de un
desplazamiento a lo largo de la curva de costes medios a largo plazo,
es decir por incremento de las economías a escala conseguidas en la
industria. En el caso de la economía española durante finales de los
años cincuenta hasta mediados de los años sesenta se produce un
intento por parte de la administración para instalar en España empresas
públicas dedicadas a la producción de cemento. El argumento utilizado
era el exceso de demanda sobre la oferta de dicho bien, siendo de
interés para el sector público la desaparición de dicho problema. La
reacción de los empresarios cementeros españoles ante la posibilidad
de instalación de alguna fábrica pública fue incrementar la oferta y con
ello hacer innecesarias nuevas instalaciones dado que se cubrió la
demanda.
La variación de la utilización de la capacidad instalada tiene una
gran importancia como barrera de entrada en una industria. Cuando
aparece un competidor, las empresas instaladas tan solo tienen que
aumentar su producción para expulsarlo del mercado. La restricción de
la competencia es una barrera de entrada que los analistas de la
industria española durante los años cincuenta, sesenta y setenta
denunciaron y que tiene su argumentación teórica en >a baja utilización
de la capacidad instalada. Para el caso de España, a partir de los años
sesenta y tan solo cuando la regulación estatal diseñaba medidas de
intervención en el sector, tal como la falta de cobertura de la demanda,
los empresarios hacian uso de la capacidad instalada en la industria y
evitaban a la vez la intervención y la entrada de nuevos oferentes en el
mercado.
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D) LA DISCRIMINACIÓN DE PRECIOS
La discriminación de precios del cemento no se puede demostrar
fácilmente, ya que existió un precio intervenido desde 1942 hasta 1980.
Conocemos la existencia de un mercado negro de cemento hasta finales
de los cincuenta, pero hasta 1980 no podríamos intuir discriminación
de precios; puede existir pero no hay evidencias. Este argumento
permite también defender que algunos demandantes pudieron tener
ventajas en sus compras, pero no disponemos de razones que lo
sostengan.
Gómez Mendoza defiende que en los primeros momentos de la
instalación de la industria cementera española existía discriminación de
precios por regiones y por clientes, en sus propias palabras
“Era costumbre entre los fabricantes aplicar precios
distintos discriminando en razón de la localización
geográfica del cliente, y a veces en razón del propio
cliente’50”.
Las evidencias indican que esta discriminación se ha mantenido,
pero la demostración de este punto requiere un análisis empresarial e
información facilitada por las compaflias españolas; la dificultad para
conseguir los datos imposibilita su defensa formal.
~ Antonio Gómez Mendoza 1987: 360. escribe que tuvo la oportunidad de realizar diversas entrevistas
a los cementeros espaftoles, principalmente con Asland, Portland y Uniland, por ello, tiene información
“privilegiada” en algunos puntos, que como éste, no son contrastablc~.
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E) LA FINANCIACIÓN DE LA INDUSTRIA.
El análisis de la financiación de la industria cementera española
precisa el conocimiento de los balances de las empresas, pero al ser
éstas muy reacias a facilitarlos (además de que el análisis por empresas
sobrepasa este estudio), hemos recurrido a la interrelación que las
empresas mantienen con la banca española. Este indicador es útil, por
ser ésta una relación que en un primer momento debió ser para
financiación de capital a la industria (recordaremos que el 1 Plan de
desarrollo exigía modernizar el equipo productivo e imponía que la
financiación de esa remodelación la realizara la industria del cemento
acudiendo al mercado de capitales) y que terminó por convertir a la
banca en accionista de las empresas y debido a ello, entró a formar
parte de los órganos de decisión de las compañías cementeras.
La interrelación banca-industria en España es un tema que ha
generado mucha literatura, por ende, la conexión de las finanzas
españolas con la industria del cemento se ha convertido en un punto
ampliamente analizado por los economistas nacionales. El primer
estudio acerca de esta relación es de 1950 y su autor, Fermín de la
Sierra151 establece las primeras conexiones entre las cementeras
españolas con la banca. Tamames, siguiendo la línea abierta por Fermín
de la Sierra amplía este punto en tres libros152, en ellos confirma y
amplia las interrelaciones entre la banca española y la industria
cementera. Velarde’53 analiza las conexiones de los seis grandes
bancos españoles con todas sus empresas, entre ellas se encuentran >as
cementeras.
E> estudio más reciente de esta interconexión es de Ferraro’j en
su tesis doctoral de la industria del cemento defiende la relación entre
‘~‘ Sierra 1950: 36
152 Tamames 1967: 95; Tainames 1974. 95, Tainames 1977: 165
‘~‘ Velarde 1969: 683
~ Ferraro 1982: anexo C
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la banca y la industria y publica la lista de los miembros comunes de
los consejos de administración de las empresas de cemento y la banca
privada.
Debido a la buena calidad de estos estudios no hemos considerado
conveniente volver a analizar este punto, máxime cuando la publicación
del último de ellos es de 1982, coincidiendo con la venta de las
empresas cementeras al capital foráneo. Este hecho supone que las
grandes compaflias de cemento españolas dejan de tener accionariado
capaz de tomar decisiones, tanto de la banca española como del capital
privado español.
La interrelación con la banca industrial española de las compañias
cementeras debió garantizar la disponibilidad de capital para afrontar
inversiones o remodelaciones del equipo industrial, sobre todo si
tenemos en cuenta que eran empresas que generaban beneficios. Se les
‘,155ha llegado a considerar “las joyas del sistema financiero
Para ilustrar una aproximación a los beneficios generados por la
industria cementera española en los últimos años hemos estimado el
valor añadido bruto de la industria; Dicho valor lo hemos calculado
restando al total de ventas en millones de pesetas el total de costes de
las materias primas y el coste de los empleados en el sector, para 1971-
1993. La figura 6 muestra su evolución.
~ Méndez Matcu: 1992
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Hemos considerado conveniente incluir el valor añadido bruto en
términos reales ya que a pesar de que la tendencia se mantiene respecto
a la figura 6, se puede observar más nitidamente la reducción de dicho
valor a mediados de los años ochenta, por ello defenderemos que la
industria del cemento española atravesó un breve bache en la obtención














VALOR AÑADIDO BRUTO DE LA INDUSTRIA
DEL CEMENTO ESPAÑOLA EN TÉRMINOS
REALES
4g~ódg’dódg7o 9~T’ j¿~~~~¿’
— VALREAL Figura ~7
Con el paso de los años y de las necesidades de capital para
afrontar los retos que coníleva la reducción de costes, los bancos
entraron a formar parte de los consejos de administración al aumentar
su cuota de participaciones, y a veces llegaron a controlar la empresa.
Las subidas de los tipos de interés de los años ochenta redujeron los
beneficios del capital invertido en la industria cementera frente a los
intereses devengados por la deuda pública, la venta de estos activos
empresariales por activos financieros garantizaba una cuenta de
resultados muy saneada para los bancos. Esto generó la venta de la
industria cementera al capital foráneo, por otra parte ávido de compra,
en menos de diez años.
AÑOS
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industria cementera al capital foráneo, por otra parte ávido de compra,
en menos de diez años.
2.4.- LA ESTRUCTURA DEL MERCADO.
Existen diferentes variables que explican la estructura de un sector
y que es conveniente conocer para el caso de la industria cementera
española, destacaremos aquí las más importantes y las que más se
adecuan al sector que nos ocupa.
El control de la oferta de cemento en España desde 1941 a 1963,
está demostrado en el capítulo III, recordaremos que lo realizaba el
Ministerio de Industria; aunque el precio del cemento se negociaba con
los productores del sector, lo cual afianza el gran poder de negociación
que teóricamente se produce en una industria intervenida y que se
demuestra en este trabajo; además de la sospecha de que existen
acuerdos tácitos en la industria desde su más temprana instalación.
La menor concent rae oii de la i od u st vi a de 1 cemento, debido al
oligopolio por regiones; los acuerdos colusivos de reparto del mercado,
explicados en primer lugar por los costes del transporte (sobre este
punto volveremos más adelante), y en segundo lugar por las líneas de
ferrocarril que utilizaba cada fábrica (ver capítulo 111); las barreras de
entrada, ¡ a integración vertical, la utilización de la capacidad instalada,
la oferta de tecnología disponible, etc. son determinantes de la
estructura del mercado cíe cemento en España que han sido
desarrollados CI) epígrafes anteriores. En lo sucesivo analizaremos los
otros determinantes de la estructura del mercado del cemento español,
que no están incluidos en categorias ya descritas.
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A) LOS COSTES DEL TRANSPORTE
Los costes del transporte del cemento l1an sido considerados como
los principales determinantes del oligopolio del sector, los estudios
156
al respecto muestran que en 1964, costaba de 2,6 a 1,15 pesetas
transportar una tonelada de cemento con vehículos de gasolina y de
0,95 a 0,75 pesetas por tonelada, si el vehículo era de gasoil. Las
investigaciones más recientes se ocupan de analizar la reducción de los
costes utilizando medios alternativos de transporte; es decir, el alto
coste del transporte se da por supLíesto; tan solo la información
publicada por Maínpaso (1994) en la que se calcula la eficiencia, de
una fábrica sobre otras, en el abastecimiento para un radio inferior a
150 Km. hace referencia a una medición de los costes del transporte de
cemento en España.
El eemeíito ci E spain se 1 í-an sporta por carretera, por feí~rocarri 1 y
por vía marítima, el cuadro 1V—S, recoge esta información.
Rosado Sautacruz 1966: 2>>. ci estudio lelerido iíícitíve una buena estimación de los costes del
transporte de cclncm o. la tio ~OFc; irielera. coí no por barco y Feiroca rril - El autor cMlina la mbiéíi la
caní ¡dad 1 ranspoil ada. ci recorri cío i itcdi o dcl x tíje y ci coste que su pone. pa ma cada uíío dc los tres
medios de Ir:ínsporie.
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CUADRO lV-8
MEDIOS DE TRANSPORTE DE CEMENTO
(Miles de toneladas)
ANO CARRETERA FERROCARRIL MAR
1969 13.245 1.730 1.033
























Fuente: N4INER, varios años.
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El cuadro IV-8 muestra que la mayor parte del cemento se
transporta en España por carretera, siendo el ferrocarril el medio de
transporte menos utilizado y en retroceso a partir de la década de los
ochenta. El transporte marítimo se utiliza principalmente en el
comercio internacional, aunque para el caso español es importante
destacar que el transporte por barco se emplea en el comercio con las
islas Baleares y Canarias.
Bianchi’~7 utiliza como iíidicador de los altos costes del
transporte, el comercio internacional de cemento, sus resultados
confirman que, de hecho, en los últimos quince años el comercio de
cemento entre los paises de la CEE varía entre el 2 y el 4% del total de
la producción. Consideramos qtíe la escasez de comercio internacional
es un buen indicador de los altos costes del transporte, lo cual confirma
un oligopolio por áreas debido a la falta de competencia entre las
empresas entendida como el incremento de precio del producto que
favorece la venta del proveedor más cercano.
U) LA ASIMETRÍA EN EL TAMAÑO DE LAS EMPRESAS
La asimetría en el taniaño de las empresas es otro factor
iíi~portante para determinar la estructura del mercado de cemento en
España. Sabemos qtíe las grandes empresas cementeras son seis
durante un largo periodo 1944—1975 sumándose otras tres en la última
etapa en la que hemos dividido el estudio 1976-1992. El indice de
Lorenz confirma que la producción de las grandes cementeras es muy
similar, lo que alianza un cártel de productores, tal y corno hemos
venido defendiendo hasta ahora.
Biaiichi 1 952: 12
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Las pequeñas empresas del sector tenían varias opciones para
sobrevivir al cártel, por una parte competir vía costes con las grandes,
implantarse en un área desabastecida o llegar a acuerdos con las
grandes para repartirse el resto del mercado e incluso para presionar al
alza el precio intervenido del cemento, de tal manera que con una
estructura de costes no competitiva pudieran obtener beneficios, lo que
supondría tin incremento adicional de ganancias para las empresas
productivas.
Las áreas de conflicto, qtíe hemos detectado en este estudio (para
ilustrar este punto se puede consultar el Anexo 9), entre las grandes
cementeras y las pequeñas son cuatro, el País Vasco, Cataluña, el área
Valenciana y la zona centro, ya que en el resto de la geografia española
no se produce dicha concentración de fábricas; además, tres de dichas
zonas tienen puertos marítimos lo que facilita tanto la exportación de
cemento como la llegada de barcos extranjeros cargados de dicho
material; el problema del comercio internacional aparece para la
industria española del cemento a partir de los años ochenta, destacamos
la primera sentenc.í a absolutoria del Tri b imal (le defensa de la
Competencia Comunitario (expediente A 36/92, consultar el capítulo
111), el segundo contencioso de ¡994, que se resolvió con una multa a
seis cemelíteras españolas; por último el dumping del que acusan los
empresarios cementeros a Turquía y a los países del Este, en el que
todavia los tribunales están depuí-ando las conclusiones.
Desde los inicios de la industria en Cataluña conviven Asland,
Uniland (antigua Fradera y Freixa), Molins, Cementos del Mar, La
auxiliar de la construcción y (iriffi. Tan solo Fradera (al principio del
periodo analizado y después Uniland), Molins (a partir de 1971),
Cementos del Mar y Asland son lo suficientemente grandes,
manteniendo ese liderazgo hasta los años noventa.
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En la zona norte conviven Alfa, Portland (Cangrejo158), Ziurrena,
Hontoria, Rezola y Lemona, tan solo Portland y Rezola son grandes
empresas hasta 1975, a partir de esa fecha pierden su liderazgo
comparadas con las otras empresas cementeras españolas.
En la zona Valenciana conviven la Compañía Valenciana de
cementos Portland con otras pequeñas empresas como cementos Turia,
cementos Peydró y cementos del Mediterráneo.
En la zona centro destaca Portland Valderrivas y en su área
producen otras pequeñas empresas como El León, 1-lispania o Iberia.
La asimetría en el tamaño de las empresas es un factor explicativo
del ejercicio del poder de mercado, máxime cuando nos referimos a un
sector, como el ceínentero, donde los costes del transporte favorecen a
la competencia regional frente a la nacional. Aunque el sector
cementero español se muestra coíno un olígopoho o cártel por regiones
para el territorio nacional, con esta investigación podríamos plantear
q nc en el increado regional el coí> portam ¡ento se asemej aria a un cártel
con liderazgo de precios. Es dificil saber si las grandes empresas
dejabaií una porción del incícado regioíía> a las pequeñas empresas, o
si por el contrario, la ayuda (siempre hasta 1980) consistió en una
presión en el Ministerio para que el p¡ecio del cemento estuviera en
función de los costes del productor más peqtíeño.
>58 Cangrejo cs la marca dc \cnta dcl cciílciíío de la ciíípmesa Portland. a veces. se encuentra en la
literatura especializada como dciíoíiíiiiacióíi de la cmiip¡esa.
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C) EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LA PROPIEDAD DE
LAS EMPRESAS CEMENTERAS ESPAÑOLAS.
Siendo los problemas defendidos en el capítulo II y 111 los ejes
centrales para la construcción de una nueva i½ricade cemento y
sabiendo que en España no se producen nuevas instalaciones desde los
años 70, parecía conveniente analizar las razones por las que no se han
construido más fábricas de cemento; lo que nos da un punto de apoyo
para defender que las empresas extranjeras que se introducen en el
sector cementero español a partir de los años 80 rentabilizan mejor la
compra de una fábrica instalada que la inversión en una nueva, ya que
las empresas que funcionan actualmente se han ido acomodando a las
sucesivas innovaciones del sector, por una parte, y por otra que si un
empresario debe hacer frente a una amortización (le veinte años, los
cálculos de rentabilidad de la lílversión que deba realizar, deber ser, al
menos escrupulosos.
Sí suponemos que los empresarios de! sector del cemento
europeos, principalíííente, con oc lan el increado en el q nc estaban
U (9 IÉU 11(10, ti S~ CO mo 1 os costes dc íís tal arse cii Espa ña, concluiremos
que Ji u a procedido dc Iontu íuci onu 1, y han comprado las fábricas en
tun ci onumi cnt o, es decir, cia más lógico comprar al competidor que
hacer una inversión nueva y buscar compradores. Por ello, veremos
ahora los cambios de propiedad de las cenienteras españolas y la
penetración de> capital extranjero en (a industria del cemento española.
El cuadro 11.1 (ver capítulo 11) muestra las fábricas de cemento
en España cii 1925, parece conveniente contí-astar esta información con
el mismo dato pava el año 1959 en el que se implementa el Plan de
Estabilización y Liberalización Económica, y posteriormente analizar la
situación en 1981, poco antes de que las más importantes empresas
cementeras se empezaran a vender al capital extranjero; concluiremos
con la sít uaci o n (le la i íídustria q tic nos ocupa, en 1 996.
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Entre 1925 (cuadro 11-1) y 1959 (cuadro JV-9) las fábricas
españolas de cemento han evolucionado de la siguiente forma: tres
compañías de entre las giandes empresas cernenteras aumentan su
producción o su radio de acción, así, Rezola compra Sociedad General
de Cementos Portland de Sestao y aumenta su producción con dicha
fábrica en el municipio de Sestao, Asland aumenta su mercado con
fábricas en Córdoba y Badajoz y Valencíana de Cementos abre una
fábrica en San Vicente del Raspeig.
Las pequeñas cementeras afiontan la siguiente transformación: la
Sociedad aragonesa de Portland artificial cien-a la fábrica de Miraflores
y abre la de Quinto, Ziurrena se convierte en Industrias del Cemento,
S.L. y cierra la Compañía cíe Comercio, SA. en Bastírto,
Durante el periodo analizado se crean las empresas nuevas
siguientes; Cementos Turia, Penoland, Cementos Alfa, Cementos
Morata de Jalón, Cementos del Cinca, Cementos Alba, Cementos
Alberdi, Cementos y cales Freixa, Cementos Omedes, Cementos Ebro,
Cementos del Mediterráííeo, Cementos Pcydró, Portolés y Cia,
Cenientos Viii a íraí ica, Ce> íící it OS Fi ontori a, Cementos Centauro,
Industrias Samlíer ‘y Cementos del Guadalquivir.
La capacidad productiva de las empresas citadas anteriormente
tiene como máximo de capacidad nueva instalada >as 280.000 Tns de
Cementos A!Ñ o las 250.000 Tus de Cementos Hontoria, como
grandes empresas que tienen volúmenes de producción capaces de
competir por el mercado con las grandes empresas tradicionales
(Cementos Portland, Cementos Cosmos o Tudela Veguin). Las demás
son fábricas más pequeñas estando e] mínimo en las 9.000 Tns de
Samher.
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En este periodo se ponen en marcha las primeras cementeras
estatales, en 1951 entra en funcionamiento La Empresa Nacional
Hidroeléctrica Ribagorzana, SA. con una capacidad de 200.000 Tns.
en el municipio de Xeralló (Lérida), en el corazón de tina de las
grandes áreas españolas de producción de cemento, y en 1953
Cementos del Guadalquivir con 175.000 Tns. Recordemos que
Cementos N4olins durante este periodo, todavía produce cemento
aluminoso.
La configuración de la industria cementera española en 1959
queda reflejada en el cuadro IV-9. Se han incorporado 4.774.000 Tns
de capacidad productiva, de las cuales 1.762.000 Tns son nuevas y el
resto, es decir, aproximadamente 3.000.000 Tns corresponden a
amp> raciones.
263
Cailtulo Iv: La orgamxización industrial del sector cemdntero español
CUADRO IV-9
FABRICAS DE CEMENTO PORTLAND DE ESPAÑA EN 1959
EMPRESA FÁBRICA CAPACIDAD DE
PRODUCCIÓN.
En Tu.
Compa iiia Genera dc Asfaltos
y Poi—tlaíid, Asiand
+ Moteada (Sa recio m~a)
+Castcliar cien t—icích
(Sa ice oua)
+Viiiaiucnga cíe la Sagra
(Toledo)
+Córdoba
+Los Santos dc Maiínoiia
(Badajoz)
705000
Cernemos Turia, SA. -1-Ecírjaso> (valencia) 120,00<1
Ferrolaííd. SA. ±Sagíin<o(Valemicia) 180.000












Ceíííentos Mol i ns. SA. +Saií veente deis Horts
(Baice loiti)
15(1.000
Cementos Portland, SA. +Olazagíít ia (Navarra) 35 ¡ (>00
Portland va iderrivas. SA. -4—vicá iva o (Madrid) 300.0(10
Compañía Va icucia ita de
Cementos Pon land. SA.
+5ti fbi (valencia)
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Portland Iberia. SA. ->-Castillcjo (Toledo) 135.000
Cementos Portland Morata de
Jalón, SA.
-4-Moíata de Jalón (Zaragoza) 164.000
Cementos del Cinca, SA. +Moiizón (Huesca) 46,500






Sociedad Fi> taneicra y Minera.
SA.
+ La Ca la del Moral (Málaga) 125.000
Cementos Alberdi. SA. +ArromBt (Guipúzcoa) 90.000
Cementos Rezola, Vizcaya.
5.A.
+Sestao - Galindo (Vizcaya) 64000
Cementos Rezola. SA. + Morga (Guipúzcoa) 300.000
Cementos Portland Za ra~oza.
SA.
+ Mi a flores (Zaragoza) 80,000
(. e¡iíciítus II> idera. 5 A +V;illctírca (barcelona) 213.0(M)
Cementos y Cales Freixa. 5 A. +Los Moi>jós (Barcelona) 54,000






-FXerall ó (Lérida) 200 ~000
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SA. Portolés y Cía. +Benageber (Valencia) 30.500
Cementos Peydró +Ribarroja (Valencia) 10.000
Cementos Villafranca, SA. -4-Vil lafranca del Bierzo (León) 15.000
Ce¡nentos fon lo ria. 5- A. + Ve va <le 13:>ños (Palencia) 25<) <1<10
Industrias del Cemento, S.L. +Ga lindo — Sestao (Vizcaya) 36<100
Industrias Sainlier, S.L. ±Zaratán(valladolid) 9(100
Sociedad Andaltíza de
Cerne Vos Portland. SA.
+Morón de la Frontera
(5ev i lía)
10(1.000
Cementos Centa tiro. SA.
Cementos Guadalquivir
±Si erra Elvi ra (Grai ‘a<la) 1 2.000
+Vilhn:ucva dcl Rio (Scx lía) 175.00<>
Fuente: MINER (1960), AJo’¡ogrct/ia <le la industria del (‘eniento.
La industria cementera española en 198 1 , respecto a la de 1959,
se conligura =tteii(liendoal si ~aíieídeesqttenia
En 1 970 Fradera y Freixa se unen bajo el nombre de Uniland.
En 197 1 Cementos Molins cambia su producción de cemento
aluminoso por Portland. Asland compra Ferroland. La atíxiliar de la
construcción abandona la fábrica de San Justo y se instala en San Felitt.
Cementos Alba se expande por Andalucia. Cementos Rezola compra
Cementos Alberdi en 1975 y se ftísiona con Cementos Rezola -
Vizcaya. La Sociedad Andaluza de Cementos Poíiland se convierte en
Cementos del Atlántico, y por últiíno, Cementos del Cinca se convierte
en Ceme¡it os Portland (le Atagón -
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empresas cementeras que desaparecen son, Cementos
ENHER, Cementos del Ebro, Anglo Española de Cemento,
del Mediterráneo, Podolés y Cia, Cementos Peydró,
Villafi-anca, Industrias del Cemento, Industrias Samher,
Centauro y Cenierítos (leí Guadalquivir.
La configuración de la industria cementera española en l98h es
decir, antes de la entrada de capital extranjero en las empresas de
cemento, se muestra en e> ct¡adío 1V-lO. El aumento de la capacidad
instalada se cifra en 33.584.000 Tus. Destacamos los siguientes
incrementos en la capacidad instalada de las grandes cementeras:
Asland ha instalado 3.209. 118 Tus. Cementos Molius cíltra en la
industria del cemento Portland con más de 1 .300.000 Tns de capacidad
instalada, Portland Valdeirivas con casi un millón más de capacidad
productiva, Valenciana de Cementos aumenta su capacidad en casi
850.000 Tns, Uniland pasa de producir 54.000 Tns en su fábrica de
Monjós a 1.364593 Tns en la misma fábrica para el año 1981,etc. En
resumen todas las grandes empresas aumentan su capacidad instalada.
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CUADRO 1V-lO






















Cementos Alfa, SA. +N4ataport.luera 208.991





Cementos Molias, SA. +Saa Vicente deis 1-loas 1.334.455















La Auxiliar de la
Construcción, SA.
+San Feliu 755.011
Portland tberia, SA. +Castillejo 974000
Cementos Portland





















-t La Caía del Moral 739.398










Cementos Hontori-á, SA. +Venta de Baños 560.632
3 14,281
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Cementos del Mar 1.493.070






Cementos la Robla +La Robla 321.214
Cementos del Noroeste +Oural 412.000




Fuente: MiNER, (1981), Memoria de la Industria del Cemento.
La concentración entre las empresas españolas de cemento entre
1981 y 1994 se produce de la siguiente manera: Asland compra
Cementos del Turia. La empresa Cementos Cosmos compra Cementos
del Noroeste. La empresa Cementos Portland surge de la fusión en
1993 de dicha empresa con Ceíiientos ValdelTivas y Cementos
Honwria además abt~e una fábric.a tineva en Fi Alto.
La empresa Valenciana de ecínentos compra >a fábrica de Monzón
de Cementos Portland de Aragón, La atíxiliar de la Construcción,
Cementos Portland Morata de Jalón, Materiales Hidráulicos Griffi (que
ya no producen cemento Portland) y Cementos del Atlántico y abre
nuevas fábricas en Alcanar, Alcalá de Guadaira y Lloseta.
1-lomos Ibéricos compra en 1986 Cementos Alba y se conviene en
HISALBA. La empresa Tudela Veguin compra Cementos La Robla.
Por su parte La Sociedad Financiera ‘y Minera se ftísiona con Cementos
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Rezola. La empresa Portland Albacete compró en 1988 Cementos de
la Mancha, y por último, en 1993 Valenciana compra Cementos del
Mar.
La venta de la industria española del ceínento a las empresas
cementeras extranjeras se realiza de la siguiente manera:
CUADRO 1V-lO
CRONOLOGIA DE LA VENTA DE LAS EMPRESAS
CEMENTERAS ESPAÑOLAS
AÑO OPERACIÓN REALIZADA
1982. 1—lot nos Ibe>¡cas se vende a l-lolderbank (empresa suiza).
1986 Cementos Alba se vende a l-iolderbank (empresa suiza).
1986. La empresa británica BIue cirele vende su participación en
Asland a Cementia (empresa de capital suizo).
¡987. Cementos Mohns vende el 25 % de su capital a C¡ments
}7ra¡íya:s , a naves de Financiera y Mineta.
1989. Cementos Aslaud (a Itavés dcl 5% de su capital en manos del
banco II rq~¡ o) pasa a ser controlada por Lafarge Copée
(etrpresa francesa).
1989. Durane el verano, Cementos l{ezola pasara a depender de
Cimení s Franya i s (empresa francesa).
1989. En el mes de diciembre, Financiera y Minera (controlada por el
Banco Central) es vendida a Cinients Franyais (empresa
francesa).
1989. Cementos Valderrivas ven<le el 25’ o de su capital a
Construcciones y Contratas y pasa al control del Banco Central,
rimer caso cíe venta de Lina cementera a su principal cliente) -
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1992. Valenciana de Cementos y Sansón (propiedad del Banesto) son
vendidas a Cernex (cementos mex¡canos).
1996. Cementos del Noroeste y Cosmos pasan a ser controladas por
Cimpor (empresa portuguesa).
1996. Financiera y Minera es controlada por Italcimenti (empresa de
capital italiano).
1996. Cementos Portland es controlada por Ciments Fran9ais
(empresa francesa).
FUENTE: Elaboración propia.
La configuración de la propiedad actual de las
cementeras españolase recoge en el cuadro IV-12.
CUADRO IV-12





* * P 12t0 PIETA RIO
Aslavid — Moncada 900.00<) ~D.Iñigo de Oriol
— Sagunto 2 ,OtiO.>)00
- Córdoba 950.000
— Niebla 700.000
- Villainenga de la Sagra 2.350.000 ~< Lafaige Copée
- Meco 500.00<>
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Cernenuos
Cosmos. 5. A.
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— Arguineguin 750.00>) *C~ Valenciana de
Cementos Portland a
través de 0. José Luis
Sáenz dc Micra
La auxiliar cíe la
construccion.
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* C Valenciana dc
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0. José Luis Sáenz de
Miera
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- vilaitova i la Geltró 130.000 *u valenciana de




















































Ccinen era, 5. A.
— Valícarca
— El s Nl onjós
1.20<1(111<1
2, JíjO. >1>1>)
* D. José Antonio
Ruinen de Delás
Fuente: Elaboración propia en base a los datos publicados en Cenwnlo y
Hormigón, (1994), N4ampaso Martin - Buhrago, J.C.( 1994) y diarios nacionales
para 1995 y 1996.
Resumimos este punto acerca de la propiedad de las empresas
cementeras españolas en 1996 (basándonos en publicaciones de la
prensa española para los últimos dos años) defendiendo la gran
facilidad con que se vendieron estas empresas, y que tan solo
Cementos Molins, Cementos Lemona y Uniland tienen entre sus
accionistas mayoritariamente capital español. El reparto de la
capacidad instalada en las fábricas de cemento españolas, entre las
empresas accionistas, aparece en el cuadro IV-13.
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CUADRO IV-13
PORCENTAJE DE CAPACIDAD INSTALADA POR









Lafarge Copée 1 8 ,4 Qo









El Ministerio de Industria publica (]UC la venta de empresascementeras e pañ las a las g andes ceínenteras mundiales s explica
de la siguiente manera:
a par/ii’ dc la década de los ochenta, el atractivo
que pt-csei’ito la pcirliclpacion, tai’it() nacional COfliCí
extranjera, en empres-as es-patio/as dedicadas a la actividad
cciii entera, cabe ccii trai./o cii ni-ja serie de ¡dclOVeS.
1340o
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• La situación geografica de carga de buques,
pos ib¿¡ita la cxportac~on.
• La lasa de crecimiento del sector de la c~on~d~
ha sido superior a la de otros- países de la Cli.
• La saneada suuación financiera de la indus fría
española. Las- ciiipresa.v es/cal i-íiuy capitalizadas- y generan
vii ele vado ‘ca.sh—/lo w ‘‘. lis-tu perimí ile acometer ¿u versiones
¡ndu.s-tí-¡alcs y financieras por encima de los niveles medios
ciiropeos.
(,. ,)De ¡ornía resumida puede ajirmarse que cl
sut ector cemenlero espanol está /6 rutado por diez grupos
empresariales aztt¿que dos- de ellos sc encuentran en
proceso de ¡¡u¡½. l)e estos díez t~rupo.s cita/ro son de
capticil nacional. O/ros cita/ro pertenecen a niultinacionales
de capital (ioníuni/ario, y los- dos- u/timos son dc capital
suizo y mej~c-ano
Los resultados de nuestra investigación no coinciden exactamente
con los Ministerio de Industria, la razón es que el cuadro IV— 13 está
calculado con íiitor¡ mci ones ni a s recientes,
Concluiremos este epigrafe defendiendo que
cementera española está controlada en más del 85%
extranjero, y que la rapidez (le venta de las empí-esas se
coyuntura económica de España dtíraííte los años ochenta y
de los noventa; lo que produjo una í-ápida venta de tinas








Antes de redactar las concitísiones de este capitulo parece
pertinente Inc inir las conc 1 os iones getie rajes para la industria cementera
‘~ MINER 1995 2?
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del estudio de Biancli060, las cuales son, en primer lugar la gran
dificultad para establecer conclusiones generales, en segundo lugar que
las grandes empresas aceptan fuera de sus fronteras lo que rechazan en
su país de origen, es decir el riesgo de la libre competencia, y por
último que la única solución posible para su problema fundamental, es
decir, la alta concentración, sería la aplicación de fuertes leyes
antitrust. La última conclusión debe ser matizada para el caso español,
ya que, la industria ceínentera que nos ocupa no se muestra
concentrada entre 1944 y 1994, lo cual no impide que aparezcan otros
acuerdos cuyo efecto sobre el consumidor es similar al del reparto del
mercado entre pocas empresas.
ÓC E ianehí ¡952
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CONCLUSIONES
El cuarto capittílo en el que hemos dividido este estudio se ocupa
de anal izar la organización industrial del sector cementero español.
Comenzamos por ennmrcar teóricamente aquellas consideraciones
cuyo análisis resulta conveniente para comprender la organización de
cualquier industria; de todas ellas hemos resaltado las que más se
acomodan a la industria que nos ocupa, no consideramos interesante
profundizar teóricamente en tina industria por ejemplo, con productos
diferenciados, ya que el cemento se puede considerar un bien
homogéneo.
Ii segundo epigt-afe lo dedicarnos a analizar cada uno de los
puntos teóricos que liabiamos diseñado en un principio. La teoría del
ohgopolío tiene en la concentración (le la industria una de sus bases
primordiales, sin embargo, la industria (tel cemento española no se
acomocla al modelo de industria concentrada, aún así reúne
prácticamente todas las características de un sector que responde al
modelo teórico de oligopolio. Hasta 1963 podemos defender que la
industria en estudio se aconioda más a un monopolio teórico que a un
oligopolio, entre 1963 y 1993 se comporta como un oligopolio (aunque,
por los costes del transpode podríamos hablar de un monopolio
natural).
Las barreras ilistitucionales que impiden el ingreso de
competidores potenciales se desarrollaron en el capitulo II, pero junto a
ellas existen otro tipo de barreras que cumplen el mismo objetivo,
como por ejemplo, ampliar la utilización de la capacidad instalada y
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con ella desplazarse a lo largo de la curva de costes medios a largo, es
decir aumentar las economías a escala. Esta barrera no entrañaba
grandes dificultades a los empresarios del sector ya que disponían de
hornos capaces de aumentar su producción en un plazo muy cofto de
tiempo.
Hemos analizado la financiación de la industria como barrera de
entrada, ya que los créditos necesarios para acoírieter la instalación,
mejora, acoíídicionamiento a í¡orinatíva medioambiental, etc. son altos
y la industria cementera los afiontó, en un primer momento con
créditos bancarios (ditrante los planes de desarrollo) y posteriormente
debido a la interrelación banca-industria que se inició en los años
sesenta, terminando en los años ochenta con la venta de las empresas al
capital foráneo.
Concluimos este capítulo con un breve análisis de los costes del
transporte, ya que son los que configuran la estrííctura industrial
particular del sector ceínentero español. La asimetría en el tamaño de
las empresas, la cual liemos investigado para plantear la posible
existencia de un sisícína de oligopolio con liderazgo de precios en
aquel las regiones españolas donde conviven empresas de diferente
tamaño (Cataluña y el País Vasco), ya que en el resto del territorio
nacional no parece que haya habido conflicto de intereses, una vez
más, por los costes del transporte. Por último hemos querido concluir
este estudio vieíído la evolución de las empresas cementeras desde
1925 hasta 1996. Coíi ello ítíereínos constatar la evolución de la
industria ecínentera en España (lesde su primer despegue
prácticamente, hasta el presente y arrojar luz sobre las empresas que la
formaron y las que sobreviven en estos momentos, para terminar con
los cambios de propiedad que se producen desde 1982.
La conclusión de este capitulo es que tina vez comprendido el
funcionamiento de la industria del cemento en España a lo largo de
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cincuenta años, podemos defender qtíe el sector cementero era muy
atractivo para el capital internacional, que éste tuvo grandes
dificultades, tanto institucionales como corporativistas, para acceder al
mercado español de cemento; por un lado como competidor exterior, es
decir, trayendo su producción de fábricas extranjeras, y por otro, como
productor dentro del territorio nacional. Por ello, cuando tuvieron
oportunidad de adquirir las empresas cementeras españolas lo hicieron
aprovechando la situación económica reinante en el momento,
obteniendo como ventaj a adicional unas empresas saneadas y eficientes







La comprensión de la estructura de cualquier industria implica el
análisis pormenorizado de la mayoría de los detenninantes que la
definen de una manera concreta y distinta al resto de las industrias.
La industria cementera tiene como diferencia específica de otras
industrias, que produce un bien homogéneo y de dificil sustitución, lo
que simplifica el análisis de la oferta del bien. Cuando se afronta el
estudio de un sector desde el punto de vista de los antecedentes
históricos que lo configuraron, la comprensión de cada época y el
entorno en el que funcionaba la industria, el análisis se toma en una
mezcla de cuestiones interdisciplinares. Hemos abarcado el análisis del
proceso de producción del bien, el conocimiento básico de la
tecnologia instalada en la industria y hemos llegado incluso a aprender
fundamentos de derecho para comprender la influencia de la legislación
en la oferta del mercado. Sin estos puntos de apoyo deviene
complicado encuadrar el sector cementero español dentro de la teoría
de la organización industrial.
La organización industrial que hemos utilizado para estudiar la
industria cementera española es una mezcla entre varias escuelas de
pensamiento, todo ello porque hemos querido seguir a Coase, este
autor aconseja estudiar todos los factores internos y externos que
condicionan la estructura de cualquier industria.
Como conclusiones principales de la tesis destacamos.
- En el primer capitulo concluimos que existen dos tipos de hornos
para producir cemento, el horizontal y el vertical, y ambos son
óptimos para tal fin, dependiendo de las posibilidades extractivas
de la cantera. Cuanto mayor sea la cantera, podemos defender
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que, hasta los años ochenta, la instalación de un horno horizontal
sería lo aconsejable; en nuestros días, esta distinción
prácticamente ha desaparecido. Al mismo tiempo hay dos
procesos productivos, la vta seca y la húmeda, dependiendo de la
humedad de los materiales de la cantera es conveniente una y otra.
- En el segundo capítulo constatamos que la tecnología cementera
instalada en España ha sido importada tradicionalmente, aunque
F.L. Smidth produce maquinaria cementera la patente es danesa.
Los empresarios españoles se preocuparon de introducir las
innovaciones tecnológicas que se iban desarrollando fuera de
España. En el epígrafe 3.1 del capitulo 11 mostramos que la
preocupación por la contaminación industrial es tradicional en
España, ya que desde 1962, fecha en que la polución ambiental
genera la instalación de los primeros filtros de polvo en la
industria, hasta nuestros días, las empresas cementeras españolas
han ido reduciendo considerablemente sus emisiones de agentes
contaminantes.
- El capitulo III comienza demostrando que los empresarios del
sector se han asociado en varias agrupaciones de productores,
algunas de ellas sobreviven en nuestros días. Estas agrupaciones
actuaron defendiendo siempre los intereses de los cementeros
frente a la intervención y consiguieron grandes logros.
- El segundo epígrafe del capitulo III lo dedicamos a explicar que
entre 1942 y 1980 la regulación estatal en la industria del cemento
fue muy importante, comenzando por las Leyes de Minas las
cuales establecen los derechos de explotación de una cantera,
hasta que la intervención estatal llegó a controlar la producción, el
precio e incluso las reparaciones de maquinaria. A pesar de que el
Ministerio de Industria dejó un escaso margen de maniobra de los
cementeros españoles podemos defender que la intervención
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reportó beneficios a los empresarios del sector. La necesidad de
una autorización para abrir una fábrica de cemento (existen
indicios de que a veces se requería el informe de los propios
empresarios) sirvió para impedir la instalación de competidores en
la industria; las expropiaciones de terrenos facilitaron el acceso a
las materias primas de las fábricas ya instaladas, las concesiones
en puerto pennitieron la exportación de cemento, etc.
- La misma intervención estatal supuso que en España el sector
cementero siempre haya sido privado, tan sólo fueron instaladas
dos pequeñas fábricas de cemento públicas, las cuales no
influyeron en el mercado.
- En el capitulo IV defendemos que la oferta de cemento responde
a un oligopolio por regiones, aunque podemos hablar de cártel con
liderazgo de precios en cuatro zonas de la geografla española
donde conviven varias empresas, Cataluña, el Pais Vasco, la zona
Valenciana y la zona Centro. En estas zonas convivían grandes
empresas cementeras con otras de menor tamaño, por ello, podría
suceder que las pequeñas cementeras se adaptaran a las
condiciones de precio y cantidad de producción asignada que
establecieran las grandes, todo ello para mantener el oligopolio.
- El epígrafe 2.3 del capitulo IV se ocupa de analizar cómo la
industria en su conjunto logró, hasta 1982, diseñar un conjunto de
barreras de entrada que imposibilitaron la instalación de empresas
competidoras, desde fábricas públicas hasta privadas.
- Entre otras barreras de entrada incluimos la interrelación banca-
industria, la que es relevante desde los años sesenta y que influyó
de forma decisiva en el desarrollo de la industria. Al dejar el
control de las decisiones de la estrategia empresarial en manos de
los bancos, esta cesión del control supuso que en los años ochenta
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se vendieran las participaciones bancarias en el accionariado de
las cementeras españolas a empresas del sector de capital
extranjero.
- Al analizar la estructura del mercado mostramos que los costes
del transporte de cemento constituyen uno de los pilares de dicha
estructura. La cobertura de un mercado superior a 150 Km. es
dificil incluso en nuestros días.
- Concluimos el estudio con un recorrido histórico de la propiedad
de las empresas cementeras españolas, en este último epígrafe
mostramos la cronología que siguen estos cambios y concluimos
con un cuadro que ilustra la actual configuración geográfica de la
industria, así como los grupos cementeros que poseen el capital de
las empresas españolas del sector.
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Somogui 1952, Modernos adelantos en el horno vertical en la fabricación del cemento
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EL CEMENTO DE 1870.
Parece oportuno recoger en un anexo lo que se consideraba
cemento, su forma de fabricarlo y la inversión requerida para ello en el
año de 1870, sobre el estudio de i. Lipowitz, citado por Pérez PaNza.
La terminologia empleada es, al menos, poco usual, pero no parece
oportuno variarla debido a la curiosidad que ella estimula.
La composición química del cemento era:
Sílice de 10 a 25 %
Alúmina de 5 a 10%
Oxido de hierro de 4 a 10 %
Cal de 50 a 65%
Oxido magnésico de 1 a 4 %
Potasio y sodio de 0,75 a 4 ~o
Acido carbónico de 0,5 a 3 %
Acido sulfuri de 0,5 a 2 %
Color del cemento:
Es generalmente de un gris verdoso, porque los cementos
ingleses son de este color, pero esta cualidad no es absolutamente
necesaria, pues muchos cementos alemanes superiores a los cementes
ing]eses, son de color rojizo pálido. El color proviene de la cocción, si
se admite demasiado aire, el hierro contenido en la mezcla es
excesivamente oxidado. Pero como el gusto del público está en favor
de la tonalidad gris-verdosa el fabricante debe esforzarse en lograr este
color.
Peso y dureza
Un metro cúbico de cemento pesaba entre 1226 y 1375 Kgs.
El grado de dureza que el cemento adquiere en el aire o dentro
del agua se considera como el “criterium” de su calidad. Si se mezcla
cemento puro o cemento con arena con la cantidad de agua necesana, y
se deja 24 horas en el aire o catorce días dentro del agua, al proceder al
secado y tomar dos trozos , frotándolos uno contra otro, el más débil
será el que sufrirá el desgaste más pronto.
La dosificación de las materias primas:
Para una buena dosificación es conveniente operar sobre pequeñas
cantidades para asegurarse bien de una mezcla íntima dentro de la
trituradora, el molino vertical y el molino horizontal.
Hornos continuos y forma de cocer el cemento
Solamente con una excepción, todas las fábricas de Alemania,
cuecen el cemento en hornos cilíndricos de 15 metros de altura por 3
de diámetro. Estos hornos se llenan en capas alternativas, de cemento
bruto, cok, o mejor lignito de Bohemia. Se prende Ñego. las oberturas
que se han utilizado por cl llenado se cierran y el tiraje se regulariza
mediante registro. Los hornos están encendidos durante 3 días, siendo
necesarios de 5 a 8 para enfriarse; enseguida se vacían, pulverizándose
las partidas bien cocidas, que se han separado de las que han sido
cocidas imperfectamente.
Duración del cemento
Es bastante dificil saber algo sobre la duración de esos
materiales modernos, pues los fabricantes se ocupan principalmente de
producir barato, no buscando demasiado la duración ni la calidad. Es
probable que un buen cemento de portland deberá durar 10 o 100 años
quizá, esto no podemos comprobarlo pues las experiencias y
observaciones no alcanzan períodos que lleguen a 50 años.
Presupuesto de maquinaria para una fábrica capaz de producir
30.000 barriles al año <5.625 T)
Una máquina de vapor Woolf de 60 caballos
Tres calderas de hierro foijado, superficie de calefacción 10,43 m.,
Presión 4 Atmósferas. Rejillas, puertas, registros. Peso 25 Tns
Una bomba de alimentación y un inyector Giffard con todos sus
accesorios. Peso 2500 Kgrs.
13.700 Kgrs. ejes, poleas, cojinetes, embragues, pilares y silletas de
fundición.
Un vagón de conducción de piedra.
Una máquina moldeadora en hierro.
Una mezcladora.
Tres ventiladores con sus ejes.
Alambre.
Una máquina de vapor de 10 caballos, caldera y
23 m2 de correas dobles.
610m de rieles de 4,5 Kgrs/ tu ,lineai, 1.000 traviesas
Gastos de instalación de la via.
30 vagonetas metálicas.
16 registros hemisféricos, con sus placas perforadas.
180 arandelas para los orificios de cargas.
Trucks y vagones.
450 Placas de secaje.
1 lerramientas de foja.
Herramientas para taller de carpintería.
Equipo de laboratorio.
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ZONAS DE INFLUENCIA PARA LAS FABRICAS DE CEMENTO PORTLAND Y AR-
TIFICIALES DISTINTOS DEL PORTLAND SEÑALADAS POR LA DELEGACION DEL
GOBIERNO PARA LA OIWENACION DEL TRANSPORTE
Articulo 1.
1—Fábrica de Cementos Cosmos—Toral de los Vados (León).
RED NACIONAL DE FERROCARRILES.
De Toral a Monforte y La Coruña.
Betanzos a El Ferrol.
Monforte a Túy, a Vigo y a Santiago.
Toral a León.
León a Graj al.
Astorga a Zamora y Salamanca.
Salamanca a Béjar.
Béjar-P]asencía-Arroyo-Cáceres.
Salamanca a Peñaranda de Bracamonte.
Salamanca a Fuentes de San Esteban y a La Fregeneda-Fuentes
de Oñoro.
FERROCAIIRILES DE VÍA ESTRECHA.
Falanquinos a Valderas (Ferrocarriles Secundarios de Castilla) y
Ferrocarriles de vía estrecha afluentes no especificados.
ZONA fl.—.Fábrica de Tudela-Veguin.——Tudela-Veguin (Oviedo).




Valladolid a Medina del Campo.
Medina del Campo a Olmedo.
Medina del Campo a Ataquinos.




Tudela-Veguin a Soto de Rey y a daño-Santa Ana.
Soto de Rey a Oviedo y Gijón.
Villabona a San Juan de Nieva.
Oviedo a Trubia.
Veriña a Musel.
Soto de Rey a León.
León a Graj al.
FERROCARRILES DE VTA ESTRECHA.
León a Matallana (Ferrocarril de León a Matallana).
Palanquinos a Valderas (Ferrocarriles Secundarios de Castilla); y
Ferrocarriles de vía estrecha afluentes no especificados.
ZONA 111.—Fábrica de Cementos «Alfa», 5. A.—Mataporquera (Santander).
RED NACIONAL DE FERROCARRILES.
Mataporquera a Santander.
Mataporquera a Palencia.
Palencia a Venta de Baños-Medina y Avila.
Venta de Baños a Burgos.
Burgos a Cidad.
Burgos a Rontoria del Pinar.
Medina a Segovia.
Medina a Salamanca y Fuentes de San Esteban.
Fuentes de San Esteban a La Fregeneda y Fuentes de Oñoro.
Medina a Zamora.
FERROCARRILES DE VÍA ESTRECHA.
La Espina-Matallana a La Robla (Ferrocarril de La Rabia).
Natallana a León (Ferrocarril de León a Matallana)
Santander a Unquera (Ferrocarril del Cantábrico).
Santander a Astillero (Ferrocarril Santander-Bilbao).
Mataporquera a La Espina (Ferrocarril de La Robla).
Mataporquera a Cidad (Ferrocarril de La Robla).
Palencia a Villalón-Villada y Medina de Rioseco.
Medina de Rioseco a Villanueva del Campo y Valladolid (Ferro-
carriles Secundarios de Castilla); y
Ferrocarriles de vía estrecha afluentes no especificados.
¡‘ambién puede facturar Cementos «Alfa», 5. A., en el cargadero
de Nueva Montaña (Santander), los cementos especiales y de
escorias que en dicho punto produce, quedando sujeta al mis-
mo régimen de facturación que la fábrica de Mataporquera,
de la misma Sociedad y con idéntica zona.
— 22 —
ZONA IV.—Fábricas «Asland», <Ziurrena», Industrias del Cemento. Basurto,
Bilbao y Sestao (Vizcaya), respectivamente.
RED NACIONAL DE FERROCARRILES.
Bilbao a Miranda-Logroño y Castejóti.
Miranda a Burgos, a Venta de Baños y a Palencia.
Burgos a Cidad.
Bilbao a Portugalete.
Desierto a San Julián de Musques (Ferrocarril de Triano).
FERROCARRILES DE VÍA ESTRECHA.
Cidad-Dosante a Matallana-La Robla y Matallana a León.
Bilbao a Santander (Ferrocarril Santander-Bilbao).
Haro a Ezcaray (Ferrocarril Haro a Ezcaray).
Bilbao a Ciclad (Ferrocaril de La RabIa).
Bilbao a Málzaga y Mecolalde (Ferrocarriles Vascongados).
Mecolalde a Vitoria (Ferrocarril Vasco-Navarro); y
Ferrocarriles de vía estrecha afluentes no especificados.
ZONA V.—Fábrica Cementos Portland de Lemona, 5. A.—Lemona (Viz-
caya).
RED NACIONAL DE FERROCARRILES.
Bilbao a Miranda-Logroño y Castejón.
~vIiranda a Burgos, a Venta de Baños y a Palencia.
Burgos a Ciclad.
Bilbao a Portugalete.
Desierto a San Julián de Musques (Ferrocarril de Triano).
FERROCARRILES DE VÍA ESTRECHA.
Cidad-Dosante a Matallana-La Robla y MataLlana-León.
Bilbao a Málzaga-Deva y Mecolalde (Ferrocarriles Vascongados).
Mecolalde a Vitoria (Ferrocarril Vasco-Navarro).
Haro a Ezcaray (Ferrocarril de Haro a Ezcaray).
Bilbao a Santander (Ferrocarril Santander-Bilbao).
I-lilbao a Cidad (Ferrocarril de La Robla); y




ZONA VI.—Fábricas Cementas Rezola, 8. A., y Cementos «A. B. C», Añorga
y Arrona (Guipúzcoa), respectivamente.
RED NACIONAL DE FERROCARRILES.
Trún a Alsasua-Miranda y Burgos a Venta de Baños y a Palencia.
Miranda o Logroño.
FERROCARRILES DE VÍA ESTRECHA.
Añorga a San Sebastián.
Añorga a Mecolalde y Zumaya (Ferrocarriles Vascongados).
Añorga a Mecolalde y lEibar (Ferrocarriles Vascongados).
Vitoria a Estella (Ferrocarriles Vascongados).
Lasarte a Pamplona (Ferrocarril de Pamplona a Andoain y
Lasarte).
Pamplona a Aoiz y Sangiáesa (Ferrocarril de El IratFl; y
Ferrocarriles de vía estrecha afluentes no especificados.
Esta zona ha sido ampliada para Cementos «A. B. C.’>, hasta:
Málzaga-Bilbao.
l3ilbao-Matallana-La fabla-León.
ZONA VII—Fábrica Cementos Portland, 5. A.—Olazagutia (Navarra).
RED NACIONAL DE FERROCARRILES.
Olazagutia a Alsasna-Pasajes a IrOn,
Olazagutia a Miranda-Medina y Avila.
Venta de Baños a Palencia.
Alsasna a Castejón y Zaragoza.
Miranda a Castejón.
Castejón a Olvega.
Burgos a Hontoria del Pinar.
Medina a Segovia.
Medina a Salamanca-Fuentes de San Esteban.
Fuentes de San Esteban a La Fregeneda y Fuentes de Oñoro.
Medina a Zamora.
FERROCARRILES DE VÍA ESTRECHA.
Tudela a Tarazona (Red Nacipnal).
Pamplona a Leiza (Ferrocarril de Pamplona a Andoain y La-
sarte).
Sádaba a Gallur (Ferrocarril de Sádaba a Gallur).
Vitoria a Landa (Ferrocarril Vasco-Navarro).
Vitoria a Estella (Ferrocarril Vasco-Navarro).
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ÑOS
Haro a Ezcaray (Ferrocarril de Haro a Ezcaray).
\Talladolid a Medina de Rioseco.
Medina de Rioseco a Palencia-Villada y Villanueva del Cam-
po (Ferrocarriles Secundarios de Castilla); y
Ferrocarriles de vía estrecha afluentes no especificados.
ZONA VITI—Fábrica Cementos Portland Zaragoza, 5. A.—Miraflores (Za-
ragoza).
RED NACIONAL DE FERROCARRILES,
Miraflores a Zaragoza.




Puebla de RUar a Bot.
Zaragoza a Teruel.
Zaragoza a Casetas y Qallur.
FERROCARRILES DE VI A ESTRECHA.
Zaragoza a Utrillas (Ferrocaril Utrillas a Zaragoza).
Sádaba a Qallur (Ferrocarril de Sádaba a Qallur); y
Ferrocarriles de vía estrecha afluentes no especificados.
ZONA IX —Fábrica Cementos Portland Morata de Jalón, 5. A.—-Morata de
Jalón (Zaragoza).
Ytrn NACIONAL DE FERROCARRILES.
Morata de Jalón a Casetas y Zaragoza.
Zaragoza a Zuera.
Zaragoza a Fayón.
Puebla de Hijar a Bot.
Morata de Jalón a Casetas y Gallur.
Morata de Jalón a Ariza-Calatayud y Torralba.
Calatayud a Teruel.
Ariza a Aranda de Duero.
Calatayud a San Leonardo.
Torralba a Soria y Villar del Campo.






FERROCARRILES DE VÍA ESTRECHA.
Zaragoza a Utrillas (Ferrocarril de Utrillas a Zaragoza).
Sádaba a Gallur (Ferrocarril de Sádaba a Galluij; y
Ferrocarriles de vía estrecha afluentes no especificados.
ZONA X.—ffábricas Asfaltos y Portland Asland; Pradera; Cementos y Ca-
les Freixa; Auxiliar de la Construcción, 5. A.; Compañía Ge-
neral de Asfaltos y Portland Asland «Pobla»; Moncada,
Valícarca, Monjos, Cornellá y PoMa de Lillet (Barcelona),
respectivamente.
Rrn NACIONAL DE FERROCARRILES.
Barcelona a Port-Bou (por Granollers-Mataró).
Barcelona a Ripolí, a San Juan de las Abadesas y a Putgcerdá.
Barcelona a Lérida y Almacellas.
Lérida a Halaguer.
Barcelona a San Vicente (por Villanueva y Villafranca).
Tarragona a Ulídecona.
San Vicente a Plaza Picamoíxóns.
Tarragona a Lérida.
San Vicente de Calders a Ribarroja.
Tortosa a Prat de Compte.
Selgua a Tardienta y Huesca.
Selgua a Barbastro.
FERROCARRILES DE VÍA ESTRECHA.
Ferrocarriles Catalanes; y
Ferrocarriles de vía estrecha afluentes no especificados.
Ferrocarriles de via estrecha relacionados con Gandia, para el
cemento desembarcado en este puerto.
Villanueva y Qeltrá admitirá, por excepción y para cualquier
destino, los pedidos que formule la Casa Materiales Hidráuli-
cos Griffi, 5. A., para el cargue de cemento blanco y alumi-
noso fundidó; pero deberá ir por vía marítima todo lo desti-
nado a puertos del litoral, Andalucía y Galicia, salvo el de
Cataluña.
La fábrica de Cementos Molins está autorizada para facturar
cemento fundido aluminoso para toda España, debiendo efec-
tuarse los cargues precisamente en la estación de San Vicente
de Castellet (no pudiendo hacerse en la de Barcelona ni en
ninguna otra).
Con fecha 23-8-46, la Delegación del Gobierno para la Ordena-
ción del Transporte concedió la ampliación de la Zona dé-
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cima, para que las fábricas de Moncada y Fobia pudiesen efec-
tuar facturaciones a cualquier estación ferroviaria de la pro-
viuda de Huesca.
ZONA XI.-—Fábricas Compañia Valenciana de Cementos Portland, 5. A., Bu-
fmi (Valencia), y Cementos Turia, Burjasot (Valencia).
RED NACIONAL DE FERROCARRILES.








FERROCARRILES DE VÍA ESTRECHA.
Carcagente a Denia (Ferrocarril de Carcagente a Denia (Red
Nacional de Ferrocariles).
Gandía a Alcoy (Ferrocarril de Alcoy a Gandía y puerto de Qan-
dha); y
Ferrocarriles de via estrecha afluentes no especificados.
Buñol admitirá, por excepción y para cualquier destino, los pe-
didos que formule la casa RaU para el cargue de cemento
blanco, debiendo ir por vía marítima todo lo destinado a las
provincias del litoral, Andaluc’a y Galicia, salvo Valencia y
Alicante.
ZONA XJU—Fábrica Compaflia Valenciana de Cementos Portland «Cala-
mar», 5. A., San Vicente del Raspeig (Alicante).
RED NACIONAL DE FERROCARRILES.
Alicante a San Vicente del Raspeig y a Albacete.
Alicante a Murcia y Torrevieja.
Cartagena a Chinchilla.
Alcantarilla a Lorca.
Lorca a Almendricos y a Baza.
Murcia a Caravaca.
FERROCARRILES DE VÍA ESTRECHA.
Alicante a Denia (Ferrocarriles Estratégicos y Secundarios de
Alicante).
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Cieza a Muro (Ferrocarril de Villena a Alcoy y Yecla).
Alcoy a Lorca (Ferrocarril de Alcoy a Gandía y puerto de Gan-
día); y
Ferrocarriles de via estrecha afluentes no especificados.
ZONA XIII.—Fábrica Anglo-Española de Cementos Portland «El León», Ma-
tillas (Guadalajara).
RED NACIONAL DE FERROCARRILES.
Matillas a Torralba y a Soria.
Soria a San Leonardo.
Coscurita a Aranda de Duero.
Ivlatillas a Madrid.
Matillas a Santa Maria de la Alameda.
Villalba a Cercedilla.
Madrid a Griñón.
Madrid a Torrejón de Velasco.
Madrid a Las Infantas.
FERROCARRILES DE VíA ESTRECHA.
Ferrocaril de Madrid a Villa del Frado y a Almorox.
Madrid a Aragón; y
Ferrocarriles de vía estrecha afluentes no especificados.
ZONA XIV.—Fábrica Compañia General de Cementos Portland Asland.—Vi-
llanueva de la Sagra (Toledo).
RED NACIONAL DE FERROCARRILES.
Villaluenga a Villaseca.
Madrid a Plasencia, a Arroyo y a San Vicente de Alcántara.
Arroyo a Cáceres.
Cáceres a Aljucén, a Mérida y a Badajoz.
Plasencia empalme, Salamanca.






Madrid a Aranjuez, a Alcázar y Venta de Cárdenas-Aranjuez.
Villacañas a Quintanar de la Orden.
Cinco Casas a Tomelloso.
Alcázar a Albacete, a Aranjuez y a Santa Cruz de la Zarza.
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Madrid a Ciudad Real y a Badajoz.
Castillejo a Toledo, a Ciudad Real y a Manzanares.
Bargas a Toledo.
Madrid a Cuenca.
FERROCARRILES DE VÍA ESTRECHA.
Madrid a Villa del Prado y a Almorox.
Madrid a Aragón.
Puertollano a El Horcajo (Ferrocarril de Peñarroya a Puerto-
llano); y
ferrocarriles de vía estrecha afluentes no especificados.
ZONA XV.—Fábrica Sociedad Española de Cementos Portland «Hispaniat
Yeles y Esquivias (Toledo).
RED NACIONAL DE FERROCARRILES.
Yeles y Esquivias a Ciudad Real y Cabeza de Buey.
Ciudad Real a Manzanares.








Arroyo-San Vicente de Alcántara.
Madrid-Alcázar y Venta de Cárdenas.





FERROCARRILES DE VÍA ESTRECHA.
Ferrocarril de Madrid a Villa del Prado y a Almorox.
Ferrocarril de Madrid a Aragón.
Puertollano a El Horcajo (Ferrocarril de Peñarroya a Puerto-
llano; y
Ferrocarriles de via estrecha afluentes no especificados.
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ZONA XVI.—Fábrica Portland Iberia, 5. A.—Castillejo (Toledo).
RED NACIONAL DE FERROCARRILES.
Castillejo a Algodor y a Toledo.
Madrid a Ciudad Real y a Cabeza de Buey.
Ciudad Real a Manzanares.
Madrid-Aranjuez, a Alcázar y a Manzanares.
Manzanares-Venta de Cárdenas-Vadollano-Baeza (empalme).
Vadollano, Linares y Los Salidos.
Linares-Baeza (empalme)-Torreblascopedro-Baeza.
Begijar-Jódar-Los Propios-Huelma.





Villacañas-Quintanar de la Orden.
Alcázar-Socuéllamos-Albacete.
FERROCARRILES DE VÍA ESTRECHA.
Ferrocarriles Eléctricos de La Loma y Ferrocarriles Mineros de
Linares.
Ferrocarril de Madrid a Villa del Prado y a Almorox.
Ferrocarril de Madrid a Aragón.
Puertollano-El Horcajo y a San Quintin (Ferrocarril de Peña-
rroya a Fuertollano); y
Ferrocarriles de via estrecha afluentes no especificados.
ZONA XVII> -Fábrica Portland Valderrivas, C. M. A., Vicálvaro (Madrid).









Aranjuez-Las Iniantas-Villacañas a Alcázar de San Juan.
Venta de Cárdenas.
Villacañas-Quintanar de la Orden.





FERROCARRILES DE VÍA ESTRECHA.
Ferrocarril de Madrid a Villa del Prado y a Almorox.
Ferrocarril de Madrid a Aragón; y
Ferrocarriles de vta estrecha afluentes no especificados.
ZONA XVIII.—Fábrica Compañia General de Asfaltos y Portland Asland.—
Córdoba.
RED NACIONAL DE FERROCARRILES.
Córdoba a Espelúy.
Córdoba a Almorchón.
Almorchón a Mérida y a Badajoz.
Córdoba a Los Rosales.
Córdoba a Baeza y a Huelma.
Los Rosales a Fuente del Arco.
Fuente del Arco a Zafra y Mérida.
Zafra a Fregenal.










FERROCARRILES DE VÍA ESTRECHA.
Bélmez a Fuente del Arco y La Garganta (Ferrocarril dc Fe-
ñarroya a Puertollano).
Ferrocarriles Mineros de Linares.
Ferrocarriles Eléctricos de La Solana; y
Ferrocarriles de vía estrecha afluentes no especificados.
ZONA XIX.--Fábrica Centauro.——Sierra Elvira (Granada).
RED NACIONAL DE FERROCARRILES.
Sierra Elvira a Riofrio.
Sierra Elvira a Granada.
Granada a Moreda y a Almeria.
Guadix a Baza; y
Ferrocarriles afluentes no especificados
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ZONA XX..—Fábrica Sociedad Financiera y Mlnera.—El Palo (Málaga).




FERROCARRILES DE VÍA ESTRECHA.
Ferrocarriles Suburbanos de Málaga (todos y afluentes).
ZONA XXI —Fábrica Sociedad Andaluza de Cementos Portland «El Caballo».
Morón de la Frontera (Sevilla).
RED NACIONAL DE FERROCARRILES.
Morón a Marchena y a La Roda.
La Roda a Bobadilla.
Bobadilla a Granada.
Marchena a Ecija.
Morón a Utrera y a Sevilla.
-Utrera a Cádiz, a Sanlúcar de Barrameda y a Bonanza.
Sevilla a Huelva.
Huelva a Cumbres Mayores.
Huelva a Ayamonte.
Sevilla a Peñaflor.
Sevilla a Alcalá y a Carmona.
Los Rosales a Guadalcanal.
Guadajoz a Carmona.
1’ERROcARRILEs DE VÍA ESTRECHA.
Ferrocarril de Aznalcóllar al rio Guadalquivir.
Ferrocarril de Minas de Caía; y
Ferrocarriles de vía estrecha afluentes no especificados.
Articulo 2.. -—Dentro de cada una de las zonas se podrá facturar el cemento
de las estaciones de origen que acostumbren a utilizar las ci-
tadas fábricas a cualquier estación de destino; pero queda en
absoluto prohibida la facturación entre una zona y otra, salvo
autorización expresa de la Delegación del Gobierno para la
Ordenación del Transporte, a propuesta de esta Delegación.
LOS inspectores de las fábricas llamarán la atención a los ad-
ministradores de las mismas, si se presentase el caso de pre-
tender facturar fuera de zona, y lo comunicarán a esta De-
legación si la facturación prohibida se efectuase.
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Articulo ~ fábricas de cemento establecidas en zonas que tengan puer-
to podrán enviar por vía marítima dicha mercancía a cual-
quier otro, y, una vez en el puerto de destino, se admitirá úni-
camente facturación a estaciones de las provincias donde
corresponda el puerto de descargue.
Articulo 4.K—Aparte de las facturaciones que hacen las fábricas, según el
articulo anterior, sólo se autorizan las facturaciones de ce-
mento dentro exclusivamente de cada provincia a los alma-
cenistas de materiales para la construcción matriculados como
tales, .y que tengan su domicilio social dentro de la indicada
provincia, quedando prohibida la facturación de dicha mer-
cancía a cualquier otra persona natural o luridica, todo ello
salvo orden expresa de la Delegación del Gobierno para la
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“‘Particular
Regulada por la Orden de la 1’residencia del (4o-
blanc de 26 de julio de 1942 (13. 0. del Estado del
2$ de junio), la príducciorí y venta del cemento y
dc ‘en erijo con lo que sc dispo ríe en el apartado ¡O
del A rtícu lot .4 y A rilen lo 18 de la mencionada Or~
¿leí, es necesario que los pedidos <inc se hagan, de
sí. e iría 1.erja 1, va ya it 1 u fo:ijiad os con u u en ovil> de
maxí rna veractilad y austeridad, que impida una dis-
tribución injusta entre los eo&umidores.
l’ara conseguir lo anteriormente expuesto y de
(ti erdo co’ lo legislado, esta Delegación establece






Normas para tramitar ios pedidos de cemento óW
L,,
preferente
nombre y la dirección deL conft~tÍ~
seaéste el que ha de adqulrit el.eeix~
la obra proyectada.
e) Certificación del técnico que legalmente ~i~j
4
hacerlo, debidamente reintegrada, én :5.
conste:
1.o Importe total de la obra,
2.o Detalle de las cubica ~ ,tlgclopea,
de obra donde se ,ÚÓnSWflA.0.4
como las proporciones de mezcla da
dueto en los distintos morteros Y bOr«
41
Los Organismos Provinciales o Dcle~á4ótÚ
nistériales (Jefaturas de. Distritos Mt~x~S
ejemplo: Delegaciornw .R¡yW
Servicios Agrondmlcos~
cas, etc,) estudiarán . los , ~cut
con el mayor cuidado, y remttirAn4.a ~$?~
General u Organismo del lino orgálflc~flt
landen los documentos eoi’rcsporidlent,cs ~
tados a) y e), con su colifonuí ti dad o reparos,
festando si la dita que pienSa ejeeutarse,
siderarse (le interés público o nacigual, y
posible, sin detrimento, sustituir. el portj
otro material análogo más abundapte.
El informe del Organismo PrÓÚlfl~i~
firmado por el jefe dc dicho Organismo; q
la documentación a que se relievé el ápafl¿4~’~’
en poder del Organismo Provincial, a dispc
de cualquier inspección o aclaración que pu¡
ordenar la l)ireeción General correspondiente, Ola
Delegación dcl Gobierno en la industria de! ‘Ce~’.
itíento.
CAPíTULO 11 , “
1 sis 1 ‘edidos de cemento para todos los Ayunt4
nientos que no sean de capital de provincia S~
tramitarán por conducto de los Gobiernos P2yU4
a la Dirección General de Adminlstarcién L~*I




Las Empresas particulares que tengan que ojeen-
fui’ obras (ltd Scan de títeres i,í<’ional II l,uL)lieo,
cii cl ( tvgatttttittí.> l’rttvímtcral u l}elega~
(1(1 ?vlirtislenitt i’ttt’i’es’lsttI(lit’tlte, míe deba irtn
pteecl(tttar las i ittst.al¿teirtiics (leí peticionarIo, la si—
gt.iieutc (lociimefltitetun
La do.uííieíítaeióii pre(.’isa del proyecto para
aster garintizar <líe la cantidad de cenlelitO
pedida es la cine debe emplearse en la obra.
Es tos dca ‘.1 men t.s i rl ii fi iii] ados ¡jo r el sol y
cita íít.iy y por el Director de lis obras.
JO liitsi.atieia (leí SOli(itaiitij, dirigida a la Delega—
(‘ion del (cilíiíníto en la Industria del Cemento,
reintegrada ílcbídameíit e, cii cuya instaliela se
haga eítst;ír
Nlot.ivos—cn lírte se funda la necesidad de
electua e li obra.
2;’’ Cantidad ile (ternetití> Y clase (leí nhiSim)
(t~íc debe emplearse cix la obra.
1.” llif.íítí, nicítsual ile (tití’ega (leí cemeirto.
1>’ Estítiotí de destino donde debe faetnraí-
Se el cern ento.
Si la obra se hace porÁdmiíistraeión o
contrata en este último easq debe dwse el
LI
do, e]) este cuso, por el que emita la Dirección Ge-
neral de Arquilectura, a la que la Dirección Ceime-
val de Administraeióíí Local remitirá los documen-
tos i i ídicadcís cii 1 os apartados a), IP y e).
Los pedid >5 dc cemei 1 te para efectuar obras cii
iglesias, ce oven tus. etc., se teani it :ír-áu por coad oc-
te (le los Obispados cori’espondicíítcs, con el infor-
me dcl arquitecto del Obispado y cl Vs tV« del
señor Obispo de la Diócesis, remitiendo a la Diree-
cíen General de Asuntos Eclesiásticos toda la do-
cumentación que sc indica cii los apartados b) y e).
Les pedidos rl e cemelí to para obras cix los Cc,l e-
gios parti cuíalis ,se tramitarán por cO íxducto de
bis Direcciones Generales de =Eííseñaííza o Ense’
Danza Media. i’t’ii>itiiiidn a las mismas, iii,’i=i’tanxeii—
te, Ití <lo<’uiiiciil;iei<iii senala(la cii los apartados
a). ló y eV
los ludidos <le lenicilto para obras cix los ferio’
carriles uue lío sean (leí Estado. o cii las (ioííxpa-
liLas ile ‘fía livlis, se t.rainitaráii poí- col dueto <le
la Comisaría 8 ‘1 dica 1 (leí hogar y de la Arqíí i Wc-
tora Nacioííal Si idicalista, ‘que es el Organisnio
ccii ti-al aPto l>~ ea i í. formar selmee estos pedidos, en
virtud (le la ()i’<l<’n <leí ó—2’ 13, publicada cii el Wíle’
tui Oficial dcl SÁíviíiíieíítíí del 10 de febrero ile 1012.
Cnaiido se solicite <iii (‘upo ryieiin’íí,íl ile cenxeíxto
dedicado a rel)iii’a(ii<iies <.1 e)iii-<’ti’~~iiai<’iit<> de jets
t:ilaci<<iies. lí}ts (}i’LiaiiiSl)ii<.5 l>i’O\’iiii’eil(>ts Liii
y ec,nxitii’¿’ii< ;il ()i’ú.líí¡isiimo central i’oeleslioiidieiite
la iiist,íiii’i:.í iiiílíu’ní[¿i cii tI aíxaí’taclu, VV cml cl iii
fornie nílíre la voi’,í<’blaíl (le lii pile se soli<itrí.
].,os 1uíglÑl<ís íI<’ <cílleolmí ulestiíí:íuluís a iuídiíst.í’ia
o n]iiiel-í¿l. ijOc ei<~l i í;feí’iorcs a diez toneladas se
í’í’íííbieáíí l is 1 L’legneíoííes l’i’iiviiieialis <le lii’
uiíístí’i,í e .}i’faIínu<s iii’ Ints I>íst.i’it<ís Nijíleruis ‘1
1 )il’íj(’<’il<ii 1 ;<‘oc líí’tslíe<’íix:i. íaí—i su <‘ii\0<> a esta
:<lííl<.s <Ii fin—lila cutí’ Li narita
Icítal de los pedidos réliresente 10 ‘Fm. o
pío. de 10, para que la fábrica los sirva
nes completos, pudiendo cogsignarse’ Los -~1k
bien a la Jefatura del Distrito Minero o Deleg
de Industria para su reparto, o bien a
de los peticionarios, cue se enca¡tat~ 4*~,
tribuir entre los restantes el cemento qué a
nilo corresponda.
Fi» la documentación correspondiente a’
dides, ha cíe figurar un escrito de la DetegaáM c~
Industria o Distrito Miocro, en que se, ha03 ~
ciólí de las personas a quienes se debe entregar
el cemento, indicaí:de la cantidad que eorrespon~a .,~—
a cada una y la dirección de las mismas, para 5~l.
5esta Delegacióíí pueda comunicarles directamente la
concesión del cemciíto,, ci» caso de ‘que esta ‘sc
haga. Tanxlíiérí se indicará con toda craridad en
cl icho eseri iii. el i íombi-c y dirección de la persona
a la’ cual ha dc ir eoyísigí íado cada vagón de ce’
ilicil t(>.
4<
ints 1))reccí ni íes Generales de los .MiniateÑ9a u
‘‘(4Orgaí lismos ccix trales a quienes correspo»d41
diarán las peticiones que reciban da, sus ~fl
Dios Provinciales, y conocedores dél ~
producción del cemerto portland, así txi~
5~’
terós que tenga la obra para la economía’ n
rc,miti,’~i ix a esta Delegaci iii los doeuinento~ que
cii liits alXiela<li>ts lb y e), Ocompanafldoii~ih
<‘(lii? <í<i.¿citwÓ,i. ‘¡<Cts’ <>i<Iit )Wi/’i<tO, en la que exprese
<‘1 í’i’iií’í’ín ,f,ív <uíaililí’ u adverso, dc la Direeciód Ge- 7<
nehru Li cal itiulad de cemento solicitada y
Estudiada la di.xiiuíeíitaeióií e iliforme que ‘se re.
íííitaix, esta Delegación nídeixará el suministro de .“
u:eiiieiití, u> 1 ecbaxamá el pedido Leche. La resolu—
<‘IW 1 cí tic tol oc será comunicada a los, solicitantes,
así <onio a Lis Direcciones Ocímerales y’ Organismos
1 ‘i’iiviixu’iales (‘<ii’iX’tsl>uiui(liíjiite.S 1:
\‘líuií—iul. :31 Ii, ulií’ieml,re de 1912.
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UtS de ct~slquitr ~(
~i:’4#intfr4& tw~
ka, arfcólaa (d~tóúta”elase, ‘tienen sunnnustro aÉ,r~;
‘Dólégoeióu por cupo’. partkutcrsu petici¿n éii té tg~u’ y,
‘?rovhzóát’4,Délcgaci¿n dcl Minide4o cp~ ,‘.
&46~~iii~Kie¡ ‘c~íwbd4á ett ~Uá4’~d6S






e) Certificado del Técnico Director de obra, u ni Aparejador Municipal ni residente, y en la
visado por el Colegio Oficial correspondiente, en que por tanto no sea exigible dirección técnica,
el que figure el número de unidades de obras de no se exigirá la documentación d) y la documen.
cada clase, la cantidad de cemento de cada nni. tación e) en vez de venir firmada por el Técnico
dad de obra, la cantidad total de cemento y el Director de obra, llevará simplemente el Visto
ritmo mensual con que debe ser suministrado. Bueno del correspondiente Delegado Comarcal o
4< d) Proyecto suscrito por el Técnico autor del Local de Sindicatos.
jamo, visado por el Colegio Oficial correspon- Cuando la petición corresponda a un pequeflom
diente, compuesto de los documentos que fije ia Constructor en cantidad inferior a 500 Kg. (10 u-
Junta Distribuidora. 005) no se exigirá más que la instancia’ a) con el
,Cuando la p¿ticiáá c&rejo¡id.a a ~un obrí& aco- Visto’ B4eno ¿rl Propietario.
gula a la preferencia de la Orden de 30-11-43 y 5.—CATEGORIA DE LAS SOLICITUDES
Is? <iranxitada ‘a’ través de’ J~. Direcéión GeneraL dc
ArqtIiteCtU~a, no se exigirá la documentación d) Con el fin de que el suministro llegue g toda.
(Proyecto) que habrá sido4 ya revisada y ap*oba- - ‘ ..l,ás’tiláses de obras de acuerdo <con su preferencia,a>~ e» la m~»eionada DirecciÓn General, la Junta Distribuidora clasificará las soicitud~s
Coandá la uet¡ciól* <= nocA. a.~ja ,ka.n~>~ cj~ crnqq egoafi sigi~en~e~, colocadas en
ú, #al, en la l
0Mrn2á c’h la A 6k6&k A±~tittÉ ~ 1iMMí%¶¿~éúd¿ftte ilb ptefé~én¿Ia:
»‘s,d’<’?,A ‘fl1”L ~fl 1•~t rs’ ‘
L’¿55~ 0V
4
at9~~ ‘flE SÚMINISThO . e
.5 <0< sud <ji lo ‘.4 Uj~”’ ‘4”,,4j<L
CATEGOfiI4. Av:sOfl$StUUGENTFS ¿,.,... (Recalces, hundimientos, determina4as, o~z~a
~~:i-4 ‘.,Á’ A ‘~~\\~1ií~jÓ <le saneamiento). ‘
~4as a,,h~ ,prefe~ncia de la O. de 304,I- ‘u
<a Ja’ preferencia .de la’Ckgl<q,
~¿NTES (Las’ ito ~nclnidas en las anteriores).
(Rurales y de pequelios constructores). ,‘ .;
(Fabricantes de mosaicos y piedra art44al u
eieudrados en el, Sector de ~ementop»
‘it’LA <1
aré uiiperio.sal <10 por 100. ~•s~
y
~~tr¿rithE~V Peticionario un talán-recibo de ja Soliritud en el
que conste dicho Número y la Jocnmeniaczon’ .re¿
cibidá.
¡ ‘ i ‘.3
ti 7.—WUBIJCIDAD DE LAS SOLICITUDES: W..iW4
<u
tsr., ~lÉ$TA ‘~h‘u~&t14QÑ~w4nEno DE LOS SE roN’ ‘>‘qlt’
GA ANTE411~I$ J4 5 DE C kMES ~N EL 2YA»LON DE ANUNCIOS LA RELACION
Md< ~úr04S £N. fl~ 1$$~RJOR Y SE TENGA EX u
‘%W aJ!S2WÁ~ bN »!tLA$E409N n~t ~ MES. ~,
‘PERt ‘ ‘ 5 ‘‘‘.5..m$e,”
~ ósx~iddea 9ro*~sd~d 4U~e~ed de las pclt niMiádades de cemento, la Solicitud esta ENón4kncto;pnede~4bkat ~g~t rserltú u .,. ‘~. í~
.1 ~ w*# <n6áqao W~ ‘tése4 eX bici en <~g¿ cÓ~ni~nsá ‘a ser~
eit~ífr < estt ‘EN TtiIlNO, t Á~ Já< ¿b&’dc
“<‘o’<.4e1 #lkzo dc ~j cl s<’t~dtikk ~‘ .:r
zar h cantidad’ ápkobkU~’3~ ¿bnl •«~
<¼~sflk+5~j~<bf< . . 4 -
‘E
dora correspondientes a las cantidades adjudica-
das, los días ~1 a 25 del mes.
lO..~ --LLEGADA Y ENTREGA DEL CEMENTO
MQL~TIN DEL SINDICATO IlE LA CONSmUCCION, VIDRIO Y CERÁMICA 47
~Vrovincial antes del día l. del mes siguiente, una
~ Certificación del Técnico Diirector de Obra, en la
que se especifique la medición de obra ejecutada
kárnes del día 1.0 del mes en que apareclo en tur-
~o,’no suministrando el Sindicato Provincial el ce~
~nento correspondiente a dicha obra ejecutada.
Si el Constructor no envía dicha Certificación en
1 plazo mart4ado, se cortará el suministro, no sien-
‘4loísumlnistrado cemento de nu~vo hasta tanto no
íwesente una’ Certificación del Técnico Director de
4Lra, en la q~j% Ilgur*r ab~p~ 1a~ioLr# ~sjttada
s t~ la fechA iS la ptres~ntacl0k b¿ la lfli
5tkla
-t 01 $udicaío ‘Provincial.
.~C~ado mis obra se par4 el Constructor está
s ilar cuenta al Sicdieh;o 1~.run¶neial antes
Todo Almacenista tiene obligación de comunicar
a cada mio de los Beneficiarios la llegada a alma-
cén del cemento que se le adjudicó, en el erden
riguroso en que figuren en la Distribución del Sin-
dicato Provincial.
De acuerdo con Ja Instrucción ix de Ja Delega-
elór[ del C4ienio en la - lndtst,~Sa del Gen -
(articulo 3o apartado e) y el) del capítulo 5.
Beneficiarios di-apunen de 10 días contados ,a par-
tír del” áviso del Almacenista, para retirar’ el; c&’
monto del almacén, pasados los cuales pierden- ~
<4 < < ‘ 5
BdbeWkiarfó”& ugI~ Cnlett de «itr






~)1át~óni mejor que necesite elevar algun~ rajá-’r4rrente al atnninistzo. des una, Solicf*#
-. . ~. porgue se cros eón deréckq ~‘
Ido en esta Circi4afl
idicato Provind#.
tilas no reci4>e ‘*nteat
eleir ~U~S6t
al SlhJi~a’tó 4*41
Prórineisí, y en su. ea.ao~
‘de ‘é~t¿, ‘ño atendiendo este
<¿Iath¿ú¿ionas’qno antes no se hayan4é< u <7’
tn’Thtrnía indicada al Sindicato Vrovinctal%
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1
~~~,~SECTOR DE CEMENTOS ‘
1 ‘ ‘5
¡ ‘ ‘
el relacionado ‘con La ¡ñoducciófl, -
de 14 jJiteré: y p4¿ta~u~e actunhJod,<.~ P?~$~<~»’~:4 »uhii~qpi¿n de :~
yu$uSqu
~j2Iflstr¡ Y cMadrQs de reducción y cOnSiLflM>
4f
<U’ 5’ ‘ A’ 5 4
.44~ ~e#ná’ fué dictade oportunam.éñte PO? idA




- ‘ ‘<5 1
5 5
‘51 II, >1 4
IMlNISTR6a ús” CÉ!*ENTO PORTLAND A LOS ALMACENISTAS DE MATER1AL~S PA»
QUR DISPONGAN DE CUPO
~ 4’
5’- ‘ - ‘
pu e~ta<Dclega Ió<3 de sus ventas f eX “tanto por ciento>
“JI
cemeátot para los almacenistas de »njteriáies’ ‘le. a los abuaceniatas que Vendieran en 1940 esta
cónstru%ión, Aa acuetdo con lo di~p.3¶esto eI~’,0l ca de cemento.
‘ artiodlo 20 de l,O*kn deja Presidpuciit del,1=» Art. 3.” La Delegación ha remitido a sus
bierno, de fecha 26 de, juui~ de 19443,, ~gb~<el p~~ctotes cd las fáln’icas, así cuino a ‘é,stas21y.4
Régimen de’ Pxi4uceión y .Veuta del, (~c?nent%i ~ dicáut Nacional de ‘la’ Construcción, la ralau6n
<,prc9iAo otden*t ~s1ít0lS4¡~tie< qn~ 4eben,’ 4$ir almacenistas con oupo, detaUánaos~.en larnisr
entre los a eepi~ta”la~q ‘fá~dcas. el ‘SlÉd1~to
1 7*á4#l#Prbti¡whles deja “‘ a) Número de hxscritón.—La priaq~s’CoñÉÚífl~4t*,’ytsta ¿‘4 WÉt~e±núme?o signif ca el igá~u1ó ab~ts
D~~t4$,qA.~Iéllo sé li* ¡~rocedido de aeúen¶o w&ejóñ d~ una miania provincia ;xlá’ségnndafrl
rt*lsnepta-c4¡w el ~~nis3¡~%<~al ~it&do, a ‘ o grupo “de dos cifra~, indica el núme~* &,
cuSn nruÁnte... pondiente a cada almaccñista en cada poblad
4 ~k >ai4óhdnnatión’háy unas ¡etna, por Isa que 36
‘ cg ¡y tiíx<,gúe el de la provincia; y’ el último
L corresp9ndtente a c
A4DVERTEÑCIAS W,Eflfl~ 4b ma9eti ata en la provincia indicada. Pqr 6C$0fl*Q**#A~3P
4n 1.12-VA.12, s$gx1 el almacenista con esa inscripeión ‘está esta
‘A
Art. l. Dada la distribución de las ventas de en la población de Valladolid—número 1—,’ qa
cemento PonA&I~d «nc órden~5 la Delegáeiwlh’del Ge. ‘ tflfro todos los almacenistas de dicha capital ‘1
erño ea laMsMstr&a
1dqL1Camento,csq h4~j<~, ~> c9i~ure4poi>qió e] nómerp l~,,y
veifle por V[flqtq dalas mipt~s.
0r0~ can- ~Úe tay después de las letras ‘es el que correspoÉ
.,,‘~t*t’Lpx nsnl psi’. ~ntr4u&k2y¡tdá a>’ patas, ae 4ñúewódó~ Ida álma’6&íiátaa de II pro’Ú
~htiflljendp con fo ‘d¡~Iej&ad& sólicásron ¡ iSí $‘núzn9ro de inacripoíán~s el ‘4.5-VA.64
áj~j$~~= nw>cupo$ ,<¿.~‘u’, cid, óÁiii> ~ (~»pora ,a4~eaqna e»á el ~>4’ l~s’fAbrkaq #9I~9IU Pó ~4Qe O 4t1 Cain ~*n4~ t¿t,r~ $edt
9a p9~a*S
~3puypocast dfláih;aYni~á<1,ii$n~’ $Win~ ~s1titJ~tÉ¶ut
‘0 ‘:‘v”r . 4~Ifrekd~taa116~fr s~r esta’’ <e 1oa§tImtfr3t~tas~sd4 Mé4dj r eL -t 04 ar
pe le&asigua $r esla ‘ ~óqpud~qtret9~s 104 ~*
“‘‘“ii
4
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macenistas a los que se asigne cupo. Asimismo,
acusarán recibo de las relaciones de «CUPOS EX-
TRAOBDINARIOS».
‘e) Un tanto por ciento que. representa la par-
~, ticipación que se le ha asignado en las ventas de
fábrica.
. Art. 4.’ En las relaciones referentes al régí- Art. 2.0 Toneladas qn-e debe sam nstrar la
¡nen de almacenes, entre la Delegación, las fábri- fábrica mensualníen¿e.—La fábrica queda obliga.
seas, los Inspectores y los abñacenistas, debe hacer- da a ‘suministrar mensualmente las tonela¿as de
se referencia ‘al ‘núntero ‘de inseripeión. cemento correspondientes a1 cupo de cada alma-
La.reguladón de cupos se llevará a ca- cemata, incrementado en las toneladas servidas demenos durante el mes anterior, o disminuido en
~ 8IZ¶~ItCS las toneladas servidas de más, siempre que .e~e ,r~>
Q serq>sejup4 eqwvá. suelto el aspecto comercial de. estos suministros.
resp~evto al
adjp.»sí~ado, Lo inconvenientes que se presenten op ‘las rels..
mpMjo~yr9rat~, ClOnes comerciales con los almac— -““- ‘ ~‘-





Swñiniaro de cu>ñs dfr«*smr.#se,
4W1**.É~~M ‘eompnicar 1* fábricas a iq~ caln$~a-.
nis’ta~’istde ¿ti ¿la 5.de cada mes5, comoe&ds,
pq~. ~ AxUoula 8~, de cgt Cap4ulu..
ci mes en curso les correspond
en relación eo~i la fábrica o se ha ‘di
t’¿iluidó al cupo qel mes,




cul$os p~r4iqos bof los áb~acenisti~s,
‘A’ darán a disposkión de la Delegaeiófi que
>lI’tfi. . ‘ tribuirá en la m~ssua provincia a que perlenecea.
ca- “ V~ ell¿ las fábricas no tienen más qu~ rca1í~ár
lá’ photaci’é~’ de los almficenistas sancionados, eÚ
¾ ¼npresaxiio4elo66, conforme se indica,
~¡óxw;X4aúado g), de este Cáp4Úl’¶L’
p.de cupos des4e Zos.g~
-A tod~ los ¡*hñace~
x?qstttw4óu~ 9t19, dis¡
por 9BtairPeJepeióft~ ~
‘tt4e eualqt4qr, ~lwacén pe?lte
iea que deL~ spmipnti
por’ ésta .d;.5 pon 1.99
io de venta en
4>55 5
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5~.L
po de cemento, én eí plazo de 8 días a partir de 26 dc junio de 1942 sobre eí Régimen de Produc
la fecha dc la comunicáción. cion y Venta’ del Cemento.
Si transcurrido este plazo, el almacenista no ha Para póder hacer túo de esta norma, las fábrí-
‘5>1. resueltó el aspecto comercial ‘del suministro y no casdehen remitir a la Delegación por correo ver-
st
se’ ha ‘hecho cargo del cupo, ‘será sancionado con tificado, en un plazo de ocho dias a partir de la
la pérdida del cupo de mes siguiente. fecha en que reciban cada nueva relación de alma-
Esta ‘pérdida del cupo’ en dos nieses consecuti- cenistas, el detalle ‘de aquello que, ppr eucontrars9
w vét o:tu tres alternos, dará lugar a’ - la anulación en las condiciones citadas4 deban suminisí~arae de
Cofa] “dél”éu¡iá qfte le otorgó esta’ DeJegaei~n, ~ los almacenes de fábrica o de los almacenistas re-
di ety4 ~ ~ presentantes, mAmando en este último caÁo, ‘el ‘nil- -#
w&í sét4ik*~4bM&eiÍát- lo~ demás m4ó’ ide ‘IÉÉÓ ‘té», nombre y dirección ¼lelxti>
ti de 1 ~ 5 itiacénista que snstitttya al almacén de la fábricav otltá ~iopia de est&detdle remitirán’ a’ nuestzo Lis-’
fl~ákdh ‘ ~é4tqr, 14 i6óxno,-eh<cada envio, la distrlbuelMviílú
hará el repíresentante para que pueda tomÉt “3M




~L~.a’Á~ ~.¿ egkcióñ ‘keférented “a













dón mensual al atine
“obligadas a cóníunií
antes del día 5, a
.a~, a, quienes deben srnui»x
~>nd~ent~,al ewpo, los dates s~
5’ ‘u 4
5 ,‘5 5 5>







rle mas en él ~ie~
5> ¿‘u’ .,,slni5s <,4
tAs>
‘~ttt< DEL SINDICATO ‘D~ ‘LA CONSTRUCCION.
~Jl3dele’66, rellénado solamente en la parle que
~““5‘&.refiére~ la provincia adonde se remite.
~‘ ‘Art2I& Envio y reducción del impreso mude-
í~io~.< 66, t4ulqdo ‘YReLaci4a de cupos a alma.
.n~es, de t—.—Laa fábricas. remiti-
iclón, por coq~p. ccrtífic4do; y antes







1.500 » 5 - ~55
2.000 » 5
.5y que debe suministrar en total a tres almacenistas,
con los siguientes cupos:
AJÉ,$cenisiiA.k:Cupo~s2:%’
fl- » =6%
<es<~s, >cv » 18%
‘u sAs> 5’> 5 5 5)










¡5 5 5 ¡
ToT¿us’z~Ttz’ . 1.000 »





V’cntaa itt*des 4e1 último mes LSOO ‘tJ$u
>r cupo adicional
~‘0’






Para el’Almace¿ñsta A 2 % de T=
41,260 redondeado 41,250 Tus.
Para el Almacenista It 6 % de Tzs=
123,780 redondeado ..... 123,800 »
ll>ara cl Almacenista C 8 % de Tsr
165,040 redondeado 165,050 »
caso corresponde anotar el) las tres columnas las
toneladas el0 ese cupo extraordinario.
Colu,n,ws 7, 8 9. Como de costumbre.
En resumen, la única variación en este caso con-.
siste en suprimir el cálculo del cupo ordinario al
ahnacen’ista sancionado.
f) columna 1.” Se anotarán en ella los núme-
ros de inseriptión de los almacenistas agrupados
por provincias, empezando por aquella en que
dique la’ fábrica y siguiendo en orden alfabético.
Deitiro de ‘cada provincia los almac~nistaa se ~e-
guin según eí -orden eotrelátiro de los flúmeros
-queanteceden a las letras in*ciales deIs pr9vincia.
de
Art. 11. Impreso n,odelo 24-B, titulado: “Su-’
ministro de cemento a ¡os almace>pstas co$z cupo”.
Este invyreso lo relíena el Inspector’ decenalmente.
Los días 3, 13 y 23 de cada mes, lo envía a la De—
legación a la vez que remite una copia a la Fá—
brita.’ - ‘ ‘ ‘ . st.
Si la fábrica no está con<orme con las anota--
clones del impreso, lo comunicará al Inspector,
con t±l”u~neptncurará poner¡e de iacuerdo párá que ~,
a ¿e nie~ las abotaciones de ambos ‘*ean-’lák
Cuando la Fábrica al recibir esta copia no haga
á&ve~tétcik’ágnna ¿ldáfrctor, se entenAer~ ~nt ~
S&I d~IC1lÉ1~8o CO~4 Éts cAras. 5 A
‘‘> A4 i~. ,‘Plazo concedido ‘a 4s abwe~4tas con .7’
al , .‘ ¡MI la dewvttucWp 4e ewasea irla fábrica’.—Utilizaci&, d< s ases.—Como se cp-
mun$ó oportunamente .a las fábricas, los pl#zo&
de envases a fábrica para los ama; »
11~1 sido arnplia~os ah
4
~stu’os efe~tuadod por *‘ía ter*si<
- á noventa aras para los que se ‘realicen por
efectaarán las ~ninas pntiJ*a’.por prOVfltC~ft y’ Se vía marítima. - -s
‘t’otáliúrán al’ lIna). s EX almacenista puede enviar envases de su pro.
4.’ Se indicará lina- piedad a la fábrica,’ peto estos sacos han sal&.
‘nt! delábrica marcados por ella ¿son att máret~’krotc&<=~i
5 5
5 ‘‘‘‘5
ÉtWI~ ~;tc4. ~ 55•; 5 - 5
sui bI~múá~ tnt&f&~s’Á’ 5 cApíruLo ni
‘5<
C4umna ~ Se ano1a~án op ella tas ‘q~.mi4a4es
di, la cÚluama antenor ‘redoÉd~ad~« de g a» 50 N(>F{MAS PARA EL INSPECTOR
en más o en wencs~ se~úú el se~j~ido dc ma-
ypr awro~¡nwcxón. Sa’efcctuañs las sumas parda- Art. j,o Acuses de redbo.—.Acnsará recibo ea ‘3
A ‘5
<‘4Woazn5ució*i del «Parte ¡»ario para la Delqa-,’¿~ j~
‘4, t4 Jan .relaeáones de cupos o modi&cwiosn ¿~
de ellos que se íe remitan, así como <le Lis fidjt< s>’t
diw~~$o’ws ylp cup4 enraordinar$o~. • Á
Art. 2~ 2$nóladas que debe sumsnua-ar It /6- ~t
brIg~á m<mnsfreue.—Crresponde al ¡nspecto¿~ larflh~nnIn del envio sfr cupos mensualca a lqr*4 ,~
- ~1,i~asz~raua~u* todos reclbsat4 ~>~zt
va no serj>Or C~U$«3~t<
- ,e» cuyo vaso debe jnacqt, ~‘
ul*tat SM cÓÉitsr por xnedi’ del Pone 24-B, en la caaifl& =
9Jd#peB ~‘i~qrsorws cpos>~ lo~ p!*zn~iu~c~dQA ¿cKótivo~ de’no haber ‘cumplimentado el cupó» .‘
puntos 3 y, 4< ‘w hará sk la 4rier~te ‘ ,; ‘ <“‘ ‘5 ~ c4qxa dfrectamenn44 $,~ $uoúnútro
5 5>5
5 ‘‘>. - ibrlca.’—’-La vigila*ci4s
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io, a almacenistas que no cuenten con la debida 24-fi titulado: “Suministro & cemento a los alma-
autorización para ello. ceninas con cnpo”.—Los días 3, 13 y 23 de cada
Si un mismo almacenista recibiese parte de ~ Jites, remtirá el Inspector a la Delegación, por
cupo de fábrica y parte de almacén, se sumarán correo certificado, este impreso con las anotaciones
las dos cantidades para hacer figurar el total en correspondientes a la decena pasada.
el modelo 24-13.’ Una copia entregará a <la fábrica, la que, si no
Mt. 5.’ Cupos menores de 10 toneladas men- está conforme con las anotaciones del impreso, lo
niales tervida., por el almacenista representante & comunicara al Inspector, con el que procuran po-
~. ‘la Júbrica.—.’Cuando la fábrica esté autorizada para nerse de acuerdo para que a fin de mes las anota-
suministrar ‘de’ ésta forma, comunicará al Inspee. ciones de ambos sean las mismas. A)
t9r para cada expedición, el detalle’ ‘d~ la distri. Cuando la fábrica al recibir esta copia no haga
bación que va a realizar el .représéñtahte, entre los advertencia alguna al Inspector, se entenderá que .~ Y
‘it ahnaccniatas’con cupo s~ quienes sim’.’ ~ ‘ está de acuerdo con sus cifras. .
5kt
El’Inspeetor anotará está dénile én ‘el Parte Diá. La redacción se hará de la forma siguiente: 4
rio dé >Salidas d~ Fábrica~ comb ‘si ~ rálidad sa- Columna 1.8 Se anotarán en ella los números
hora el cemento consignád’O “a ca4’ tipo “de los de inscripción de los almacenistas agrupados por
almacenistas quese especuScan>~n éta~nicioaádo
detalle.; ‘ >s> provincias, empezandopor aquellaen que radí- ‘Aque la fábrica y siguiendo en orden alfabético.’
Art. 6.’ S4mtaflstrb de cupós )flT VIO ?flM~U¡n.4. Dentro de cada provincia los almacenistas se su
Estos cupos ~Mt<a~*ráigeteral ñ4¿~4~ ‘liter- degairán según el orden correlativo de los números ¿
~n~edxo del almaéen4 la Hbr1é~ o pos>i< el ‘¶aXmate- q~ anteceden a las letras iniciales <le la provincia.
>125ta reñtneiitn&ni la »rovinciá J~áeM~~<lIqu~
‘‘¡A 4 bora4q¡gáfaói>~n~,< ~ ,w ~áer~i~ ‘~q,~’ É», la línea siguiente’ al último ‘alniaceÉista ano- 5>
¡fi t¶do 4<~, una provincia, se inscribirá el nónibre dé’
portarlo por sus poptos medina ‘u.”> ¿~L ta línea en las demás dolmunas se’ em$esfrí .s$~
Cuando el intermediario sea aliná&áista re. para’ ita anotación de las sumas concernlénfeé ~? “~k?~vt’
“, pTetentante ‘dé ‘la fábrica, debe conocer ‘ ,cada provincia. 5 “
]os abnaceniaus con copo quede ~ ‘‘‘ , para a
él se aunen Columna 2. Escribirán en ella cada 1
y en cada er*ío, la distribución ~ va a hacer LkiRcetiiStti, las mismas cantidades que figuran en
al 5’raflra.afl,.fl*ál~<
-- r.”~,.w, para’ p0der anuí~Q ?It ~i ‘Pá~w la columna 9/ del impreso modelo 66 corres¡~on-
Diario de SalIdas, u.) canto se aijo’ cii ej ari¡~h’ diente al mes a que se refiera el Parte DeceÚat&SV”Ñ~
“5
anterior. ‘‘‘< < .<‘s>~’e~s>< t’n anotarán las cantidades dichas del modelo 66,
‘Ah. 7i’ Suministros oficiales ½~‘~ <~ que entre los Panes de fábrica e Inápector,~ ej5t§.$~””’”‘u ‘ vitae por lnt6médto’ de dmac nistas.~-4J Inspee- tiesen las diferencias a que. nos referimos en el .AÍrZ’
tor debe conocer el ‘detalle delios suxÉhiik’tros, fue- tículo 8.~, pues las rectificaciones pertinentes ~e
‘sí’ d cupo, <‘ ‘ a alm~c¿nista ~ eonmtncarían a fábrica pat’» que hiciera las va-rae a’ 9110 se :;v?7utt1~»~ naciones consiguientes en el primer Parte. mode#
. pédiJo ‘‘ lo 66 que rernila, de lo que se Jada también cuen~
no s4V~~ Értñeas en SUS al Inspector para su conocimiento.
Art.’ SA ~tp~e~o’ mode4~ 66, Columnas S.,’ 4.’ y’ 5/ Anotarán las cantidades’
brkaa labe ~a,~Uu~$eL*j¿n4ecupos servidas en las r~speéiivas decenás,’ repitiendo <éh
ó’alnwceninas en e¿ tites de . . ».—E&>lñspector correspondiénte,V ‘la’’
debe reelbW ~ ~~>í.> & ~i. u~.¡»#—~t4 ~ cada envío y en la columna
~ ~ntes ‘del’ ds~’5”de ~¿~‘ servido ‘en las decenas anteriores.
Enes’ ‘ Columna 6. En ella figurará, únicamente’ en ‘>
Corno gígunas fábricas se retrasan en este envio, el parte el6 la 3/ decena, la suma de lo sert’ido
“ que nos culpa trastornos, tendrá en e’xenta él en las tres decenas. .,
Xií~pect& q~s si el día 7 de caja mes, no tiene ya Columna 7/ Es lo servido de más sobre las ‘te,
en ‘854,¿deÉ ‘la citada copia. saapenderd 1<z salida neladas que hay que servir en el mes, es decir, la
a ParUcutm-~s. suspcnsíón que no será levantada cantidad de ÓA, l~
hasta que reciba la copia a que nos refernuos. ‘ Ita 2”’ la columna menos de la ~<wUW-,
A la vista de este impreso, el Ii~spector compro- COAUPUU.Z 8.8 Es la dilerenesa entre las topehn-
hará si las cantidades de las columnas 7 y fi coin- das que hay que servir en e~ mes y ‘lo reaIm~n~c
mismas colqinnas del Parte
- ciden con las’ de las ‘decena «nc ya habrá remí, servido, o sea, la cantidad de la ‘columna 2.~ me-
modelo 24-13 de Ja
tido “a la Delepcióp,>y ~ aperar a ~ é~ le nos la de la columna: 6.’
.>.‘Éornuni4ue ~ f~lt~ ¿e ecinci¶lencia entre amitos Tendrán en Cuenta qfle al final de log almace-
v’rs’parteq$’ext¿¡íd~’&úlladama¿ea la L4ormación nistas de cada provincia se harán en todas’ lai.
remita, las discrepan- colinnoas las sumas parcialcs y ál final del inipte-
-> “ ~ fl’±4~B~ ~ot
1~ u’~qúcxoges q’ sosia sunia totaL »~ rellenar debida~nente ‘~i
~nru.be t~e PtW4 é~ “te»eit á’ cuenta lis sólidas que~
,«~ “~>‘ ¿>4’’ do eonsra4o, dqnd« Ó4iod~4lO~es<t&1wiiresoModek’ 6 son las t~r&*- Ñ5I~Ká ~ñbfldb’u~~’ ólhla4»eí de las> tátrí~á&-t
s~st~ o:~ ~ que éUlitj4ctor cófl8ee> ~dr’1óQ PíAe~<qub”’reflM
y rédaccián del impreso mndeló de dichos .ahnace~ies.’ < ‘ ‘ i A <5 ‘5
5 5 5 ~ ‘A’’ ss~&c 5:?,’
5.’ 4 5. . ‘
Así final debe constar siempre la fecha de envío
y la firma del Inspector.
Ficho modelo 22.—Estas fichas están
al fichero panicular del Inspector,
abrir una a cada alzuacenisía.
Como se observa a primera vista, cl anverso ea
para el registro de correspondencia y el reverso
para anotar los suministros.
CAPiTULO IV
NORMAS PARA LOS ALMACENISTAS
Anteo.denses.—~-La diatri$rncióu de cupos de 4-
m’accnistaa est4drcpalada <por.daa.pormas .qu. se
publicarón en ~lA’Circular‘u.’ $6 que se. remitió a
cada i»$a ti WII~U¡I~rI5 ql qup~ oto~;ado.
‘a~leclarae~én, ~cpnal qu~> 4eke ~»‘~‘iai
it tadqs annacwaa ‘48. a,t01#..c5 pe pus trucc44~,aw¡que np 4~ponp d%cqpq<,de cemento otorga4o4 por esta De»ga~’Aó¿< s~ redaeta y cavia de acuárdo





n¿rMh~kdÉiMkdás>de p r > lid¿in¿ 4e’Iá’sya que ¡itie -
Ira Ciráíl~ar ti.’ 36 le lité enviada a su debido
tiempO. ,‘
‘Cgnzp~¶zos~ guesp ~olameute espec~ficar las por-
flÉntq 44P ~ ce-
~ a’Jtls lazos con-h’¿~$$ a0 caváis.Art. 1~ Comwúcacsó# mmsn~al de ¡¿brica al
55
< alvitacenista%-La fábrica debes comunicar al alma-
cemsta tú.) ‘.~up*, antes ¿pl ,JI# 5 dc cada, iiic$,
<5’
las toneladas de s(~ufleUt4> ‘que en el mes que co-
xp~enn IP eprc~5~x~qp2!. l»z»edia:amn.níe el alma-
Sinuli-‘t4~4$’ P%W’~~ b~irívccion. 5
‘/ 55
5> Art. 2.’ As> Cupoi>’utp¡e~soui¿mu#<tren 44rgqamerse
• 4&¡rc41~ nerse9nreíací¿ncon
~, set ‘ e días a>pan~’a~ fr‘4 fecha~ust~e le notifique la Uk4ca <cl cupo men-
pónde~ ‘Si’ dun&e2e~te’pIarorho
‘¼ <¿~dttcémetlal ‘hl’sunlluístre4 o ño
esaé~
córresponda ~l mes siguiente.” 5
que ct~ñd,jtAen~ó, perd~irá elÁít’ 3v.” C~4$¿s’qme le’ szÁníistrdk~~dnds los
1almacepzés de Lqs fábdau.—Cnando 1 almace»istas
1e ‘eqnw4~
1 t~tiiat su cupo do uu almacén de la
5 fábrica, ita solicitará de esta Delegácién, quien le
k!5t lo crea~oportuno,. 1. auto4za9iól, ppr-
o’ la Empnsa ~st*’ autorizada para
100 sabre el pÍeéió de <venta en
les
A medida que el almacén de la fábrica vaya Jis.
poniendo de cemento lo comunicará a los almace-
nistas que tengan autorización para surtirse de él,
notificándoles que pueden pasar a retirar su cupo.
El almacenista debe retirar el cupo en e] plazo
de ocho días a partir de la fecha de esta comunica-
non. Si transcurrido este plazo, el almacenista no
ha resuelto el aspecto comercial del suxqinistro
y no se ha hecho cargo del cupo, será sancionado
con ‘la pérdida del cupo del mes siguiente.
Art. 4’ Reincidencia en los sanciones apunta-
dat—La reincidencia por parte del almacenista
en no retirar el cupo en los plazos marcados du-
rante dos meses consecutivos o en tres alternos,
será sancionada con la p¿raida total del cupo qnq
le asigne psta Delegación.
Art. 5.> Distribución del cupo del Almaoenuts¡
por el Sindicato Provincial de la Construcción.—’,
El Sindicato Provincial dq la Construcción Ita ‘re-
cibido órdenes dpi Sindicato Nacional, por las que
est4 obligado a comuni9ar antes del día 20 ‘de ca4~
mes~ por correo certificado ~ ‘cada tipo de los s~-
mácenistas de su provincia, la distribución nomi-
¡ial que ha hecho de su cupo de cemento corre~-
pondiente a dicho mes. ‘ .•
Si ltepdo el día 2Q, el almacenista no
bj4o’ del<Sin~licato Provincial nota ‘de la f¿t~”<~
que debe hacer la distribución del cupo corr~sp~n
dicute al mes en curso, quedará en libertad de
vender este cemento, sin intervención Iguna, a
partir del día 25.
Para poder hacer uso de la libertad de
se áutoriza en el apanado anterior, el almác?s>i&
tendrá qne enviar a esta Delegacidá, por
certificado, del 21 al 25 del mes, escrito por Ú
que senos manifiesta que el Sindicato no le fénii
~ó dicha distribución. Asimismo, queda obligado
a comunicar al Sindicato Provincial, por correo.
certifleadó, el día 21, que por no haber recibido’
la distribución del cemento, lo venderá líbremen.~e.
<Art. 6.’. Suministro por ei almacei~4s«s, a
b~p4fc«p-u,sq,~ 4esigrie el Sindica<o PrMvincA4~
de L
2 Consfruccit»¿..-~Cnando ~l almacenista ‘1
4-t
ponga de parte o de todo el cupo de cemeqto
rrespondien~e a un mes, queda obligado a coma-
tiTear—por5 riguroso orden, según lo distribuyó el
Sindkato—.--, ia”ead~ uno de ‘los beneficiarios que
tienái asiráao c~»’o’ dé cemento j¿>t el Sindicato
Cónáttíu4i&u, ‘que d4en 4raii5>’P~-dy~Íi¿ia ‘<ls dnrántq un plazo de~
el cdnenío~corredjwúdiente
10 ¿W.
Si algúnY beíxé~i¿iario de órdenes de entrega de
cemeptp dadas por cl Sijidicato, no retirase al ce2
mento correspondiente a dicha ordpn en el plazg.
d~ 10 días, el almacenista’ ~vis~rá.a un ‘nuevo Lené-
ficiari¿ de 6raenes de entreg4 d¿ ~cqntentoy
A ‘<~ ‘it ‘‘‘A • 5 1.






de construcción con cupo a setenta días en los su-
mi»istros efectuados por vía terrestre y a noventa
días en los que se realicen por vía marítima.
El almacenista puede enviar envases de tejido
de su propiedad a ‘la fábrica, pero estos sacos han
de salir de fábrica marcados por ella con su mw-ca
propia. Los gastos que origine ei marcado corre-
rin a cargo del almacenista.
Sindicato Nacional de la Construcción ¡la dado
las siguientes órdenes a los Sindicatos Provinciales.
a) Los Sindicatos Provinciales, distribuirán
hasta el día 20 el cupo mensual de cemento que
correspondió a cada almacenista, ya que el Sin-
dicato Provincial tiene conocím,ento dc ellos el 5
de cada mes por las relaciones que le envían las
fábricas y por la declaración que ie remiten los
4bnacemlstas. ‘ ‘ ‘“5
En las relaciones de cupos que reciban de las
CAPIILJLQ i’ fábricas, el cupo que a cada almacenista corres-
ponde servir en el mes es la cantidad qué ~.gnrá 5S
~“ RELACIONES CON EL Sfl’¶DICATO NACIONAL eu ‘la columna u. 6, titulada ((Total parcial redan- v<deado,,. ‘
“<DE LA CONSTfIUCGION b) Si para el día 20 de cada mes no obra ea po-4>, dcl almacenisú la distribución efectuada por.
.An¿ecedenes.—flemos de godo ez~ el Sindkato el Sindicato, queda el almacenista en libertad de
“sNa¿on~l ‘de la Construe¿i >‘ilr “del s4ndet él cupo de cemento correspondiente a ea~.. 4
cÚpp de ceu~iento ‘que ~aqep¡ ~ ‘ 4es’sin intervención alguna~
o ‘ <‘si’.
La Delegación del GOLIe’ ~n 4álndustri del ‘ e) A los benefic~rios de órdenes de distrilniéión ‘“‘
Cemento, adjudicó cupo a a almsce~istas de ma- de cemento dadas por los Sindicatos Provinciales.
‘terjilea de construcción, ‘de querdo con za ‘osen <pleno retiren el cemento que se les asignó, eliA
‘‘de’la Presidencia del Gobie 1’de 26 dc juui~s¿e plato de 10 días, a partir del ‘aviso que tiene’
42. 4 su ¿ebido tiempo r ‘‘ 4 Sindicato $a d~irk el Abliacenista, de que dispone dcl telE
£n~trucciM~,’\ ~ nlatnfl.AI 4 se le ernregará cantidad alguna de’
acéníst.g%on “{~*Ónta4a fliclia orden. En esda caso él
o bajá ~e ebmu~iic¿rá 4áíata~teu~ ~ - 4*1 cuen~ inmediata al S4xdicato Pre
>20 béneficiário que no haya retirado el
atá previsto ‘que el por 100 dc ha ventas avisará a dn nuevo beneficiario para que lo ~e
fábrica de cemepw.portland se ¿cuino a .~I) 44 ben9ficiOfl~9 de una orden <le entredió Sindicato Provincial, que no retire el’




~!de ]cConstruc-’ ‘ ‘ Art. 4.’ Destino d« los cupos corj->~qe~
5 ‘‘ 5 a los almacenistas ‘sanciónsdosj—Los ‘ci’
sú~dan perder los almacenistas, w9dat~’
óMtidii dé ‘Li Del~gadóñ qr¡e icá triMí~ 1’ ‘en
~a~pr,9vÉnciacorno cupo extraordinario, arle
oxd,w.~no.. que pr»p~np el
fr Construqción.
Comunicación de lf Delegtr<,iónoJ
44tq1tdé WCoñ~trnc!~ion.~
sí~ ‘se e~ÉiíiÉkirá ‘dI Sindicato el numero
ladas a$ignadas a dada almacei>ista pafl el fll$S’>
cpr$o, ~n’relación kon las veII3as de la
mes anterior y ‘de~ resultado de snmi
res. .~ ‘ 51 -‘rt.. ¡extraordwarzos.—Ag
1 Del4~ación relalilón de loc~didades
recibfr ~el cupo eit*aordmnario. La Dele¿
1 ‘iacern4tas N¿cionál ~t~fiÉard ~álSindicat 4 dándole cienta de Ja dlstribw<.cién’. ~tada dtllando los, mhre~ de lo* ato >
5 5 5: 1
‘5>5
‘¡enes’ su-y
nnpree~ modelo 64. t~
~e que se refiere a la
1 .5> 5 . ‘
‘1* por, loe ‘$ib*d¿MossPróvin.fr&Ebe,~ los almac.tmnítas.—-Iil
5 “~ 5’ <5’5 5 5 5> 5
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Ofieial.—’-’Madrid», con referencia al mes anterior,
la Declaración jurada de las toneladas de Cemento
Portland, Cementos Especiales, Cementos Natura-
les y Cal Hidráulica que hayan rccibido y que
hayan vendido, así como las existencias que ten-
gan de estos materiales en fin de mes.
22’ Esta Declaración jurada se extenderá en los
impresos que, por correo certificado, se remiten a
ustedes, los cuales serán cumplinientados en la for-
ma siguiente:
En todas las hojas de la Declaración Jurada se
inscribirá, por el Almacenista remitente, el nom-
bre de la provincia, población, calle y del propie-
tario del almacén.
Asimismo numerará correlativamente, comenzán-
do por el número 1, el «Parte de ventas núm. ...»,
correspondiente al primer mes que envía, los da-
tos; con el número 2, e1 correspondiente al mes
siguiente, y así sucesivamente. Inscribirá el mes
y ‘alto a que se refiera la Declaración Jurada que
nos renute.
CEMENTO RECIBIDO 5
nuevaniente en dicha rasilla el deu¡lle de los gas-
tos que aplica la fábrica.
CASILLA 6. Se indicará la cantidad, en pesetas,
cernimos, que carga la fábrica remitente por saco,
para un peso de 50 Kg., indicando si es de yute,
esparto o papel, etc., dcl siguiente modo: con
una Y cuando es de yute, con un P cuando es de
de papel, con una E cuando es de esparto, etc.; a
continuación de estas letras, que nos indican la
clase d
0 saco, se inscribirá el precio que les aplica
la fábrica.
Cuando el saco utilizado en la expedición de ce-
mento sea propiedad de ustedes, sustituirán la in-
dicación ordenada anteriormente por la palabra
«propio».
CASILLA 7. Indicarán ustedes los pones de fe-
rrocarril abonados por tonelada, poniendo la letra
F, y a continuación las pesetas, céntimos, de los
portes por tonelada. Si eí transpone se hiciera
por camión o carro, indicarán lo pagado por esto
concepto, poniendo la letra C, y a continuación
las pesetas, céntimos, del transporte por tonelada.
Si ea por vía marítima se indicará el flete y gastos
totales hasta sobre muelle, poniendo la letra fi, y
a continuación las pesetas, céntimos, del flete y
gastos totales.
CASILLA 8/ Se indicará el precio por el trana-
porte y manipulaciones por tonelada de cemento,
desdo vagón o muelle al almacén, aprobado por
la Comisaria de Abastecimientos y Transportes.
CASILLA 9,a
5e pondrán las indicaciones que se
“han” dicho. en la «casilla 5.» y 5•
que ustedes crean interesantes.
CEMENTO VENDIDO
CASILLA 1 Se inscribirá el nombre de la LA-
%rka que les remite el Cemento Portla»d,, Cemen-
to Especial, Cemento Natural o Cal $idráujica. Se
agruparán en una misma línea el total de ~as tone-
ladas recibidas durante el mes, de una misma fá-
bries, de la misma elase y marca de cemento, en-
yos gastos incluidos en factura, portes y qiase de
5sacos scan los mismos, a fin de que cl obsto de la
toneladi de’cesneii4i~ a2xpacé¡i resulte a”~is’ao.
Eh ‘l¿ ‘declakaciqnw~q pondrá4 en lk~s coibe.
entiyaa”túdoz Jo~ noo~Iwe. 4~ ~4s prov&dóres de
‘%Aos- C¿ment*m- Portland. qu uS4tes reciban e» el
mes, se dejará una línea en bl&nco; después’ se CASIIxA 1/
TMe indicará el nombre de la fábrica
¡niseríbirá el de los proveedores~ de Cementos É~- . produciota, agrupauslo en utía misma línea ci te-pecialcs
4 se dejará una línea en~ blanco ; a C09.tl- nelaje total de come,, i>, y endido en ci mes, al mi
~>¡‘~ nuación se inscribirá eí de’ los proveedores de dos . Ano precio.
Cementos Naturales, se dejará uha línea en blpn- Debe ponerse en lineas co,,seeutiv-as todos los
ce poniéndose finalmente el nombre dc los w
0 hombr s d~.lo~ prove dores d l Cement Port-
¡ v edores de 91 llidt-áuiica. .‘ ‘ ¡aud, con los distintos precios de venta que tiste-
>55~ 1’, .5 CASILLA 2. Se pondrá la letra —P-—-, que ~ig- ‘ ~les apliquen en 4 mes, dejando una línea en Man-
niflea «Cemenjo Portland», y a~ continuación,; el Co al final. Después se inadribirá las ventas de los
nombro de la ~znarca que indiqu* la factura. Cementos Especiajes, en la’ misma forma; después
y.”’ Se pondrá U letra —E----, que aigñlft&a aCexuen- ¡a de los Cementos Naturales, y finalmente las
5 to Especial», j a continuación, la marca del ~c- ‘ ventas de Cal flh!rñulica.
mento Puzolá~ico, blanco, fund½do,escorias, efr., CÁSILLÁ 2.’ Se indicará Ja letra 0.-e—— si es Ce-
que indique la~ factura. ‘ 5 ‘ “ melito Portland, ~ el nombre de la~ marca; la le-
Se pondrá 3M letra .~—Nt-,.. cua,do sea «Cemehto Ira —E~-- si es E$emento ‘ special,~ y el nombre
Natural», y a continuación, la marca. La ldtra de la marca. La ¡etra —i’4—- cuando es Cemento
—U—’--, cuando sea Cal Hidráulica, y a contin>ia- Natural, y a contiútiación ‘14 marca. La letra —U—--
rión, la marca, ‘ cuando sea Cal l~idráulica, y a continuación la
CASILALA 3/ Indicará eí núMero de toneladas marca.
recibidas en el mes de cada fábrica, siguiendo las CASInA 8.’ Indicarán el tonelaje vendido en el
Y ‘ 4’vstníceiótaés transcritas en la «caellia 1/Y.” ‘ mes, de la misma fábrica y marca~ así como
CASiLLA 4. Indicará el precio ‘ por’ t’cmelada igual precio de venta. ‘ ‘ apii-
‘aplica la fábrica remitente, sobre vagón CASInA 4. Indicarán el precio de ‘venta
‘ ~PrIcaA5JIn. en~a~e. ‘“ 5 cado en el almacén, por tonelada de cemento, sin
C ~!t4t’ lú4tea4n tÓ4oa lo gestos ~y<
“~ :~ ‘~‘ la farká’~ t<~- envase. espartO ~ss:st
~á4ta4 ~E~t4mo’ñ.Et’~~ . CAMLLA 5/ Se indicará si es de.yute, y’‘Éasil~a o papel, indicándolo ¿él ‘Sto mod~ ~‘~
5ad&’’
¡,Á~oñdrAÉ& ‘nsfr~IM4 t- ¡$1. ~l propiedad que <‘~<0’ ~ ~ saco sea de la fábrict les vendió
5 ~, ¿ ‘r--’ c0mento indicaráá’ ~yát#~ ‘L~s~áWS~< £~papél,
5 se~g*tffi~$..~ o~sea~ ~a. ~~t~la’p alabra escrita 4
,, r~~’ É~fr&S contbiuadón relÉ cia clase de envase que
A ss””’<X U 55 .4’>
5 5 5’
u”
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les vendió la fábrica. Cuando el saco sea propie-
dad de ese almacén, lo indicarán ustedes con la
palabra A-yute, A-esparto, A-papel. Cuando ci
saco sea propiedad del cliente que adquiere el
cemento, sólo pondrán ustedes la palabra «clien-
te», sin especificar la clase de envase.
CAsu.~LA 6-’ Indicarán el precio que han cobra-
por un saco para un peso de cemento de 50 Kg.,
segtm la clase de envase empleado. Cuando el en-
vase sea propiedad del cliente no se indicará can-
tidad alguna, ya qu en este caso no se puede per-
cibir, bajo nbigún concepto, indemnización alguna
por el empieo de. eStos envases.
EXISTENCI4 EN FIN DE MES ‘
lt,Seiinhicará el nombre de h fábric~
‘“~ i~ 5 ‘5’’prod4ittoru, ag~¡p#nGo [las tonelada8 de ce~»to
proce44qteá .deu»a misma fáb~4eá, e~uin las cá-
li4.~d’és y ina~-ca~ de e@tos céíúento~ S¿ ~e½ hacer
‘.s. la inscrip¿i¿h ~gun las máicaciones dela «casi-
¡la JA», que se mencionó anteriormeute, . 5
CA~I4SA 2/ Se ‘í~d¿,~~:Y8¿í~e “ ¿el ce-
s’ metan, según’ la~ ‘ji á&4~s otn4rqa
.,. dejlá I&eásilIa
que se mencionó antenormente, 5
CÁSaLÁ 3 Se indicarán las tonelada~ totales
~. que se tiene en existencia en fin de mes, por <A-
brica, clase y marca.
A 5
‘~5’ DETALLt DE LAS VENTAS.’’»
s~’ ‘ ‘L’ 5’.. s 5
Se anotarán en las casillas tituladas «Cemesáo
5)’ Portland», «Cemento Especial», «Cemento Natu-
ial», «Cal Hidráulica» y en la línea correspondien-
te, según’ ~c.refieran a órdenes de esta Delegación
a Clientes de la lovalidad o u los de la provincia,
las tozíeladas vendida~ en ci mes, inscribiendo al
fwál, por col uuui ‘
cijas. as, la ~nma total de’ cada una de
(tuando a~lgúÉ’tes n&Éata moviñiténto
de cnírada.~s o salidas de cemento,.se r~mi’xfrá tan.-
hién’ a ta. ‘~i6ñ por correo cen4k4, la
cOnDeclaráción’ luraAa’,’ la palabra «Sin’ inovl-
miento» inscrita ‘en la ñarte Cemento b-¿c~bido o
en la de Cenwnto venf do, o en las &»s partes si
no buho movimiento a~uno.
La’ taIta ‘de enno a esta 1~legáción, en ía
!echa 3 de cada mes, de ‘la Declaración Jurada,
por ‘torréo ~nífirqdo,s~gún sé o$ena en cl apár-
tádo 1i~, será satne4onadp. por primera’ “&ér, ‘con la
ps-bhibición a las fábricás productoras de Cemento
o Cal Hidráulica de vender sus productos al alma-
cén que cométa esta falta.
Caso de reincidencia, se dará cúcuta p»r ésta
Delegación ‘~‘ la Fiscalía de Tasas, para que apli-
que IÉ ~anción correspondiente.
1. ,. 5- ‘Achsatán ustedes recibo, por correo cera-
<frAldO, de que obra en su poder esta fleel&ráóión,’
ááfLtbttolat bojasde Deelaración<Jnnda5 que’se
remiten cómo imnprt
4 é nifieadds. .‘~
5’, 4hdtM, 1.» drjnió’ du 1#2. s. .is’’s
5”” 4
‘5’ El Dele’-’.”’- del Gabier
5,
~0fl.’—,~jiando algún alihaceflista eoflAnÉtt~ parte Cel
teniente que recibe, en la fvbí’icación de mosaicos, tu~
berias, etc., en industria particular del Almacenista o
socio artivo de la misma, queda obligado dicho Alma-
cenista a inscribir en la Declaración -Jurada, eiieasifla-
do de «Cemento Vendido» y en las últimas líneas, el
cemento consumido, sen ta siguiente forma: casijia 1.~.
inscribirá la palabra: «Industria propia»; casulla 2.»,
iííseí’ibirá la palabra: .Poi’tland», «Cemento Natural,.
o la clase de cemento que emplea; casifla SA, inscribirá
el número de toneladas consumidas durante el mes;
casida 4.», inscribirá la palabra Mosaicos.. cuando solo
fabrique mosaicos, y la palabra <piedra artificial» cuan-
do el cemento lo consuma en cualquier otra aplicación.
Cuando en la mi~ma industria, se eoúsuma cemento para
la fabricación de mosaicos y a la vez para cualq~rier
otra fabricación de, tuberías, bloques, etc., se insc¡dbir&
la palabra: «Artificial mosaico’.
Circular N? 36. F. 2’L——Ceríiñcada.
Núrnew 10516 - 11.
Referencia: Sanciones.
De ‘aeu~rdo con las facultades que nos confiere
el ‘Decreto de diciembre de 1941, esta Delegación
puede proponer sanciones contra quienes no aj9s-
tefl su actuación a los altos intereses de la Nach~iS.>,>,~
Estas sanciones están expresadas en el art. 4A <¡6
la Le~ de creación de la Fiscalía Superior de Ta’- “‘~*(s
sas, que dice: «En lo sucesivo, aparte de las san- ‘ ‘
dones penales establecidas en ‘las Leyes, toda in-
fracción de] régimen d0 tasas u ocultacion de gé-.
fieros, llevará emparejadas: A) La incautacion m-
mediata je las eristencias del artículo motivo de
la infracción. B) Malta de 1.000 a 500.OCO peso- ‘
tas. C) Prohibición de ejercer el comercio o clau-
~ra’del. etablecimiento o fábrica durante tres me- ‘~
ses seis meses o un año. D) Desdno de tres meses
a un año, a un Batallón de Trabajadores. E) Md-
ta extraordinaria de cuantía’ superior a 500.000 PC-’
setas, cese definitivo en eí comercio o industria e
inhabilitación para ejercer su profesión».
Asimismo, se dispone que las sanciones serán
aplicadas’ a los que ejerzan cargos público, a los
Srncionarios del Estado y a las personas naturales
o jurídicas qué intervengan en ‘la dirección, mije- ‘
nación4 ejecución o fiácallxaci¿n de la producción
de los abastecimientos o de loe transportes.
Las sanciones qué correspondan a las empresas
podrán alcanzar a los Gerentes, Directores, frs-
pectores, Jefes principales y empleados de la mía-
ma, siempre que se compruebe que ha habido,
por lo menos, lenidad o falta de celo en la vigilan-
cia del cxnnplitnienío de las órdenes.
Por ‘el nuevo ‘Decreto de’22’ de julios de’ 1942
(O. O. dcl Estado nthn¿~ 2li~ del SO ‘de julia <16
1942,’ página 5~*O) ~o-4ow re.ttran las an’mádlcbMg
fác½kadeÉ’T ~ ile ~ modo Cot~fltoc «
¡tina 44’lrtM ~IUOtIVM’~Mkef4rlds *MÍ$~w~t, 9
dlsponis&idon “qtádodú ¡4 ‘É%nlenés y diSp~IbldJ:
neo e~nanadp’d¿ este flelesni¿i~ ¿él Gbblv¿”eb~.
us’xnuwetna’u.Úecnento s¿~ ‘t tdéA~M ~<~Ié
“ ~‘~“ .q
55’ “ ‘5’ ¼
>5 ‘ ~‘ A’
“5’
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Juego, obligatorias a los electos de las sanciones dc aplicación de las Leyes de 26 dc octubre de
a que pueda dar lugar su incumplimiento. 1939 y 30 de septiembre dc 1940.
Debemos hacerles presente que los materiales Dios guarde a Vds. muchos años.
intervenidos por esta Delegación son considerados Madrid, 6 de agosto de 1942.
como artEculos de primera necesidad, a los efectos El Delegado del Gobierno
Circular N.’ 56—N/Ref. 19.044 - D. macenista distribuidor de 1940, puede aplicar el
5 por 100 de beneftcio, sobre el precio del cemen-
Asnuto: «Adjudicación de cupo ‘de’ Cemento Pon- to que entregue al almacenista, con cupo, con arre-
¶and a los Almacenistas». glo al artículo 26 de la Orden de la Presidencia
del Gobierno, de 26 de junio de 1942, sobre Ré-
lt de inseriptión gimen de Producción y venta del Cemento.
555 Nombre 5. La Fábrica de cemento que le suministre
ASs Dirección del 4lmacén el cupo puede requerir de usted, cuando las cir-.
Población cbnstancias lo gconÉejCfl, el abastecimiento del ce-
mento necesario ‘ para cualquier obra benefidisria
E’ ‘ Fábrica suministradora ‘ de ‘uña orden d0 suministro, concedida cdnio Po-.
Cupo otorgado % de las ventas dc la fábrica. dido Ofi?eiiál o Particular Preferente por esta De-
légaciórí. .
Eléc’tna&is los estudios pertinentes a la canee- Las eantid~des’ servidas pot usted en este caso
sión des enpo* de cemento ponemos en conocí- deberán serle enviadas de antemano por la fábrica
miento de usted que le Ita correspso».¿Jid¿> el tanto y consideradas fuera de cupo.
pot tienta indicado en él restan> ‘
‘5’ ‘.“ . ~4 pqoedcnzo. Por 6r. Los al.n¡acetflstas que son a la vez fabric4n-
<la -~istpósíbfltdad’ de fijar una eauUdad es teácla- tea <le >nosaicos o de otros’ artículos que ntijis#ín
das, que en Ja ,ráctica:remdtark, fl 44a~, 4ebido cl cemento ‘como materia prima, así como los 4%~
4 gran variación que sufre la producción de las son constructores, albañiles, etc., no podrán”sei-t~
5’ fábrieaa5’sujeía»,, como todss las demás industrias, virse del cemento correspondiente al cupo, para su
a ‘las anqnnales cireunstau~ias del. nwmenéo ‘ industria particular o para uso propio, sin la pre-5~
pre-
~ S4~t~,’ nq>.l~ pare~ido oportuuo acomodar la re. vsa autorización del Sindicato Provincial de’ la’
~. cpd~ 41 ,e~aento a la produtpisuiqz ~g <¡~ ~ Construcción. día 5 ‘ cada mes nos daría
;j ~‘#*$w ~en~m 4’%t* por oje~ntq4 .up. 7=’ Antes de 5Y9%
~“ qtte tal sistema representa i~n exqem,~ 4<qrab#jo u por ¡ntdio de los impresos que obrap en ja &
para la en.presa suministradora, y para~ esta. Dele- der —Modelo 40—, redactíndolos de
5 Acuerdo óo*,
g~’cíón. 5 nuestra circular núm. 27 y numerándólos ‘can ej
La reggla«44n ‘dg, los cupos se llevará a cabo con número 1. cl correspondiente al. mes de énero’ <o
arreglo alas sip~eptc~ n.vmas ~, sea el Parre que nos re~stan del 1 al 5 dc fe-
4” El qupo deoeme.»z~t sná meuasl ~equiva- brero), el número 2 el de febrero, etc., de las can.
1 tat~o por Nefl? sdjMdic4&zcopeeto ~,j tidades de <teniente recibidas y vendidas durante
ve»as de l~ ‘L4buica snp~lnj~~tJa~ da.. el pasado mes. 5 5
antetiorgcomennu¿pí e rcgi~í de*le 8: A partir del Parte correspondiente a enero.
de 1943, inscribirá en el impreso —Modelo 40+4k
en la línea que dice Almacén de , cii’ Iuéar
‘no Iq~s9~I s.t~ia’ . del nonibre del propietario del Almacén, el~nú,ne-
mismo
el zuca coz-respon4iente, quedarún “Apcpdierrtes de de que se le ha Lo
.suÉnhnat,ro para atindirse al .ptó~íru~ cupo mcii- hará en cualquier otra comunicación que nos di-
rija.
- 3< La .distriIn~ción d
91 eenlerno corro*pon. 9•o La falta de envío en estos Partes, su retraso
dieoto~’at ~upó por igte&xecIbído; la realizará el con respecto a la fecha indicada, o el incum~Zi-
Sindicato ~‘rovincial de la Construcción, conlorme miento de las órdenes recibidas del Sindicato< e-
a las itxstrucciwles que reciba del. Sindicato Nado- varán consigo la anulación, del cupo otorgado, a4
~nalde la Construcción, de acuerdo con esta Dele- como podrán ser aplicadas las sanciones a que se
gavión. ‘ 5 refiere nuestra Circular número 36..
4~ 41 almacenista de mate,riale* para la cono- 10. Él tanto por ciento adjudicado a ustedes,
,sspw~iSP. enyo cupo ‘wsensaa.I <le cen*ento tenga respecto al total de ventas de la fábrica sunzinis-
nistrarse por la f4brica, emploando”ls vía tradora, puede variarse en cualquier xno,»cnto por
sunt~nisrrará dicho cupo mensual por esta Delegación.
kacén de la Fábrica establecido Lo que comunicamos a usted, para su ~oflO9I~
ióde radique el. bnwficiaz~io del miento y más e~acto.mw>piiw.iento. . . sí
del almacenista gua á 1940 Dios guarde a usted macho. #oa.
k*s swñlnWradora, ya que 5 5 ‘5 5 , 5
Madrid,a dc de 194
el Mmauéstd’ábríeaYa v#J-4’
• W<itkiqui*tfr *1~ ~ ~ Gobierno
t ss.
~x y — _ <VA5 ‘5 ‘1 ,h’,t
ANEXO 8
Cálculo del Indice de Concentración de Lorenz
1944-1992
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Indice Lorena 0, 187603454



















































































































































































































































































































































































































































































































































































Situación geográfica de las fábricas de cemento espafiolas en 1994.








APARENT = consumo aparente
CAPP capacidad instalada
CEMEN = ventas de cemento
EMPRE número de fábricas en funcionamiento
EXPOR = exportaciones de cemento
HORNOS = número de hornos en funcionamiento
IMPOR importaciones de cemento
MATPRI consumo de materias primas en pesetas
PERSON 1 número de personas empleadas
PRECI = precio del cemento


































































































































































































































































































































obs HORNOS IMPOR MATPRI PERSONI PREOI 1>
4>
1940 MA MA ÑA NA 113.5000
1941 MA NA MA MA 113.8200
1942 MA MA MA MA 125.2000
1943 MA NA MA MA 132.8300 y
1944 MA NA MA NA 132.8300 1r1945 MA MA MA MA 132.8300 Y
1946 MA ÑA MA MA 170.4600
1947 MA MA NA MA 183.0000
1948 MA MA MA MA 206.6000 Ji
1949 MA MA MA MA 224.0000
y 1950 MA MA MA 8579.000 285.8000 Y
1951 MA MA MA 8979.000 497.2400
1952 MA ÑA ÑA 9032.000 566.0000
¼1953 MA 7.000000 MA 9849.000 585.9000
1> 1954 95.00000 16.00000 MA 9890.000 597.1700
1955 101 .0000 50.00000 MA 9842.000 600.0000
1956 105.0000 59.00000 MA 10275.00 609.7500
1957 103.0000 42.00000 ÑA 11090.00 717.0000
5> 1958 103.0000 10.00000 MA 11751.00 717.0000
1959 108.0000 7.000000 MA 12100.00 717.0000
1960 113.0000 22.00000 MA 11156.00 753.6000Y 1961 118.0000 75.00000 MA 10989.00 607.2000
1962 123.0000 690.0000 MA 11746.00 651.6000
1963 127.0000 1334.000 MA 11831.00 698.7600 >1
1964 129.0000 1534.000 ÑA 11914.00 733.1400 1>JI1965 139.0000 1960.000 MA 12103.00 747.7800 y
1966 149.0000 1559.000 MA 12203.00 743.7000
JI1> 1967 155.0000 833.0000 MA 12542.00 740.20001968 157.0000 303.0000 MA 12649.00 738.0000
1969 153.0000 406.0000 MA 12253.00 736.9000
1970 152.0000 300.0000 MA 11987.00 766.2000
1971 150.0000 419.0000 16309.00 11867.00 808.8000 ¡
¼1972 146.0000 145.0000 17470.00 11567.00 838.2000
1973 142.0000 375.0000 20838.00 11371.00 891.6000 y
1974 145.0000 162.0000 25330.00 10719.00 1054.200
1975 143.0000 94.00000 27931.00 11778.00 1129.200
1976 145.0000 83.00000 30459.00 11632.00 1327.200 y
1977 136.0000 77.00000 38938.00 11469.00 1600.000 .1>
11978 132.0000 97.00000 43868.00 11491.00 1911.000
1979 132.0000 246.0000 46766.00 11359.00 2446.000
1980 134.0000 192.0000 72851.00 11368.00 2779.000 ¼
11981 134.0000 51.00000 98739.00 11382.00 4028.000
1982 134.0000 11.00000 110637.0 11488.00 4700.000
1983 134.0000 14.00000 113826.0 11264.00 5365.000 y
<1 1984 134.0000 6.000000 107976.0 10631.00 6351.000
1985 134.0000 5.000000 103792.0 9906.000 7208.000 y
1986 131.0000 68.00000 106223.0 9529.000 7896.000
1987 127.0000 283.0000 102534.0 8143.000 8120.000
1988 127.0000 954.0000 105080.0 8995.000 8339.000
1989 123.0000 1156.000 122423.0 8828.000 8498.000
1990 123.0000 2766.000 119589.0 8642.000 8805.000
1991 98.00000 3278.000 130256.0 8340.000 MA
84.00000 3245.000 116407.0 7869.000 ÑA y
obs HORMOS IMPOR MATPRI PERSOMI PREOI
1993 85.00000 2217 000 190994.0 7020.000 NA ¡











>1 1948 NAY 1949 NA


























1977 7951 .000 ¡
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